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    Capítulo 1


     


     


    Tiempo atrás, en algún lugar de las Tierras celtas


    1 de febrero, festival de Imbolc


     


    Aquella noche, las estrellas parecían brillar con más intensidad. El cielo nocturno estaba libre de nubes amenazadoras tras algunos días de tormentas. Azarien alzó la mirada y sonrió. Incluso el cielo estaba de su parte y no era para menos. Era el Ritual de la Fertilidad, el festival de Imbolc y, por fin, se uniría a la mujer que amaba más que a su propia vida: Eriel. El elfo paseó la mirada por el Bosque de Dana, atraído por sus vívidos colores y su frescura. Su aroma siempre le había fascinado, lo relajaba.


    Desde la sala del palacio en la que se encontraban, podía verse toda la espesura que los rodeaba y los abrazaba, protegiendo su hogar como ellos lo protegían a él. Se giró y paseó la mirada por el resto de habitantes de Bhaile, que como él, esperaban la llegada de su mujer. Ambos yacerían en la cama ritual, cubierta con pétalos de las mejores flores traídas por la mismísima Brigid desde Tir na nÓg, la isla en la que moraban los dioses, y rendirían tributo a la Diosa y al Dios: Dana y Belenus, padres de los Tuatha dé que gobernaron siglos atrás. Ellos los bendecirían con un hijo, fruto de su verdadero amor y, al fin, la desposaría como su reina. Con el favor de los Dioses, nada ni nadie podría separarlos.


    Azarien frunció el ceño al ver que se retrasaba más de lo debido. De reojo, miró a su padre, pero no dijo nada; su atención volvió a centrarse en el lugar por el que su amada debía aparecer. Tan solo faltaba ella y el ritual podría dar comienzo.


    Sin embargo, la sacerdotisa, la única de los presentes que lucía una túnica del color del atardecer sobre su cuerpo, además del Rey, comenzó el ritual sin que Eriel entrara a la sala. Azarien estaba cada vez más inquieto y no prestaba atención a las palabras de la mujer, solo a la ausencia de otra.


    Aquella noche, la noche de Imbolc, la Diosa Brigid cerraría el ritual bendiciendo las uniones con un hijo, si era el amor verdadero lo que unía sus corazones. Él confiaba por completo en sus sentimientos por Eriel, por eso estaba haciendo aquello, por eso esperaba que ella apareciera y se convirtiera en su esposa, en su reina y en la madre de sus hijos.


    La voz de la sacerdotisa se apagó y las parejas se unieron, con sus cuerpos desnudos y los rostros escondidos tras mascaras que representaban animales talladas con maestría en madera y ricamente decoradas y pintadas. Casi parecían reales… Lo que no le parecía real era que ella no estuviera allí, que lo hubiera abandonado de un modo tan público, notorio y humillante.


    Se arrancó la máscara y la arrojó al suelo con rabia, los ojos verdes de Azarien brillaron amenazantes y peligrosos, se tornaron  fríos como el hielo. Clavó la mirada en el antifaz y supo que Eriel le había arrancado el corazón de la forma más cruel que existía.


     


     


    Dos días después, en la Sala del Trono del palacio, las sirvientas salieron despavoridas por los gritos furiosos del Rey llamando a su hijo.


    ―¡Azarien! ¡Que alguien traiga a ese maldito haragán a mi presencia!


    El elfo entró en la sala escoltado por dos guardias que se retiraron al dejarlo en salón. El príncipe miró con furia a su padre.


    ―¿Debes pegar esos gritos? Te ha escuchado todo el reino.


    ―También todo el reino sabe lo que ha ocurrido y eso no parece preocuparte ―replicó el Rey mirándolo con desprecio.


    Azarien se sentó en la silla frente a la chimenea y cruzó sus largas piernas de forma chulesca.


    ―No es que lo parezca, padre, en realidad lo es. Ya no me importa nada.


    El Rey se levantó del Trono y caminó impaciente con los brazos cruzados a su espalda.


    ―No eres el primer hombre al que una mujer hambrienta de poder traiciona. Que esa elfa, tan inadecuada para nosotros, se marchara con otro hombre no debería apartarte de tu destino, hijo.


    En boca de cualquier padre podrían haber parecido palabras de apoyo, pero no en la del Rey. Parecían, y eran, un insulto en toda regla. Cada mención, cada recordatorio de lo que su amada le había hecho, se clavaba en su pecho como estacas ardiendo. Su traición le serviría para recordarse a sí mismo que el amor no era para él. Nunca lo había sido. La única persona a la que amó en el pasado también había desaparecido de su vida: su madre lo dejó cuando aún era un niño.


    ―Yo no tengo destino, ni me importa mi futuro, como te he dicho en tantas ocasiones. Esto debería hacerte feliz pues ya no me desposaré con ella.


    ―Y eso me lleva al motivo por el que llevo dos días tratando de hablar contigo, ahora que al fin no estás borracho ―anunció el Rey con una mirada fría y calculadora plantándose frente a su hijo.


    Azarien le obsequió con una sonrisa siniestra.


    ―Por ahora. Tengo planeado pasar ebrio los próximos cien años, al menos de momento, tal vez acaben siendo más. Nunca se sabe lo que el destino depara para nadie.


    ―Como si eso me importara, siempre y cuando lo hagas casado con quien debes ―sentenció.


    ―No voy a casarme, padre.


    ―Claro que lo harás. Teníamos un trato del cual yo cumplí mi parte dejando que llevaras a aquella mujer al ritual porque me juraste que era tu verdadero amor, que ella nos daría un heredero bendecido por los Dioses, pero no fue así, ¿verdad? Esa ramera se fue con otro elfo, seguramente mejor que tú... Y ahora, debes cumplir tu parte, hijo. Te casarás con quien te fue impuesta por nacimiento.


    Azarien se levantó y golpeó la pared con fuerza, formando un tremendo agujero en la piedra.


    ―¡No me recuerdes más que se fue con otro!


    ―¡Pues deja de comportarte como un crío y asume que te equivocaste pensando que hacías lo correcto! ―replicó el padre con furia.


    ―Está bien, yaceré con ella pero no me desposaré, ni ahora ni nunca. Que te quede claro.


    ―Debes casarte. Si no, no habrá heredero al Trono, conoces nuestras leyes. La boda tendrá lugar dentro de tres días, espero que no tenga que obligarte a asistir a punta de flecha. Si te acuestas con ella o no, me trae sin cuidado siempre y cuando la dejes encinta en el próximo Imbolc.


    La voz del Rey era fría, carente de emoción cuando lo amenazó. Siempre era igual con él, con quien debería ser su orgullo, su heredero y primogénito, pero no... Izariel siempre se mostró frío y arisco con él, no como con su hermano pequeño, a él lo adoraba.


    ―Haré lo que me plazca ―dijo antes de salir de la habitación con un fuerte portazo que no ocultó las amenazas de su padre.


     


     


    Según le habían dicho las sirvientas del palacio, el día anterior hubo una discusión entre el Rey y el príncipe heredero. No era del todo una novedad, de todos era sabida la animadversión entre padre e hijo, pero tras la ruptura de su compromiso con ella, se había recrudecido.


    Ruark era una elfa de alta cuna, el ideal de belleza de la raza, la candidata perfecta a Reina según los designios de las estrellas y aquel botarate la había despreciado por una elfa de baja estofa sin un atractivo deslumbrante.


    La elfa no necesitaba mirar su reflejo para saber que estaba perfecta: su cabello negro, tan oscuro como el ala de un cuervo, caía liso por su espalda hasta sobrepasar sus caderas. Su rostro parecía haber sido esculpido por la mismísima Diosa, decorándolo con ojos de un azul tan claro como el cielo de verano y una boca carnosa y rosada. Su cuerpo, alto y esbelto, tenía las curvas justas para tentar a cualquier hombre con sangre en las venas, ya fuera roja o tan azul como la de la realeza. Sin embargo, Azarien prefirió a aquella mujerzuela de cabellos pálidos y curvas demasiado generosas.


    Se detuvo frente a una gran puerta de madera tallada con los emblemas de los Elfos Oscuros, su pueblo, y llamó sin muchas esperanzas de recibir respuesta.


    ―Adelante ―dijo Azarien sin dejar de mirar por la ventana hacia el horizonte, en busca de alguna señal de Eriel que no llegaba.


    Ruark entró y verlo allí, tirado sobre la butaca, solo ataviado con unos calzones oscuros, descalzo y con el poderoso torso desnudo, incendió su deseo ya de por sí ansioso de él.


    ―Azarien...


    El elfo alzó su copa y bebió un largo trago.


    ―Ruark... ―respondió sin mirarla.


    El sonido de la puerta al cerrarse y los pasos ligeros de la elfa fue lo único que se escuchó en la estancia mientras se acercaba a su prometido.


    ―No deberíais seguir aquí encerrado, mi príncipe ―dijo con un tono de voz sumiso que no era para nada un reflejo de su carácter.


    ―¿A no? y según vos, ¿dónde debería estar? ―contestó clavando su mirada en ella por primera vez desde que había entrado.


    ―Tal vez en los jardines o paseando a caballo como tanto os gusta. Pero si preferís el encierro... ¿por qué hacerlo solo? ―Acarició su pecho desnudo caminando a su alrededor―. Hay maneras mucho más placenteras de disfrutar de esta habitación.


    Azarien se levantó veloz y la acorraló contra la pared sujetándola de su melena.


    ―Y vos me ofrecéis ese placer...


    ―Siempre lo he hecho, Azarien, pero lo has rechazado una y otra vez ―confesó olvidándose de formalismos.


    ―Sabes que si te poseo no significará nada para mí, solo serás una más ―las manos expertas del elfo recorrieron la exquisita figura de Ruark.


    ―No una más... Tú esposa. Seré tu esposa dentro de dos días y no habrá ninguna más ―susurró contra su oído.


    Azarien sonrió sujetando el trasero de la elfa contra su cuerpo.


    ―No quiero que te hagas ilusiones, Ruark. No voy a casarme.


    ―Tu padre lo ha ordenado, estamos prometidos desde que nacimos, Azarien... Yo seré tu Reina.


    Las manos de Ruark recorrieron el pecho duro y masculino despacio, disfrutando de cada contorno, rozando los pezones con las uñas.


    Azarien la sujetó del pelo un poco brusco tirando su cabeza hacia atrás. La miró con dureza.


    ―Yo no acepto órdenes ―bajó su cabeza y capturó los labios carnosos de la elfa que se apretó contra él buscando todo el placer que estuviera dispuesto a darle.


    El elfo acarició sus muslos sin separar los labios de ella. Estaba dispuesto a entregarle su cuerpo, pero, lo que jamás haría de nuevo, era entregar su corazón a una hembra.


    Ruark se separó de él, mirándolo con un deseo que le quemaba. Soltó los alfileres de la fina túnica, que cayó a sus pies revelando un cuerpo delgado y perfecto.


    ―¿Estás segura de que es esto lo qué quieres? ―Azarien paseó su mirada por el tentador festín que le ofrecía.


    ―Siempre lo he deseado...


    Se lanzó de nuevo a sus brazos, apretando sus pequeños y perfectos senos contra su cuerpo duro, besándolo con pasión.


    Azarien la giró sujetándola con delicadeza de las muñecas contra la pared, alzó sus brazos manteniéndola inmovilizada y recorrió con besos húmedos su cuello.


    ―Bien... ahora voy hacerte gritar de placer.


    ―Sí... Por favor, sí, hazlo ―rogó empujando las caderas contra las de él.


    ―Estate quieta o me detengo ―le susurró al oído.


    La elfa se rio de puro placer y lo miró con lujuria antes de detener su cuerpo, cediendo a sus peticiones.


    Azarien recorrió su cuerpo a besos, soltando sus muñecas, el elfo cayó de rodillas y lamió su sexo desde atrás, manteniéndola de pie e inmovilizada contra la pared. La prepararía para él, porque aunque no la amara no era de piedra ni estaba ciego y Ruark era una elfa muy hermosa. Ella calmaría su deseo, y solo por unos breves instantes le haría olvidar a esa traidora.


    Ruark separó las piernas, dándole acceso total a su cuerpo, cediéndoselo por completo, entregándose a él y Azarien se dio el gran festín con ella. Notando como se estremecía y humedecía con cada lamida.


    ―Venga ricura, grita para mí y te llevaré al paraíso.


    Y ella obedeció, dejando que la lengua del príncipe la catapultara al más absoluto placer. Pero ella quería más y lo pidió con la voz y la mirada cargadas de lascivia.


    El elfo se limpió los labios y sonrió. Manteniéndola de espaldas a él se deshizo de su ropa y rozó su erección contra la caliente y húmeda entrada de la joven.


    ―¿Lista para recibirme?


    ―Siempre, mi príncipe, siempre... ―gimió con la respiración entrecortada.


    Azarien la penetró despacio para no dañarla, era grueso y grande y sabía que podía dañar a una hembra. Entró completamente en su interior, gruñendo de placer. Colocó las manos en las caderas de la elfa y empezó a embestirla lentamente.


    Ruark gimió, complacida de un modo que nunca estuvo con ninguno de sus múltiples amantes. Sabía que Azarien sería maravilloso, pero no hasta ese punto, y entonces el odio por aquella elfa anodina creció por haber tenido aquello durante años sin que ella pudiera disfrutarlo, pero por otra parte, saber que ella ya no volvería a tenerlo, que ahora sería solo para ella casi consiguió que tuviera otro orgasmo además del que el príncipe estaba a punto de provocarle.


    El elfo hizo que girara su rostro hacia él y la besó con lujuria aumentando el ritmo de las embestidas hasta que ambos llegaron al clímax. Azarien la sujetó contra su cuerpo impidiendo que cayera de rodillas al suelo.


    ―Estoy deseando poder repetir esto cada noche y cada día ―confesó la mujer tratando de recuperar el aliento.


    Azarien salió de ella y la encaró.


    ―Ruark, ya te advertí que no habría boda.


    ―Claro que la habrá ―dijo con firmeza, dejando claro que la mujer sumisa era solo una máscara―. Dentro de dos días, nos casaremos, ese era el trato.


    El volvió acorralarla contra la pared.


    ―Vaya... si mi preciosa prometida tiene carácter ―jugó con su pezón mientras la miraba a los ojos―, dentro de dos días estarás sola en el altar si continuas con esa idea.


    ―No sabes de lo que soy capaz si me traicionas, Azarien. Si no lo hice cuando tu padre me dijo que rompías el compromiso por esa ramera, fue por amor hacía él ―mintió―, pero ahora no voy a renunciar, me escuchas. ¡No voy a permitir que vuelvas a humillarme!


    ―No me amenaces ―dijo sujetándola del rostro con firmeza.


    ―No es una amenaza, es una certeza.


    ―Como desees, ahora vístete y lárgate de aquí.


    ―¿Qué? ―preguntó completamente ofendida.


    ―¿Eres dura de oído preciosa?


    ―No, pero tú parece que lo que tienes duro, además de lo que te cuelga entre las piernas, es el corazón ―replicó con odio.


    Azarien se acercó a ella con paso amenazador los dientes del elfo destellaron en la penumbra, una sonrisa lobuna apareció en el bello rostro haciendo que el cuerpo de la elfa se estremeciera.


    ―Yo no tengo corazón.


    ―Sí lo tienes, y juro por lo más sagrado que te lo arrancaré y lo aplastaré como oses rechazarme ―escupió con veneno la mujer, jugueteando con el colgante de zafiro que había entre sus senos.


     


     


    Azarien no podía conciliar el sueño, suspiró y cerró brevemente los ojos. Más para tranquilizar a su roto corazón que simplemente para volver a dormir. Al volver abrirlos decidió salir al balcón para contemplar el cielo nocturno. Sus largos dedos rozaron las profundas ranuras de la barandilla y frotó las yemas de los dedos en esos pequeños surcos como si acariciara el cuerpo de una mujer.


    Inhaló el aire nocturno fijando su mirada en ese cielo que parecía burlarse de su desdicha. En algún lugar estaba la mujer que lo había roto por dentro, seguramente retozando con su elegido y riéndose de él por ser tan estúpido. Necesitaba sacarla de su mente y de su corazón o acabaría volviéndose loco. Debía tomar una decisión, no tenía más elección que abandonar su aldea si quería sobrevivir a la pérdida. Sin embargo, antes avisaría a sus seres queridos y no todos se encontraban en el palacio.


    Azarien miró hacia el bosque y decidió dar un paseo, de esa forma haría tiempo a que los demás despertaran y avisarlos de su decisión.


    El príncipe se internó en la espesura disfrutando de la clara noche y la suave brisa que golpeaba su cara como la caricia de una amante. El aroma de la arboleda lo tranquilizaba, por lo que decidió subirse a la rama de un árbol y sentarse a horcajadas para poder relajarse. Su fuerte espalda quedó apoyada en el tronco y el elfo, confiado, se relajó.


    Sin previo aviso, la rama donde estaba sentado crujió y se quebró, dejándolo caer sobre su trasero al suelo. La maldición que salió de los labios del príncipe habría escandalizado hasta el más curtido guerrero. Sin embargo los ojos del elfo se abrieron de par en par al ver como la rama se elevaba y se lanzaba hacia él como una flecha. Azarien saltó hacia un lado esquivando el proyectil, el tallo golpeó de lleno donde se encontraba solo hacía un instante. El príncipe se dio la vuelta colocándose derecho y sacó su arco. Un viento fuerte sopló sobre él empujándolo con fuerza hacia el tronco de un árbol. Delate de él había una inmensa criatura alada que lo miraba con sed de sangre. Sus colmillos sobresalían de su alargada mandíbula y una lengua como la de un lagarto salió de su boca como buscando su posición. Azarien maldijo a la vez que estaba increíblemente sorprendido. Jamás había visto una criatura semejante en todos los siglos de vida que tenía.


    El elfo tensó su arco y disparó certero, pero la criatura con un batir de sus enormes alas, desvió la flecha. Las hojas de los árboles temblaron y las ramas se balancearon peligrosas sobre Azarien que diestro las esquivó cuando se convirtieron en peligrosas lanzas. La criatura gruñó y se abalanzó sobre él hundiendo profundamente los colmillos en su brazo. El elfo se retorció para liberarse, pero su debilidad era la lucha cuerpo a cuerpo. La bestia desgarró tejido y hueso, lanzando al príncipe contra una roca como si fuera una muñeca de trapo. Azarien intentó levantarse, pero las heridas eran profundas y el impacto contra la roca le rompió varios huesos. El príncipe supo en ese instante que había llegado su hora…


    Darach alzó la cabeza lentamente y miró a su alrededor. El bosque gemía y las criaturas nocturnas se habían silenciado. La preciosa melodía de la noche se detuvo y el vampiro supo, que las bestias del inframundo andaban cerca. Darach permaneció inmóvil, permitiendo que el viento que soplaba le trajera el aroma que estaba buscando. Esperó paciente antes de entrar en acción hasta que el aire le trajo lo que buscaba. El vampiro inhaló profundo y se internó en el bosque con su asombrosa velocidad.


    Darach no perdió el tiempo y usando su velocidad detuvo el golpe mortal que iba directo al elfo que estaba tumbado en el suelo.


    El vampiro golpeó a la bestia alejándola del príncipe y colocando su robusto cuerpo entre la bestia y el elfo.


    La criatura se abalanzó con fuerza sobre el vampiro con las garras extendidas y golpeando el costado de Darach que siseó al notar cómo se hundían las garras en su piel. El vampiro se presionó la mano sobre el costado, sus ojos eran dos glaciares brillando en plena noche y sus colmillos se alargaron amenazantes. En un parpadeo y haciendo uso de su velocidad, atravesó el pecho de la bestia arrancándole el corazón y aplastándolo con sus propias manos. Cuando la criatura cayó desplomada al suelo, Darach desenfundó su espada y le cortó la cabeza para impedir que regresara al inframundo.


    El vampiro se cercioró de que no había más peligro alrededor y fue a ver como estaba el elfo.


    Azarien gimió tosiendo sangre cuando intentó incorporarse.


    ―Despacio amigo, esa criatura os ha dado una buena paliza―Darach ayudó al elfo a incorporarse.


    ―Gracias, sin vuestra ayuda habría muerto ―dijo el príncipe con un hilo de voz mirándolo agradecido.


    ―Debéis tener a los Dioses de vuestra parte, el ataque ha sido brutal y estáis perdiendo mucha sangre. Puedo llevaros de regreso a vuestro hogar.


    ―No ―afirmó con tristeza―. Yo… ya no tengo hogar.


    ―En ese caso, ofrezco el mío para que podáis recuperaros, pero antes ―dijo mientras hundía sus colmillos en su propia muñeca y dejaba caer la sangre sobre la herida del príncipe―, sellaremos esta herida.


    Azarien no daba crédito a lo que veía. Sabía que los vampiros no ofrecían su ayuda tan a la ligera, pero ese hombre, sin conocerlo de nada, había arriesgado su vida para salvar la suya. Eso le dijo mucho del vampiro.


    ―Le estaré eternamente agradecido.


    Darach se cerró el mismo la herida de la muñeca y sonrió al elfo.


    ―Mi nombre es Darach MacDonald y os ofrezco mi hospitalidad ―se presentó el vampiro.


    ―Mi nombre es Azarien y a partir de este día, os entrego mi lealtad.


    Ambos hombres se sonrieron y se adentraron en la espesura camino del bosque del cuervo, donde moraba el vampiro.


    Azarien no miró atrás, se negaba hacerlo, su vida tal cual la conocía terminaba ese día. Era mejor que su gente creyera que estaba muerto, porque en realidad, era así como se sentía.


     


     


  



  
    Capítulo 2


    


    


    Bosque del Cuervo, noche de Samhain, un siglo después…


    


    Tras despedirse de la pareja formada por Darach e Yvaine, Epona condujo a Azarien hacia el interior del bosque del Cuervo. Apoyó una mano sobre su hombro y lo miró con una expresión que el elfo no terminaba de comprender. Parecía embelesada. Pero no iba a ser tan estúpido como para creer que a una Diosa como ella, caprichosa e impertinente, se fijara en él como hombre.


    ―Tal vez no lo creas, Azarien, pero tener que hacerte esto no me divierte.


    La expresión traviesa que adoptaron sus delicados y hermosos rasgos al decirlo no ayudó a dotar sus palabras de credibilidad. Azarien levanto una de sus rubias cejas y se cruzó de brazos frente a ella.


    ―Te sorprenderá, pero no lo creo. No creo nada que provenga de ti. Si me has apartado de mi amigo, al que quiero como a un hermano, ha sido solo por beneficio tuyo. No intentes ir de Diosa bondadosa, eso no va contigo.


    ―Sigues molesto porque le tomara el pelo a Úras, ¿cierto? ―preguntó con fingida indignación, llevándose una mano al pecho con teatralidad. El elfo se tensó.


    ―No metas a Úras en esto, Epona. Tú y yo sabemos lo que te gusta jugar con la vida de los demás.


    ―Pero también sabemos que mis juegos acaban bien, ¿no es así? ¿O acaso ese cabezón de Darach no acaba de ser salvado por su compañera? Puedo decirte lo que están haciendo en este momento y te aseguro que no es algo en lo que se necesite ropa. ―Desvió su mirada hacia el castillo oculto por los árboles y se relamió―. Ese vampiro tiene el mejor culo que he visto en siglos...


    Azarien puso los ojos en blanco.


    ―¿Ahora te dedicas a espiar a los amantes?


    ―¡No seas tonto! No lo hago ahora, lo he hecho siempre.


    El elfo la miró con los ojos muy abiertos. Siempre le habían sorprendido los Dioses con los que trató en su otra vida, pero Epona... Ella era la más impredecible.


    ―Vaya, no sabía que estabas falta de hombres... ―se burló.


    ―No seas descarado, niño. ―Unas ramas lo azotaron cuando ella lo fulminó con la mirada―. Y ahora, vayamos a devolverte tu lugar en el trono. Tu hermano está haciendo el asno con demasiado acierto.


    ―¿Y quién te ha dicho que voy aceptar el trono? ―escupió frotándose el trasero.


    ―El trono y la Corona de Ámbar son tuyos por derecho. Por mucho que te duela el pasado, debes aceptar tu destino, no puedes huir de él eternamente, Azarien. El tiempo de escapar ha llegado a su fin.


    ―No me hubiera ido si ella no me hubiese traicionado... ―dijo entre dientes.


    Epona le acarició el rostro. En más de un siglo que había pasado desde aquello, Azarien había sido incapaz de olvidarla, a pesar de que lo traicionó. El rostro enfadado del hombre que tenía ante sí era tan parecido al del pequeño niño que conoció tanto tiempo atrás, que estuvo tentada de abrazarlo, pero no lo haría. Él ya era todo un adulto y no se lo permitiría.


    ―Debió hacerte mucho daño, ¿no es cierto? ―susurró casi rozándole los labios con los suyos―. Puedo hacer que la olvides si lo deseas...


    ―No te atrevas... A pesar de su traición nunca podré olvidarla, aunque jamás fui importante para ella. Ese hecho me recuerda cada día que no debo dejarme influenciar por mis emociones y menos si eso implica a una mujer.


    ―Y el resto de habitantes de Bhaile, ¿ellos son importantes para ti? ―dijo mirándolo a los ojos, hablando con voz ronca.


    ―Hace demasiados años que no sé nada de ellos. ¿Qué esperas que te responda a eso? Tienen a su Rey, yo no les hago falta para nada. ―El elfo se apartó de ella y le dio la espalda clavando la mirada en el espeso bosque que se extendía ante él.


    ―¿Y Úras? ¿A él tampoco le haces falta? ―preguntó sabiendo que, el que fuera su mejor amigo, le importaba más que su propia familia, por eso la odiaba tanto, por el modo en que ella jugó con él.


    Azarien cerró las manos en puños con rabia contenida. Todavía recordaba las penurias que su amigo pasó por culpa de esa diosa caprichosa.


    ―Deja en paz a Úras de una vez.


    ―Hagamos un trato ―propuso cruzándose de brazos y haciendo que sus pechos se elevaran―. Vayamos a Bhaile y si Úras es feliz, tú te quedarás el tiempo suficiente para comprobar si tu hermano es digno de ser Rey o por el contrario deberías serlo tú. Y si Úras no es feliz... Entonces te dejaré en paz para siempre.


    El elfo se giró y fijó su brillante mirada en ella, intentando en vano leer en sus ojos.


    ―Está bien, pero cumple tu palabra.


    ―¡Yo siempre la cumplo! ―exclamó realmente indignada antes de apoyar de nuevo la mano en su hombro para desaparecer del bosque del Cuervo y reaparecer en el centro del hogar que vio nacer al joven Azarien: Bhaile.


    La visión del que fue hasta poco más de un siglo atrás su hogar, lo dejó abrumado. Los recuerdos lo asaltaron y amenazaron con hacerle flanquear las piernas. Recuerdos de su niñez, jugando con los árboles, creciendo al lado de Úras, volviendo loco a su padre o tratando de hacer de su hermano un hombre. La visión de su amada Eriel lo bombardeó y el dolor que vino después fue tan desgarrador como si acabara de pasar... El tiempo retrocedió en su interior, sintiendo la angustia y la rabia del primer día. Azarien sacudió la cabeza y se maldijo interiormente. Aquella mujer siempre lo tendría sujeto a ella, pasara lo que pasara él le pertenecía y se maldecía por ello.


    ―Eso ya lo veré con mis propios ojos.


    ―Eres un inmaduro. Aún no entiendo porqué soporto tus desplantes ―replicó caminando hacia el imponente edificio frente a ellos, erigido por la propia naturaleza entre los troncos de los árboles más antiguos y sabios del bosque―. ¿Vas a quedarte ahí como un pasmarote o vas a seguirme?


    ―¿Nadie te ha dicho nunca lo molesta que eres? ―se quejó el príncipe siguiéndola.


    ―Por supuesto, miles de veces, pero finjo que me importa solo para que sigáis repitiéndolo hasta que me llegue a importar ―respondió con diversión.


    Azarien no pudo evitar sonreír.


    ―Si me dices lo contrario, no serías la molesta Epona.


    ―Por suerte para vosotros, soy única.


    Azarien miró al cielo agradecido de que así fuera.


    Cuando los guardias de la puerta vieron a la Diosa, casi cayeron de bruces en su ansia de complacerla. Los Elfos Oscuros llevaban siglos caminando sobre aquellas tierras, conviviendo con los Dioses. Una de las deidades que los elfos más amaban era Dana, la Diosa Madre. Ella había creado el primer bosque, aquel que rodeaba su aldea dotándolo de unas propiedades únicas, tanto que ni la mismísima protectora de los Bosques, Epona, podía controlar. El Bosque de Dana solo rendía cuentas ante el Rey, poseedor de la Corona de Ámbar. Había sido un regalo a los elfos, algo que desde que el pusilánime hermano de Azarien gobernaba, le retorcía las entrañas a Epona.


    Pero si los guardias se habían sorprendido al volver a ver a la Diosa caminando de nuevo entre las paredes del palacio, ver quien la acompañaba casi les provocó un infarto. Todos aquellos con los que se cruzaban mientras avanzaban hacia el salón del Trono, ahogaban un grito de asombro. Otros hacían signos para protegerse de los espíritus, y era lógico. No siempre tenías el dudoso honor de ver caminar un fantasma ante tus ojos, aunque ese fantasma fuera el del príncipe heredero.


    Azarien no miró a nadie, él mismo estaba luchando contra sus propios demonios. En breve enfrentaría a su hermano y al recuerdo de su padre. Volvería a recordar aquella noche en la que descubrió la traición de Eriel... Su amada Eriel que lo cambió por otro hombre, que lo humilló delante de su pueblo. La misma que arrancó su corazón y lo aplastó dejándolo vacío.


    Cuando ambos entraron en la sala del trono, el Rey y la Reina se giraron para mirarlos. Al parecer habían interrumpido una conversación entre ambos, pero eso era algo que no preocupaba a Epona que se rio al ver la cara de espanto de ambos.


    ―Lo siento, he olvidado avisar de mi visita, pero nunca lo hago, así que no se me ha olvidado realmente, ¿no? ―dijo la Diosa con demasiada diversión.


    Azarien sonrió al ver la cara de ambos al verle no solo a él, sino a la Diosa en la sala del trono.


    ―Vaya, Ruark. Siempre aspiraste a ser reina. Al parecer estabas dispuesta a cualquier precio por conseguirlo ―saludó el príncipe sarcástico. La elfa se envaró, pero no pudo responderle pues el Rey, Lafzair, se puso en pie y habló:


    ―¿Qué clase de truco es este, Epona? Mi hermano está muerto y enterrado y ni tan siquiera a él le permitiría insultar de ese modo a mi esposa.


    ―¿En serio? ―se burló Azarien adelantándose a Epona―, ¿me lo impedirías? sí que has cambiado... hermano.


    Los ojos verde oscuro del rey, se clavaron en los de Azarien, también verdes, pero mucho más claros. Parecía no poder creer lo que veía y escuchaba. Su pecho se movía agitado, respirando rápido, tanto como sopesaba todas las posibilidades.


    ―Azarien... ¿De verdad eres tú, hermano?


    ―El que viste y calza. Como puedes ver, estoy vivo.


    Lafzair se acercó a él sin decir nada y lo abrazó fuerte, cosa que no pareció gustar a Ruark, pero ante la que Epona sonrió.


    Azarien devolvió el abrazo a su hermano.


    ―Te casaste.


    ―Pero solo porque tú no estabas ―replicó como una disculpa, pero que realmente no era tal. Siempre estuvo enamorado de la prometida de su hermano mayor―. ¿Qué ocurrió?


    Ruark los observó con fuego en la mirada, y no precisamente de placer. Azarien estaba allí y ni tan siquiera la había mirado, solo la había insultado.


    ―Fui atacado y mal herido. Pero eso ya es pasado, estoy de vuelta y no he decidido si me quedaré o volveré a mi nuevo hogar ―eso último lo dijo mirando a Epona.


    ―¡Claro que te quedarás! ―dijo el rey.


    ―No lo presiones, cariño ―replicó la voz de la reina―. Si ha tardado tanto en volver a vernos para decir que estaba bien, tal vez no quiera, ni deba, quedarse.


    ―Tuve motivos que no os interesan... mi Reina. ―Azarien hizo una falsa reverencia mientras hablaba.


    ―Tus motivos... Seguro que sería alguien insignificante ―insinuó sabiendo lo que eso le dolería. El pecho de Ruark también se movía agitado por la respiración, pero en su caso, las emociones que la inundaban eran todas de odio y venganza.


    Azarien recibió la puñalada de la Reina sin parpadear. De sobra sabía que para ella, Eriel, no era más que una mancha en su zapato al no ser de alta cuna o tener el físico que ella consideraba aceptable. Sin embargo, Ruark no era ni la mitad de perfecta que lo fue su preciosa elfa rubia hasta que lo traicionó.


    ―Insignificante para vos e imprescindible para mí.


    ―Pero no al revés, ¿me equivoco? ―preguntó jugueteando con el colgante que descansaba entre sus senos.


    ―Basta ya con eso, Ruark ―dijo el Rey, pero algo en el modo en que lo miró su esposa, hizo que se callara al instante y la advertencia en sus ojos se tornara frialdad pero no hacia ella, sino hacia los recién llegados.


    ―No es nada importante... Para nadie ―replicó en respuesta, recostándose en el Trono.


    La mirada glacial de Ruark no pasó desapercibida para Azarien que se centró en ver cómo reaccionaba su hermano. No pareció gustarle el cambio. Se giró para dirigirse a Epona.


    ―Creo que ya es hora de ver mis aposentos y descansar.


    ―No estoy seguro de haberos invitado a quedaros ―dijo el Rey con voz monótona.


    Azarien lo encaró.


    ―No, pero es mi hogar y todavía conservo mis aposentos. ¿No es así, hermano?


    ―Seguro que sí ―intervino Epona―. Al fin y al cabo, estamos de visita y están obligados a acogerme a mí y a mis invitados.


    Aquello era cierto y los monarcas lo sabían, la mirada furiosa de Ruark lo dejaba claro.


    ―Por supuesto, mi Diosa ―convino el Rey con una reverencia, ignorando la pregunta de su hermano―. Ordenaré que os acomoden en vuestros aposentos privados, como siempre.


    Azarien levantó una ceja y sonrió truhán a Ruark. Algo no estaba bien y pensaba averiguarlo, pero antes debía comprobar que su gran amigo era feliz.


    Tras despedirse de unos regentes, poco felices por su presencia allí, salieron de la sala del trono camino de sus aposentos. Por los grandes ventanales del corredor podía verse la plaza principal de Bhaile. La nieve salpicaba el suelo y había anochecido. En el centro de la explanada, una gran hoguera ardía y un grupo de elfos y elfas bailaban a su alrededor. Aquello llamó la atención de Azarien. En sus tradiciones no estaba la de festejar Samhain de aquel modo.


    ―Epona... ¿puedes decirme que día es hoy?


    ―¿Qué importancia puede tener eso? ―preguntó a su vez esquivando darle una respuesta.


    ―Porque no recuerdo que Samhain se celebre con una hoguera y parejas retozando cerca de ella.


    ―Tal vez sea porque no es Samhain.


    ―¡Cómo puede ser eso! ¡Por todos los dioses Epona, era Samhain hace unas horas!


    ―¡Pero ahora es el último día de Yule! ―replicó como si no tuviera demasiada importancia.


    ―¡Qué! ―gritó el príncipe con ganas de estrangularla.


    Epona se paró y trató de esquivar su mirada. Era más alto que ella, le sacaba casi una cabeza y cuando gritaba resultaba amenazador, pero no le temía por su físico.


    ―Tal vez me equivoqué al viajar para traernos aquí...


    ―¿Tal vez? Perdona que dude de tus palabras.


    ―Tú nunca me crees, así que no me amenaces con esa tontería ―dijo molesta retomando el camino hasta las estancias que siempre usaba cuando visitaba el palacio.


    Azarien resopló mientras la seguía.


    ―Sé que estás tramando algo y no me gusta.


    ―Estoy planeando atarte a mi cama y violarte.


    Azarien se detuvo de golpe y la miró horrorizado.


    ―Por muy diosa que seas, no podré complacerte. No se me levanta al verte, así que lo siento preciosa.


    ―Como si lo que tienes entre las piernas realmente me interesara, príncipe. Deja de hacerte el ofendido y camina. Mañana iremos a ver a tu amigo y así podrás odiarme con más ganas.


    ―Mañana sabré si es o no feliz y recuerda que me diste tu palabra.


    ―Y recuerda que si él es feliz, tendrás que quedarte y luchar por tu destino.


    ―Me quedaré, cumpliré mi promesa, pero mi destino murió hace años.


    Epona caminó hasta él mirándolo con ternura, algo que sorprendió a Azarien.


    ―Mi pequeño elfo. El destino nunca muere, solo nos esquiva o permanece oculto.


    ―En eso, Diosa, te equivocas ―dijo con tristeza.


    ―¿Cuándo aprenderás que yo no me equivoco?


    Dio la vuelta y caminó enérgica hasta una puerta enorme, tallada con los símbolos de los Tuatha de Dannan en ella y entró, cerrando de un portazo.


    Azarien miró pasmado la puerta cerrada. Se encogió de hombros y entró en la alcoba de al lado. Esa noche descansaría y al día siguiente comprobaría si la Diosa decía la verdad.


    


    

  



  

    Capítulo 3


     


     


     


    Las celebraciones de Yule habían llegado a su fin y el rumor de que el príncipe Azarien estaba vivo y había vuelto acompañado de la Diosa Epona se había esparcido con rapidez por toda Bhaile.


    Úras no fue ajeno a todo el revuelo, de modo que no dudó en echarse agua fría sobre el rostro para despertarse tras la resaca de las fiestas y correr al palacio para comprobar por sí mismo que su amigo estaba allí.


    Aporreó la puerta de los aposentos para invitados del ala del palacio reservada para los Tuatha, donde los guardias le habían indicado que el príncipe se alojaba.


    ―¡Sé que estás ahí dentro, patán! ¡Abre la maldita puerta!


    Azarien abrió, acabándose de secar el torso con un paño.


    ―Sigues teniendo los modales de un mulo, amigo mío ―dijo manteniendo la sonrisa en el rostro.


    Úras lo miraba como si fuera una aparición. A pesar de los rumores, no confiaba en que fuera verdad.


    ―Azarien... Estás vivo.


    ―Así es ―dijo con una sonrisa de diablo.


    El antiguo guardia de palacio no se lo pensó y abrazó al príncipe.


    ―Te he echado de menos, grano en el culo ―confesó con congoja.


    ―Y yo a ti, siento no haber dado señales de vida.


    ―¿Y por qué no lo hiciste? ―preguntó separándose de él.


    ―Porque estaba roto, no quise saber nada de nadie. Pero no quiero hablar de eso, al menos no ahora ¿Qué me cuentas de tú vida? ¿Eres feliz? ―preguntó dirigiéndose a la mesa al lado de la ventana y sirviéndose una cerveza.


    ―Más de lo que nunca creí posible ―confesó con la sonrisa de bobo de un adolescente enamorado.


    Azarien lo miró completamente pasmado.


    ―Me estás tomando el pelo...


    ―Ya te gustaría. Rodwen y yo nos casamos hace ya tiempo y los Dioses nos han bendecido con dos hijos preciosos.


    El elfo tuvo que sentarse en la silla en la que se estaba apoyando. Su amigo era feliz, es más, había encontrado a la otra mitad de su alma si no, no hubiera tenido hijos. Eso significaba... ¡Demonios de mujer! ¿Cómo podía ser tan tonto? Había caído por completo en su juego. Maldita fuera su estampa... Si es que se lo tenía merecido por bocazas. De sobra sabía cómo era Epona y tonto de él caía de lleno en su treta.


    ―Entonces estás con ella ―no preguntó, simplemente afirmó.


    ―Sí, Azarien, estamos juntos y es lo mejor que me pudo pasar en la vida, a pesar de lo mucho que nos costó estarlo. ―Se sentó en un butacón y miró la cara de contrariedad de su amigo―. Pero supongo que no habrás decidido volver después de más de un siglo solo para preguntarme qué tal me va la vida. ¿No?


    ―No, digamos que cierta Diosa entrometida me ha tendido una trampa...


    ―¿Epona? Dicen que has vuelto con ella.


    ―Sí, pero no voluntariamente. Hay demasiados recuerdos dolorosos aquí.


    ―¿Qué ocurrió? No he dejado de darle vueltas desde entonces. Eriel no apareció en el ritual y nadie la ha vuelto a ver desde entonces. A ti te dan por muerto solo unos días después. Erais mis amigos, Azarien, mi familia, me dolió mucho perderos.


    El elfo suspiró.


    ―Me abandonó por otro. Después de decirme mil veces que me amaba, que yo era el único hombre de su vida, se entregó a otro y se fue con él.


    ―Muy gracioso ―dijo fingiendo reírse―, ¿por qué no me dices la verdad?


    ―Esa es la verdad.


    ―¡Pero eso es una locura! Eriel te amaba y tú a ella.


    ―Tú lo has dicho, yo a ella. Úras, ella era mi vida, me enfrenté a mí padre por ella, habría renunciado al trono por ella, prácticamente lo hice, y esa noche en la que nos uniríamos se entregó a otro dejándome a mi destrozado y humillado delante de todo el pueblo. Pero lo más importante es que me rompió y sigo roto amigo mío. Aunque la odio por lo que me hizo, sigue siendo la dueña de mi corazón.


    ―Y por eso te marchaste, dejándonos a todos atrás ―aventuró.


    ―No del todo ―dijo con pesar―, fui atacado por una criatura que casi me mata. Si no llega a ser por Darach, un vampiro. Estaría muerto.


    ―Una criatura... ―preguntó con interés.


    ―Sí, no sé de dónde salió, pero me pilló desprevenido. No la vi venir.


    ―Salió del bosque. Es allí de donde vienen desde poco después que desaparecieras.


    ―¿Qué quieres decir? ―se incorporó interesado.


    ―¿No has visto el aspecto de Bhaile y el bosque? El color no es tan vivo como solía serlo, parece apagado, casi como si se estuviera muriendo y yo creo que es justo eso, pero desde que tu hermano está en el trono y controla la Corona de Ámbar, ha ido a peor.


    ―Si te soy sincero no he prestado atención al bosque. Todo el camino iba discutiendo con Epona, esa Diosa saca lo peor de mí.


    ―Siempre discutíais, lo que no entiendo es por qué te lo permite.


    ―Es obvio, mi atractivo la hechiza ―dijo sonriendo y alzando la jarra de cerveza en modo de brindis.


    ―No has cambiado...


    Azarien bebió un trago de la jarra mirando a su amigo divertido.


    ―Creo que no ―aunque él sabía que sí lo había hecho. La traición de su amada lo dejó vacío y frío por dentro.


    ―¿Vas a reclamar lo que es tuyo? ―preguntó directamente Úras.


    ―No lo sé todavía. No me interesa ser Rey.


    ―Seguro que no, pero a nosotros sí.


    Azarien levantó una ceja.


    ―Explícame eso. Que yo sepa, mi hermano lleva mucho gobernando.


    ―No, tu hermano lleva mucho en el trono, simplemente allí sentado, viendo como todo se muere y sin hacer nada. Esa criatura que te atacó... Hay más en el bosque, muchas, y son ellas las que gobiernan allí.


    ―Eso no puede ser...


    ―¿Qué te apuestas?


    ―Nada, no sé qué narices ocurre que pierdo todas mis apuestas.


    Úras rompió a reír.


    ―Tal vez sí has cambiado, pareces más maduro y pensaba que eso sería imposible.


    ―Ha pasado tiempo, Úras.


    ―Demasiado. ―El elfo se levantó y apoyó una mano en el hombro de su amigo―. No vuelvas a marcharte, Azarien. No sé dónde has estado, pero tu lugar es este. Tal vez no lo veas aún, pero lo harás.


    Azarien se encogió de hombros.


    ―No puedo prometerte eso.


    ―Pues no lo hagas, pero quédate un tiempo antes de marcharte de nuevo.


    ―Está bien. Además me gustaría ver a tú prole.


    ―¡La verás! Mi preciosa Rodwen estaba deseando verte, pero Turion, el pequeño, estaba algo enfermo y se quedó con él.


    ―¿Necesitas que lo vea? ―se ofreció preocupado.


    ―No, solo son las fiebres del crecimiento. Está a punto de dar otro estirón.


    ―Entonces será como su padre.


    ―Pero tan listo como su madre.


    ―Eres un hombre enamorado, no puedes negarlo.


    ―Ni lo pretendo ―respondió con una carcajada. Úras siempre había sido un hombre risueño―. Pero ahora soy un amigo preocupado. Si necesitas algo, lo que sea, no dudes en llamarme. Tal vez ya no esté en la guardia, pero sigo pudiendo empuñar un arco.


    ―Lo sé, amigo mío ―Azarien se levantó y golpeó su hombro, amistoso.


    ―Ahora debo volver a casa, pero no dudes en visitarnos cuando quieras, mi hogar es el tuyo también.


    ―Gracias, lo haré.


     


     


    Mientras Azarien recibía la visita de su antiguo mejor amigo, Epona había abandonado sus aposentos para caminar por el bosque. Le dolía el alma, literalmente, viendo lo que estaba ocurriendo en la arboleda que rodeaba Bhaile. Algunos de los árboles estaban inclinados y retorcidos, las hojas agrietadas y sin apenas color, el suelo ennegrecido le daba un aspecto tétrico a lo que antes fue un lugar digno de fantasía. Era una crueldad y sabía que no podía quedar sin castigo, pero no aún. Ahora lo primero era conseguir apaciguar a aquel insufrible príncipe.


    Estaba segura de que Úras le habría contado lo feliz que era y que tendría que cumplir su palabra, quedarse, y ella quería darle algo para que su estancia allí no fuera tan triste.


    Cerró los ojos y dejó que su poder recorriera el lugar en busca de un alma lo bastante pura como para cuidar de la del príncipe. Apenas unos instantes después, una yegua de pelo color caramelo y las crines tan pálidas que casi parecían blancas, llegó trotando hasta ella. La Diosa acarició la cruz del animal, susurrándole hermosas palabras de bienvenida en un idioma tan antiguo como el tiempo. Después, dio la vuelta y emprendió el camino de vuelta al palacio, acompañada por el hermoso animal.


     


     


    Poco después de la partida de Úras, alguien volvió a tocar a la puerta de Azarien, pero de un modo más educado.


    El elfo abrió y arrugó el entrecejo.


    ―Ahora no sé si alegrarme de verte o estar completamente asustado.


    ―¿Y por qué no simplemente dices, hola Epona, encantado de verte? ―replicó ella colocando las manos en las caderas.


    ―Porque yo no soy como los demás ―afirmó con una sonrisa depredadora.


    ―Eso puedes jurarlo ―respondió con cierto desdén―. Ahora sígueme.


    ―¿A dónde vamos? ―preguntó con recelo, no se fiaba de ella.


    ―Tengo algo para ti ―dijo sin dejar de caminar hacia el exterior del palacio.


    ―Algo pedirás a cambio... ―refunfuñó siguiéndola.


    ―Sí, un beso tuyo ―afirmó divertida mirándolo por encima del hombro.


    ―Ni lo sueñes, preciosa.


    Ella se rio tomando el camino a los establos y deteniéndose frente a uno que parecía vacio.


    ―¿Qué estamos haciendo aquí? ―preguntó el elfo paseando la mirada por el establo.


    ―Supongo que Úras te ha contado lo feliz que es con su esposa, ¿cierto?


    ―Sí. ¿Me lo piensas echar en cara lo que queda de siglo?


    ―Puede que luego, pero teníamos un trato. Ahora debes quedarte, al menos un tiempo.


    ―No entiendo tu interés en mí después de tanto tiempo.


    ―Ni yo, pero me aburría. Ahí dentro hay algo que hará que tu tiempo aquí no sea tan horrible. Es un regalo.


    Azarien le lanzó una mirada de desconfianza mientras entraba en el establo. Su mirada se iluminó al ver a la hermosa yegua.


    ―¿De dónde sacaste tan magnífico ejemplar?


    ―Soy la Diosa de los caballos, entre otras cosas, por si lo has olvidado ―replicó indignada.


    ―Y también la Diosa de la desesperación... ―soltó sarcástico.


    ―Eres un desagradecido. ¿Quieres que me la lleve de vuelta al bosque?


    ―No. Me la has regalado y ahora me pertenece ―el elfo acarició con reverencia a la preciosa yegua.


    ―Por cierto, su nombre es Falaich y no pertenece a nadie, pero ella quiso venir contigo. No lo olvides, príncipe.


    El puso los ojos en blanco.


    ―Pareces olvidar con frecuencia que soy un elfo, y como tal, tengo fuertes vínculos con la Madre Tierra y sus animales.


    ―No todos los elfos son como tú... El resto me respeta ―replicó cruzándose de brazos y frunciendo los labios en un gracioso mohín.


    ―El resto tiene las pelotas metidas dentro de su trasero, que es diferente ―se burló con una carcajada a la vez que montaba con agilidad encima de la yegua y golpeaba su cuello, afectuoso.


    ―Eres un grosero.


    Pero él ya no la escuchaba. En cuanto en príncipe estuvo sobre el lomo del animal, esta salió disparada al galope en dirección al bosque.


    Azarien se sujetó de la yegua y dejó que galopara a través de la arboleda. Había extrañado esa libertad que Falaich pareció entender y no dejó de trotar por los alrededores del palacio sin parar ni un segundo. Ambos estaban felices de su recién encontrada amistad y durante horas simplemente se dejaron llevar, hasta que, cerca del atardecer, la yegua se detuvo junto a un lago en el otro extremo del Bosque de Dana.


    Azarien desmontó y la acompañó para que bebiera y se refrescara. Mientras la yegua bebía, él se sentó junto a un árbol muy cerca del agua. Su mirada, extremadamente verde, se perdió en los recuerdos de una vida para él ya muy lejana y que parecía haber sido vivida por otro Azarien, uno más inocente. Aquel muchacho hacía mucho tiempo que desapareció, pero al verse de nuevo allí, parecía haber resurgido y con él, un pasado que le resultaba demasiado doloroso. Sus esfuerzos durante años por olvidar todo lo ocurrido, parecían en vano.


    Cuando terminó de beber, el dorado animal volvió a su lado y le dio un golpecito con el hocico en la mejilla, como acariciándolo, queriendo reconfortarlo.


    Azarien sonrió triste a su yegua.


    ―Ey, pequeña... ¿has sentido mi dolor? ―sonrió mientras acariciaba su hocico―. Este es el lago donde la mujer que amaba se entregó a mí por primera vez. Lo recuerdo como si fuera ayer. Eriel me juró ese día amor eterno, como yo se lo juré a ella. Dioses, era la más hermosa de todas ―dijo sonriendo con expresión triste―, y yo caí rendido a sus encantos. Ha sido y será la única mujer de mi vida. Aunque he tenido un montón de mujeres todos estos años, mi problema siempre ha sido no entender que ella dejó de amarme, que me abandonó por otro... Demonios, seguir adelante sin ella dolía. Creí haberlo superado, pero volver aquí ha dejado claro que no es así.


    Falaich pareció molesta, pues resopló antes de darle un testarazo y relinchar agitando las crines. Azarien la miró perplejo.


    ―Ya lo sé, preciosa. Tengo que dejarla atrás, seguir con mi vida. Pero, entre tú y yo, desde que ella me dejó no he tenido vida. Lo fue todo para mí. Se lo di todo a cambio de nada.


    Una ligera lágrima se derramó por el rostro de Azarien que la apartó con uno de sus largos y fuertes dedos, maldiciendo su debilidad.


    Falaich se tumbó a su lado, permitiéndole que se recostara contra ella, acariciando de nuevo la mejilla de Azarien con su hocico. Parecía querer consolarlo. El elfo se dejó hacer. Cerró los ojos recordando la primera noche juntos, dejándose transportar por el pasado a un momento en que todo era perfecto, porque estaban juntos.


     


    


    


  



  
    Capítulo 4


    


    


    


    Azarien se quedó dormido sin apenas darse cuenta. En su sueño, junto al lago en el que selló su amor por Eriel, era como volver a tenerla a su lado. Juraría que era capaz de oler de nuevo aquel perfume de lilas que envolvía siempre su cuerpo o sentir como sus elegantes dedos jugueteaban con su pelo, mientras le susurraba palabras de amor.


    ―Yo nunca he dejado de amarte, no podría, mi príncipe... Siempre te he amado y lo seguiré haciendo hasta que los Dioses me arranquen de este mundo ―decía la voz de su recuerdo con un sollozo.


    Azarien abrió los ojos despacio y entonces la vio. Su corazón volvió a la vida con fuerza. Su amada Eriel, la que él recordaba, volvía a él aunque solo fuera en sueños. Sin detenerse a pensar, la sujetó del rostro y la acercó al suyo para besarla con desesperación. Dioses... volver a sentir aquellos labios carnosos contra los suyos era pura ambrosía, sentía la misma electricidad que la primera vez que la besó, pero esta vez era más caliente, más peligrosa y ella respondía con la misma pasión y desesperación que él.


    Eso hizo reaccionar al príncipe que se apartó de su fantasía, frunciendo el ceño e incorporándose.


    ―No es un sueño... ―susurró confuso.


    ―No, Azarien, no lo es. Al fin volvemos a estar juntos ―afirmó la mujer con una sonrisa, pero él se apartó como si quemara.


    ―¡Juntos! Eso no sucederá. Y, ¿sabes por qué? ¡Porque me abandonaste! ―gritó dolido y furioso.


    ―No... Yo nunca me fui ―replicó compungida.


    ―¡Cállate, mujer! Me dejaste plantado en el ritual, te negaste a ser mi esposa para irte con otro. ¿Quién es él? ¡Dímelo para poder matarlo! ―gritó amenazador.


    ―No he estado con nadie que no fueras tú, Azarien. ¡Nunca!


    ―¿Y tienes el descaro de mentirme? ¿En mi cara? ―exclamó incrédulo. Solo había que mirarla, aquel no era el aspecto de su Eriel, la hija del caballerizo, era el de una mujer rica y acomodada.


    ―No miento, Azarien ―afirmó dando un paso hacia él, extendiendo la mano para tocarlo.


    El elfo se apartó de ella mirándola con furia.


    ―Prueba con algo mejor... mujer.


    ―¿Con algo mejor? ¿Qué tendría que decir para que me creyeras? ―preguntó dolida por su rechazo.


    ―Ese es el problema, Eriel. Me hiciste mucho daño, más bien ―dijo cruzándose de brazos ante ella―, me destrozaste la vida miserablemente. Nada de lo que digas podrá borrar eso.


    Los ojos de la elfa se llenaron de lágrimas contenidas. No quería llorar, no en ese momento y que pensara que las usaba para ganarse su perdón.


    ―Yo no quise hacerte daño, Azarien. Ojalá me creyeses, no me fui a ninguna parte con nadie. He estado sola desde entonces, esperándote, esperando el momento de poder explicarte que no pude ir al ritual, que me lo impidieron.


    ―¡Claro que te lo impidieron! ¡Estabas retozando con tu amante mientras yo te esperaba como un idiota en el altar! ―gritó furioso mientras se paseaba de un lado a otro.


    ―¡Eso no es cierto! Me atacaron, pasé la noche empapada en mi propia sangre, muriendo. No como tú... Supe que tardaste bien poco en meterte entre las piernas de Ruark.


    ―¡Basta! ―Azarien se frotó el puente de la nariz, empezaba a dolerle la cabeza―. No intentes pasar por una damisela en apuros, ese cuento ya no va contigo, dulzura.


    ―Nunca quise serlo, solo quise ser tu esposa.


    Azarien la sujetó del rostro con rudeza, pegó tanto el suyo al de ella, que sus alientos podían mezclarse.


    ―Si tanto deseabas serlo, no haberte entregado a otro.


    El príncipe la soltó, le dio la espalda y se alejó de ella furioso.


    Eriel lo vio marcharse con un inmenso e incontrolable dolor en el pecho. Azarien siempre había sido un hombre fuerte, pero el que había conocido esa noche, era despiadado, duro, frío... No era el hombre del que se enamoró siendo una niña. Tampoco ella era la mujer que él había conocido. Aquella Eriel se rendiría, se apartaría de él por miedo. La nueva Eriel, esa que había sufrido un ataque, la que casi murió y se volvió loca al ver en lo que se había convertido, esa no se rendiría nunca. Tal vez Azarien no volviera a amarla, pero al menos le mostraría que ella no le engañó. Ella no podría traicionar jamás al hombre que amaba.


    Se dejó caer en el lugar en el que Azarien dormía escasos momentos antes. Se abrazó las rodillas contra el pecho, mirando el lago. Aquel lugar significaba mucho para ambos.


    Echó la vista atrás, recordando aquel día en que su padre, el encargado de las caballerizas de palacio, no pudo asistir a su puesto de trabajo por un accidente con uno de los caballos el día anterior. Ella no entendía como un jinete tan experimentado acabó cayéndose de un animal de tiro y torciéndose un tobillo que estaba tan hinchado que no podía ni ponerse la bota.


    Eriel acudió en su lugar para limpiar y cuidar de los caballos de la guardia y la familia real.


    ―¿Dónde está mi caballo? ―preguntó una voz profunda y masculina que erizó el vello de la nuca de la joven elfa.


    No quería que supieran que estaba allí, así que estaba escondida tras los animales mientras trabajaba con ahínco, pero el príncipe no esperó a que otro mozo le llevara el animal, entró hasta el establo y la vio.


    La joven destacaba aún sin pretenderlo. A pesar de la anodina túnica blanca con un mandil marrón encima para protegerse de la suciedad, su cabello rubio platino brillaba en la penumbra del lugar. Cuando se giró, sorprendida, Azarien solo fue capaz de ver unos enormes ojos azules y unos carnosos y rosados labios que se abrían ante su presencia. Para ella, una joven sin una gota de sangre azul en las venas, la presencia del príncipe, tan seguro y atractivo, era demasiado.


    Eriel apenas fue capaz de articular palabra. Cómo pudo, se escabulló del pequeño cubículo abarrotado con la presencia del caballo y su dueño. Sin embargo, su azorada huida no pasó desapercibida para el príncipe que no tardó en preguntar por ella.


    Horas después, tras acabar su jornada en los establos y comprobar que su padre estaba mucho mejor, Eriel salió a pasear por su lugar favorito: el lago casi en el extremo del bosque. Caminaba solo con su sencilla túnica blanca, descalza sobre unas rocas en la orilla del agua.


    ―Hola otra vez.


    De nuevo, la voz profunda y masculina del príncipe Azarien la sorprendía aquel día. Iba a girarse para comprobar que no era fruto de su imaginación ni de su alocado deseo de volver a verlo, cuando perdió el equilibrio y trastabilló. Cerró los ojos y cogió aire, esperando caer al agua helada, sin embargo, unos cálidos brazos la atraparon.


    Ella iba a protestar pero cuando su mirada se encontró con la del heredero al trono, no fue capaz de articular palabra. Él parecía tan ensimismado como ella. Los ojos verdes de Azarien se movieron de los suyos hasta la boca de Eriel. La joven acarició sus labios con la lengua inconscientemente, y el príncipe no lo dudó. La besó. Llevaba deseando haberlo desde que la vio en los establos y no le importaba nada más que no fuera saborearla.


    Eriel se mareó al sentir el beso y notar un calor sofocando creciendo en su interior, sobre todo en lugares de su cuerpo que ignoraba que existieran. Aquello no podía estar bien… no podía.


    Cómo pudo, sacó fuerzas de su interior para apartarse de él y echar a correr sin tan siquiera llevarse sus mocasines.


    Eriel pasó la noche despierta, incapaz de conciliar el sueño recordando el beso, sintiendo los labios del príncipe contra los suyos y volviendo a sentir aquel calor en todo su cuerpo. De modo que, cuando al día siguiente su padre le pidió que volviera a ir en su lugar a los establos, Eriel no encontró una excusa que no la obligara a confesar lo ocurrido y eso era lo último que deseaba.


    Se pasó la mañana ocultándose de todos en las caballerizas, pero el príncipe parecía ser un gran rastreador y no tardó en encontrarla. En aquella ocasión se mantuvo alejado de ella.


    ―Hola. Ayer olvidaste algo en el lago ―dijo él ofreciéndole sus mocasines.


    Avergonzada y sonrojada, Eriel se acercó para tomarlos.


    ―Gracias, mi señor.


    Azarien la detuvo, sujetándola por la muñeca con suavidad.


    ―También te traigo una disculpa por mi comportamiento de ayer en el lago.


    ―Sois el príncipe, no debéis disculparos por nada.


    ―Azarien.


    ―¿Perdonad? ―preguntó confusa.


    ―Mi nombre es Azarien, no príncipe. Agradecería que me llamaras así.


    Eriel volvió a sonrojarse.


    ―No podría… No es apropiado.


    ―Hagamos algo. ¿Qué te parece si volvemos a vernos en el lago esta tarde y hablamos de lo que es apropiado o no?


    Los ojos de Eriel se abrieron desmesuradamente. Verse con él a solas, siendo el heredero y estando prometido a la hermosa Ruark, era una locura.


    ―Eso es aún menos apropiado, mi señor.


    ―En ese caso, te lo ordeno. Soy tu príncipe, no puedes desobedecerme ―dijo antes de que ella volviera a negarse.


    Boqueando como un pez fuera del agua, Eriel acabó aceptando solo por no verse forzada a obedecer y su vergüenza fuera pública. El príncipe se dio la vuelta para alejarse, pero antes se detuvo a mirarla.


    ―No me has dicho tu nombre.


    ―Mi nombre es Eriel, mi señor.


    ―Un nombre precioso… Bien, te espero en el lago al atardecer, mi Eriel.


    El recuerdo de aquel encuentro, nunca se había difuminado de su mente, de su cuerpo o su corazón, y estar allí, en el mismo lago en el que su amor nació, creció y se consumó, lo hacía todo mucho más intenso, tanto lo bueno como lo malo.


    


    


    Azarien atravesó el bosque con paso firme. Estaba furioso. Furioso tanto con ella como consigo mismo. Verla por primera vez después de tanto tiempo había sido como un sueño. Sin embargo la realidad le golpeaba como un mazo: ella no era su Eriel, ella era la mujer que lo había traicionado, dejado en ridículo y roto su corazón. Esa era ella. Una arpía, una que se podía dar la mano con otra que se creía más de lo que era: Epona. Esa Diosa caprichosa lo iba a escuchar.


    Cuando llegó al palacio fue directo a los aposentos de la mujer y aporreó la puerta sin ningún miramiento.


    ―¡Epona, sal de dónde estés!


    ―Estoy desnuda, principito malhumorado. Ven más tarde ―dijo al otro lado del portón.


    ―Deja de decir estupideces y abre la maldita puerta o la tiro abajo.


    ―De veras que tienes los modales de un trol.


    La puerta se abrió sola y Azarien pudo ver como Epona envolvía su cuerpo con una túnica tan azul como sus ojos.


    ―Tengo los modales adecuados para ti, no te sorprendas tanto... Diosa.


    Epona apretó la mandíbula molesta, pero no dejó que viera su enfado.


    ―No seas tan gruñón y dime porqué vienes gritando a mi dormitorio en plena noche.


    ―¿Por qué esa ramera sigue aquí? Quiero que me expliques porque tengo que soportar su presencia. ¿Es un jueguecito tuyo?


    ―Es la reina, cielo. Yo no tengo nada que ver con eso ―replicó inocente.


    ―Te recuerdo que estuve con Darach durante bastante tiempo y sé cuando alguien miente. Prueba otra vez. ―Azarien sonrió malvado.


    ―Supongo que has visto a Eriel, ¿cierto?


    ―Supones bien. ―El elfo se cruzó de brazos y se apoyó en la pared de piedra.


    ―Ha vuelto por ti, y no la llames ramera.


    ―No me digas como llamarla ―dijo entre dientes.


    ―Estás comportándote como un animal, alguien tendrá que tratar de educarte.


    ―¿Y esa serás tú? ―soltó burlón para provocarla.


    ―No imagino a nadie mejor para hacerlo ―dijo con picardía, sentándose en una gran butaca al lado de la ventana con tal elegancia que nadie podría negar que era una Diosa.


    ―Epona, contesta a mi pregunta.


    ―Y, ¿cuál era?


    El príncipe rodó sus ojos hacia arriba y resopló.


    ―¿Qué hace ella aquí?


    ―Es una elfa y esta es una aldea elfa. Pensaba que eras más listo ―respondió condescendiente haciendo aparecer en su mano una manzana y dándole un mordisco.


    ―Es una ramera, la que me destrozó la vida. Así que dime qué narices hace ella en mí aldea.


    ―He dicho que dejes de llamarla así ―gruño levantándose y dejando la fruta a un lado―. Este es su hogar y ha regresado por ti.


    Azarien se enfrentó a ella gruñendo.


    ―Mientes.


    ―¡Nunca! La verdad es mucho más divertida.


    Azarien resopló intentando calmarse él mismo.


    ―La verdad es que me quedé solo y haciendo el ridículo delante de todo mí pueblo.


    ―Puedes estar enfadado, lo entiendo. Sin embargo eso no cambia el hecho de que Eriel está aquí y si ella no te importara nada, no estarías así de... de... insoportable.


    ―No digas que entiendes algo que eres incapaz de sentir. Tú no sabes lo que es amar a alguien y que este te traicione de la peor manera ―los ojos verdes del príncipe brillaron amenazantes.


    Epona lo miró a los ojos y no parecía la Diosa caprichosa y despreocupada de siempre.


    ―Yo sé lo que es amar y ser traicionada. No te atrevas a juzgarme.


    ―No te metas en mí vida ―dijo el elfo plantándose frente a ella sin apartar su mirada.


    ―Eso no puedo evitarlo. Necesitas ayuda, Azarien, aunque aún no lo sabes.


    El elfo estalló en carcajadas.


    ―Lo que me faltaba por escuchar...


    Epona se acercó a él. Apoyó sus manos contra su pecho y acarició su mejilla con los labios, acercándose a su oído para susurrarle:


    ―Lo que te falta por escuchar, mi querido príncipe, no quieres oírlo. Eriel te quiere y tú deberías escucharla.


    ―No voy a escuchar a una mujer que me destrozó por completo ―susurró tenso.


    ―¿Qué te apuestas? ―replicó con una sonrisa que no auguraba nada bueno antes de, simplemente, desaparecer y dejarlo solo en el dormitorio.


    Azarien golpeó la pared de piedra frustrado. Esa Diosa lo sacaba de sus casillas, pero lo que ella no sabía es que esa vez no se saldría con la suya. Estaba en su pueblo, como ella deseaba, sin embargo ni en sueños iba a perdonar a esa traidora.


    


    


    No muy lejos de allí, en los aposentos del Rey y su esposa, Ruark terminaba de cepillarse el liso y largo cabello azabache. Lafzair, su esposo, estaba sentado, desnudo igual que ella, pero envuelto despreocupadamente con una bata de seda roja.


    Se había casado con él sin necesidad de superar el ritual de Imbolc casi cinco décadas atrás, cuando el viejo Rey había muerto en el ataque de una monstruosa criatura, dejando el trono desierto. Entonces todo se precipitó. Un rey no podía ser coronado sin una reina a su lado, y faltaban meses, casi un año, para el nuevo ritual. Por eso se decidió que la mujer de la que Lafzair estaba enamorado, y que había sido elegida para ser la consorte del anterior heredero, fuera coronada con él sin necesidad de esperar al ritual.


    Y fue una suerte, pues si lo hubieran hecho, habría estado claro que ella no era su compañera, aquella que le daría hijos. Ahora todos lo sabían, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta por la fiera defensa que su esposo hacía de ella. Menudo bobo iluso… Al menos era guapo. No tanto como Azarien, pero podía soportar el sexo con él e incluso llegar a disfrutarlo.


    ―¿No crees que es una coincidencia que Azarien haya regresado ahora, cuando el ritual está próximo a celebrarse? ―preguntó Ruark mirándose en el espejo.


    Lafzair desvió la mirada de los pechos de su esposa para perderse en sus ojos.


    ―No creo en las coincidencias, amada mía. ¿Por qué lo dices?


    ―Porque no confío en sus intenciones, mi amor. Puede querer hacer algo en tu contra.


    ―¿Mí hermano? ―dijo algo preocupado―, Azarien no es de esa clase de hombre Ruark.


    ―No lo sabemos, cariño ―replicó abrazándolo por detrás y depositando un beso en su mejilla―. En todos estos años podría haber cambiado.


    ―¿Tú crees, esposa mía?


    ―Podría ser. Si no, ¿por qué se habría presentado después de tanto tiempo dejando que creyéramos que estaba muerto?


    ―Cielo... es mi hermano, no creo que haya cambiado tanto... ―sin embargo las dudas y el miedo a que le arrebatara el trono y a su esposa lo asaltaron.


    Ruark se sentó sobre su regazo, apartando la bata de seda y revelando un pecho cincelado de fuertes músculos y de piel dorada.


    ―Si encuentra una mujer, puede pedir participar en el ritual y, de ese modo, recuperar el trono ―susurró en su oído―. Por si lo has olvidado, si él está vivo, el Trono es suyo.


    ―No lo reclamará... ―lo dijo con temor. ¿Y si su esposa tenía razón? ¿Y si su hermano finalmente quería ocupar el lugar que le correspondía.


    ―No deberías confiar en él de ese modo. Ese hombre ya no es tu hermano. Es un extraño.


    ―¿Y qué quieres que haga?


    ―Deberías mantenerlo vigilado, amor mío. No quiero que te haga nada... Es peligroso, seguro.


    ―No sé... es el príncipe. Si le pongo una escolta no se lo tomará muy bien. Mi hermano tiene un carácter explosivo, a veces.


    Ruark quería golpearle para que hiciera lo que ella le estaba ordenando con sutileza. Al parecer, debía ser más persuasiva. Se pegó más a él, restregando su trasero desnudo por la virilidad del Rey. Besó su cuello, acariciando su pecho.


    ―Seguro que encuentras el modo, mi amor.


    ―Por todos los dioses... ―gimió―. Está bien, le pondré vigilancia sin que él se dé cuenta. Pero ahora déjame entrar en ti, estoy tan duro que duele.


    Ruark sonrió tras haber conseguido lo que quería, como siempre. Era tan manejable... El pobre idiota pensaba que la amaba, igual que estaba convencido de que ella también sentía amor por él. Se levantó con una sonrisa cargada de lujuria para volver a sentarse a horcajadas, dejándole los pechos a disposición de su boca y su sexo, húmedo y listo, apretando contra su erección.


    ―Solo vivo para darte placer, mi Rey.


    ―Y yo para complacerte, mi Reina ―sujetó las caderas de la elfa y tomó sus pechos firmes en su boca mientras entraba en ella. Dioses, su mujer era el paraíso.


    Las caderas de Ruark comenzaron a moverse buscando el placer de ambos. Entre gemidos, sentía las manos de su esposo recorriendo su cuerpo, acariciándolo, y ella enredó las suyas en el cabello oscuro del Rey, arqueando su espalda, ofreciéndole más sus deliciosos senos, mientras el ritmo de sus movimientos crecía.


    El Rey no dudó en torturarlos y masajearlos con sus manos mientras embestía cada vez más duro. Su esposa era una seductora nata.


    ―Oh, sí, mi amor... Estoy a punto de estallar.


    ―Hazlo ya... ―jadeó el Rey entre dientes, temeroso de correrse antes que su esposa. No podía fallar en complacerla.


    Ruark lo besó con pasión al tiempo que su placer explotaba, gritando contra la boca de Lafzair que la siguió sujetando contra él su cuerpo y susurrándole al oído cuánto la amaba.


    ―Eres la otra mitad de mi alma, Ruark.


    ―Somos perfectos, juntos ―mintió, pues para ella, no habría nadie perfecto para ella que no fuera Azarien. Pero eso ya no sería posible.


    Lafzair besó a su mujer deseando que el próximo Imbolc quedara en cinta de sus hijos.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    


    


    Azarien, montado sobre Falaich, cabalgaba por el bosque. Su porte regio y elegante no dejaba lugar a dudas de que él era el verdadero Rey y todo el pueblo lo sabía.


    Desde que hacía unos días Epona le regaló la yegua, había salido a cabalgar con ella cada día. Cierto que le había prometido a la Diosa quedarse si Úras era feliz, pero eso no implicaba que tenía que quedarse en palacio soportando las miradas curiosas de unos y de desdén de otros.


    También estaba el hecho de que Eriel estaba por allí, y se debatía entre buscarla para pedirle una explicación o desterrarla para siempre de su vida y su recuerdo. No quería quedarse encerrado entre aquellos muros y pensar, prefería salir al bosque y cabalgar sobre el magnífico animal con el que sentía una extraña conexión.


    El sol, que apenas calentaba por ser noviembre, bañaba la tierra del bosque creando destellos sobre las gotas de rocío de las hojas como si fueran diamantes. Pero esa vez no veía la belleza habitual del bosque, no, esa vez se percató de que estaba apagado y sin vida.


    Solo se escuchaba silencio.


    Aquel silencio no era el habitual de un lugar lleno de vida, en un bosque creado de la mano de la diosa que muchos consideraban la Madre de todos los dioses. En noviembre no esperaba escuchar una cacofonía de diferentes melodías de pájaros, pero sí algún que otro canto. Junto a insectos y animales, pero no lo había y eso le preocupó.


    ¿Qué estaba pasando allí? Se preguntó para sus adentros.


    Fijó la mirada en el suelo y casi jadeó al ver zonas completamente muertas; raíces de árboles milenarios secas, sin brotes ni semillas para crear una nueva vida y así repoblar lo que se perdía. Nada. Era un panorama tétrico que lo estaba poniendo enfermo. Según se adentraba más en la parte más al norte, más muerto parecía todo. Su hermano le debía más de una explicación.


    Él era el Rey y su deber era mantener el bosque sano y a su pueblo protegido, una tarea encomendada por la mismísima Dana. Si el bosque perecía, su raza no sobreviviría. Su hermano no estaba haciendo nada y eso no lo iba a tolerar. Acarició con cariño la crin de su amada yegua, susurrándole:


    ―Volvamos a palacio, preciosa. Tengo que decirle cuatro cosas a mí hermano.


    La yegua hizo un extraño trote. Parecía protestar por ir a ver al Rey, y estuvo tentado de hacer caso de sus quejas y no dejar su ya habitual paseo por el bosque, pero realmente quería saber porqué había dejado de cuidar el lugar. Sin necesidad de que la azuzara, galopó camino del palacio de Bhaile.


    Una vez llegaron, Azarien se despidió de ella dejándola en los establos y entró con paso firme al magnífico edificio. Llamó a la puerta de los aposentos reales con golpes firmes.


    ―Lafzair, soy yo, tu hermano.


    Pero al otro lado de la puerta, nadie respondió. Sin embargo, se escucharon algunos pasos que trataban de ser discretos. Azarien, cabreado, llamó más fuerte.


    ―¡Lafzair, abre la maldita puerta! ―bramó abriendo y cerrando los puños.


    Los pasos se tornaron menos discretos, más nerviosos. Corretearon por la habitación antes de pararse frente a la puerta.


    ―Ahora... Ahora no puedo, Azarien.


    ―¿Cómo que no puedes? ―Clavó su mirada en la puerta de madera maciza, parpadeando incrédulo. Si su amigo Darach viera en ese momento la cara de idiota que se reflejaba en su rostro, tendría sus burlas el resto de su eterna vida.


    Lafzair no quería abrir la puerta, odiaba contrariar a Ruark, y hablar a solas con su hermano mayor, la enfurecería. No quiso creer a su esposa cuando le dijo que, tal vez, el primogénito había regresado para apartarlo a él del Trono y lo que quería era entrar para convencerle de que le cediera la Corona de Ámbar, pero él no era estúpido a pesar de lo mucho que lo decía su padre. No, él no era idiota y no dejaría que su hermano lo convenciera de nada.


    ―Estoy ocupado, no puedo atenderte ahora.


    Azarien maldijo para sus adentros. ¿Qué diablos le ocurría a su hermano? ¿Era así cómo trataba a todo el mundo, escondiéndose tras la puerta de sus aposentos cuando percibía que algo no iba bien? Se apartó de la entrada sin decirle nada. Tarde o temprano lo tendría que enfrentar y le daría las respuestas que necesitaba. Aquel día no perdería más el tiempo intentando que su hermano se dignara a mover su trasero real y le abriera. Tenía otros asuntos de los que encargarse. Y uno de ellos era asearse.


    Con paso firme y decidido se dirigió hasta su dormitorio. Por el camino dio la orden de que le prepararan la tina para bañarse. Al quedarse solo en sus aposentos, se dirigió hacia la ventana y su vista quedó fija en el atardecer. ¿Cuántas veces había mirado ese mismo cielo lamentando su soledad? Ya había perdido la cuenta. Todavía no asimilaba que Eriel estuviera allí. Todo estaba ocurriendo muy deprisa y en el fondo temía que fuera una de esas bromas típicas de Epona. Azarien se mesó el pelo hacia atrás suspirando y recordando una conversación con Darach.


    Aquella noche el vampiro se sinceró con él, confesándole que se había acostado con la prisionera. Sí… recordaba la conversación con su gran amigo como si hubiera sucedido ayer…


    ― Me acosté con ella, la desfloré… ¡Y por todos los demonios, esa mujer se ha metido bajo mi piel! ―gritó Darach.


    ―Ella es diferente, viejo, no debería ser tan malo que haya pasado algo así.


    ―Sí que lo es. No quiero una compañera, Azarien. En menos de un año volverá a su casa, con su padre y su hermana.


    ―Cierto, tú la liberarás. ―Paseó por la estancia, golpeándose la barbilla con el índice―. Podrías probar algo...


    ―¿El qué? ―dijo con voz cansada.


    ―Dale la libertad de quedarse después de Samhain.


    ―No querrá aceptarlo, he visto lo importante que es para ella volver con su padre.


    ―Y yo he visto que le importas. No seas tan obtuso. Déjala que te conozca y decida.


    Darach se apoyó contra la pared.


    ―No puedo.


    ―¿Por qué? ―volvió a preguntar Azarien cruzándose de brazos.


    ―Porque puede destruirme ―afirmó.


    ―Solo es una mujer.


    ―Sabes que no es solo una mujer.


    ―No es una bruja y lo sabes. Es una jovencita preciosa y encantadora que te vuelve loco.


    ―Por eso debo mantenerla lejos de mí.


    ―Por eso no deberías dejarla escapar ―lo corrigió―. Darach, sé que esa bruja te traicionó y que es por ella por la que te sacrificas cada noche a no tener una vida para salvar las de todos los de los alrededores y, de paso, acabar con las brujas que puedan quedar en la comarca del Cuervo. Pero eso no significa que debas seguir muerto en vida. Has pagado con creces el momento de debilidad que te empeñas en cargar a tus espaldas. Si la dejas escapar lo lamentarás el resto de tu vida. Y en nuestros casos, significa la eternidad.


    ―¿Y crees que aceptándola a ella se acabará todo? Las criaturas seguirán saliendo cada noche y tendrán un arma más con la que atacarme.


    ―Yvaine podría ser tu fuerza.


    Diablos… él dando consejos cuando debería aplicarse él mismo sus propias palabras.


    Unos pasos rompieron el hilo de sus pensamientos y le indicaron que el agua ya estaba a punto.


    ―Mi señor, ya tiene el baño listo. ¿Necesita que me quede? ―dijo la joven elfa moviendo sus pestañas con la esperanza de que el apuesto príncipe cediera a su petición.


    Azarien se giró y sonrió divertido.


    ―No será necesario, preciosa. Gracias.


    La decepción brilló en los ojos oscuros de la elfa que se despidió con una reverencia cerrando la puerta a su espalda.


    Azarien se desnudó y se introdujo en el agua caliente suspirando cuando esta lo acogió en sus brazos. Estaba tenso por todo lo que ocurría a su alrededor y no llegaba a controlar. Cerró los ojos durante un instante intentando poner todas sus dudas en orden.


    «Maldita sea. Ya no sé qué diablos estoy haciendo».


    


    


    Tras el baño, una buena comida y un rato pensando en lo que había ocurrido, Azarien salió de sus aposentos con la idea de dar un paseo con su yegua. Inspiró el aroma a tierra húmeda que desprendía el bosque y que traía la suave brisa nocturna. Eso lo relajaba y en un día como aquel, falta le hacía.


    Cuando entró en las caballerizas, el pasado trató de volver a él, pero pronto lo desechó, necesitaba paz y por esa razón, su rostro cambió de relajado a furioso en cuestión de segundos. Su yegua no estaba en el establo y la idea de pasear con ella se esfumó como muchas otras cosas en su vida. Tal vez alguno de los mozos la estuviera atendiendo. Pensando en eso, se sentó sobre un montón de paja y fijó la mirada en el techado del lugar.


    ―Otro deseo fallido… ―susurró a la oscuridad del establo.


    ―Hola... ―susurró una voz cerca de él.


    Azarien se tensó al escucharla.


    ―Creo que dejé claro que no deseaba verte.


    ―Cierto, pero no he ido a buscarte, has sido tú quien ha venido hasta aquí. No he contravenido tus deseos, mi príncipe ―replicó desafiante.


    ―Yo he venido a buscar a mi yegua y no tengo que dar explicaciones a mis súbditos ―replicó mordaz.


    ―Cierto, nunca das o escuchas explicaciones. Solo tú eres poseedor de la verdad ―lo desafió.


    ―La verdad es que no sé qué demonios haces aquí. Este ―explicó señalando a su alrededor―, hace tiempo que dejó de ser tu sitio.


    ―¿Y qué haces tú aquí?


    ―He venido a ver cómo le iba a mi hermano y a mis súbditos. Solo me importa eso ―mintió. Bueno, no era una verdadera mentira. Tal vez al principio sí, llegó obligado, pero con lo que estaba ocurriendo, se había convertido en una razón real y estaba dispuesto a descubrir lo que estaba sucediendo.


    ―¿De veras te preocupas por tus súbditos? ―le preguntó dando un paso hacia él. Vestía una túnica de seda oscura, lo que hacía que su piel dorada y su cabello rubio resaltaran mucho más en la penumbra del establo vacio.


    ―No me gusta repetirme, pero sí, me importan ―dijo con disgusto.


    ―Entonces, ¿has vuelto para acabar con lo que ocurre en el bosque?


    Azarien por primera vez la miró a los ojos.


    ―¿Qué sabes tú de lo que ocurre en el bosque?


    Eriel dio otro paso hacia él. Solo tenía que alargar los dedos y podría tocarle. Deseaba hacerlo. Su mano se movió hacia delante, pero se paró antes de hacerlo.


    ―Lo están destrozando. Si alguien no detiene lo que pasa, morirá y con él todos los bosques.


    ―Eso es absurdo, mi hermano es el encargado de proteger y velar tanto por el pueblo como por el bosque.


    No sabía por qué sentía la necesidad de no darle la razón, de hacerla creer que no sabía qué pasaba. Era como un modo de no dejarla acercarse, de no volver a crear un lazo de complicidad que acabara doliéndole. Dioses… deseaba arrancarla de una vez por todas de su corazón, pero ver esos gruesos labios y sus tentadoras curvas solo añadían más brasas a su fuego interior.


    ―Pero tú mismo has visto que el bosque no está bien. Paseaste con tu yegua... Y lo viste ―afirmó con cautela.


    Era cierto, sin embargo una pequeña parte de él se negaba a creer que su hermano fuera tan descuidado, quizás deseaba ver y escuchar lo que no era para poder marcharse sin remordimientos de allí. Lo que no entendía era que lo retenía. Demonios, deseaba que su vida en ese instante no fuera tan complicada.


    Miró a la mujer de nuevo frente a él, era algo que no podía evitar por más que luchaba contra ello. Su cabello rubio caía hasta sus caderas en enroscados mechones, retirados de su rostro por varias diademas doradas. Las orejas puntiagudas estaban decoradas con filigranas del mismo metal, así como varios brazaletes en sus brazos o los alfileres que sujetaban la túnica o el cordón que ceñía su cintura. Parecía una ninfa del bosque, una aparición. Nada que ver con la moza de los establos que le robó el corazón. Sin embargo la boca carnosa y rosada, la naricilla respingona o los enormes y expresivos ojos azules continuaban allí, así como aquel perfume a lilas que la envolvía siempre y que él adoraba.


    Eriel estaba preciosa y sus manos picaban por el simple anhelo de poder acariciarla de nuevo, volver a sentir esos apetecibles labios en los suyos y saborear su boca hasta dejarla ansiosa de más.


    Azarien ladeó su cabeza y sonrió de medio lado.


    ―Quizás fue un engaño lo que vi, al fin y al cabo tengo a una maestra frente a mí ―su mirada se clavó en la de ella esperando su reacción.


    Los ojos de la elfa brillaron con el fuego de la rabia.


    ―Yo no te estoy engañando, no lo he hecho nunca. Es más, puedo demostrarte lo que realmente ocurre en ese bosque si es que aún tienes lo que tienes que tener para enfrentarlo ―lo retó.


    El príncipe gruñó. Maldita fuera, la nueva Eriel que veían sus ojos lo ponían duro como una piedra. Ya no era la dulce e inocente jovencita del lago. Esa mujer era puro fuego y por todos los dioses, deseaba quemarse de nuevo.


    ―Está bien, muéstrame. Pero te advierto, ricura, que no caeré en tus manipulaciones.


    Ni él mismo se creyó sus palabras. Tenerla tan cerca de él solo avivaba su deseo.


    Eriel se negó a seguir discutiendo con él. Siempre había sido un cabezota pero tras su regreso de no sabía dónde, estaba muy cambiado y su suspicacia era demasiada como para creer sin ver. Con paso firme y la cabeza alta, empezó a caminar fuera del establo sin esperar a ver si la seguía o no.


    Azarien sonrió para sí mismo al ver como el vestido oscuro que llevaba se abrazaba a sus curvas moldeando su precioso trasero. Recordaba cómo sus manos sujetaban esos firmes cachetes y la elevaba para enterrare en ella. El príncipe gruñó negando con la cabeza. Aquella mujer siempre sería su perdición.


    Caminaron en silencio, uno detrás del otro. Eriel sentía su mirada clavada en la espalda, escuchaba sus pasos, sabía que la seguía de cerca, era capaz de notar el calor de su cuerpo. Se maldijo por tonta. Claro que deseaba que la creyera y que las cosas volvieran a ser como antes, pero era consciente de que aquello no iba a ser fácil, ni tan siquiera si Azarien cambiaba su actitud hacia ella.


    Cuando llegaron al centro del bosque, Eriel apartó unas ramas que habrían pasado desapercibidas a cualquiera, descubriendo un sendero oculto.


    ―Por aquí podrás ver mejor lo que ocurre ―anunció rompiendo el silencio que los había acompañado todo el camino y que gobernaba el lugar.


    El elfo se acercó a ella y tomó en su lugar la rama que sostenía. Su mirada paseó por el claro y contuvo el aliento. Una manada completa de troles campaba a sus anchas, torturando y divirtiéndose con los pocos animales que tenían el valor de estar todavía en aquel lugar. Los ojos del príncipe brillaron peligrosos.


    ―¿Desde cuándo? ―dijo entre dientes. Debía controlar su ira.


    ―Desde que tu hermano es el rey ―respondió mirándolo con pesar―. Puede que incluso antes.


    Por un instante la tristeza se vio reflejada en los ojos de Azarien. Sin embargo, tal como vino se deshizo de ella. No mostraría sus sentimientos de nuevo. Azarien no estaba seguro, apenas fue capaz de verlo, pero juraría que fue una de aquellas cosas la que lo atacó años atrás, días después del ritual de Imbolc y que casi lo mató. Tal vez sí llevaran mucho más tiempo allí del que todos creían.


    ―Puedo encargarme de este grupo, pero volverán más ―dijo dejando la rama que volviera a su lugar y enfrentando la mirada de la elfa.


    ―Y delatarás que lo sabes y tal vez no sea buena idea.


    ―Cierto ―respondió sin dejar de mirarla. Por todos los dioses estaba preciosa―. Te debo una disculpa por dudar de tu palabra.


    ―Ya te dije que no mentía. Nunca lo he hecho. Esos monstruos campan a sus anchas por el bosque y cuando alguien en la aldea trata de revelarse, la atacan. Uno de ellos me atacó hace años, cuando iba de camino al ritual de Imbolc. Estuve rezándole a Dana en su bosque, para que bendijera nuestra unión... Pero no pude llegar. ―Dio un paso hacia él, buscando su calor―. Nunca me fui, Azarien, siempre estuve aquí, esperándote.


    ―Que te crea en el tema de esas criaturas no quiere decir que te crea en lo que me hiciste ―su tono fue firme, aunque deseara creerla y volver a sentir su cálido cuerpo contra junto al suyo.


    ―No me creerías ni aunque te golpeara con la verdad en las narices ―gritó frustrada apartándose de él, caminando hacia un saliente desde el que se podía ver pasar el río a sus pies.


    ―Sigues teniendo genio ―susurró en su oído. Se había movido veloz y con sigilo. Inhaló su aroma deseando deslizar su lengua por su cuello y bajar hasta sus pechos. Maldición llevaba demasiado tiempo sin una mujer.


    ―Y tú sigues siendo un cabezota ―replicó apartándolo de un empujón.


    Azarien sonrió.


    ―No fui yo quien me abandonó en el altar, ricura.


    Eriel sentía arder la rabia en sus entrañas. Quería golpearle aquella cabeza más dura que una roca para que entendiera la verdad. Se giró, dándole la espalda, mirando más allá del riachuelo y los árboles del bosque, contemplando las estrellas y el cielo nocturno. Se abrazó a sí misma, y sintió que lágrimas de frustración mojaron sus mejillas y eso la enfureció porque se negaba a mostrarse débil delante de él.


    ―Pasa la noche conmigo.


    En un parpadeo Azarien la acorraló contra un árbol, sujetándola desde atrás, pegando su pecho a su espalda. Agarró sus pechos mientras le susurraba al oído:


    ―¿Y por qué no me pides que te tome aquí y ahora?


    ―Porque no es lo que deseo ―protestó tratando de apartarlo. A pesar de que mentía, pues sí lo hacía, no lo quería de aquel modo.


    El príncipe se separó de ella.


    ―Deja de jugar conmigo, Eriel. Ya no soy el mismo muchacho encandilado que dejaste por otro.


    Eriel se dejó caer, deslizando por el tronco del árbol, mirándolo con la derrota en los ojos.


    ―No estoy jugando. Solo te pido, te suplico, una última oportunidad de explicarme. No quiero nada más que pases la noche a mi lado, que esperes conmigo el amanecer. Si lo que ocurre entonces no te satisface, puedes hacer conmigo lo que te plazca, ya no me importará nada.


    Azarien la miró confundido, se cruzó de brazos frente a ella y asintió.


    ―Está bien, pasaré la noche contigo.


    Eriel no respondió, solo fijó la mirada en el horizonte, esperando la llegada del amanecer.


    Ninguno dijo nada más mientras las estrellas seguían su baile nocturno en la bóveda celeste. Sin embargo, sus miradas habían hablado por ellos: anhelo, deseo, desconfianza, rabia, pena, derrota. Demasiadas emociones envueltas en silencio y en reproches. Eriel no insistía pues sabía que Azarien nunca daría su brazo a torcer. Y el príncipe callaba porque si no, acabaría gritándole y llamándola ramera de nuevo y algo en su expresión, en el tono de su voz al pedirle aquel absurdo de pasar la noche juntos, le decía que debía esperar.


    El amanecer comenzó a despuntar en el horizonte y coloreó ligeramente el cielo que asomaba entre las ramas de los árboles. Eriel lo vio, pero ya lo había sentido hormiguear en su nuca. Era un aviso de que su tiempo se acababa. Se puso en pie sin mirar a Azarien y caminó al centro del claro en el que ambos estaban, cada uno sentado en un extremo del lugar.


    La elfa se giró despacio para mirarlo a los ojos y sonrió con tristeza.


    ―Pase lo que pase ahora, solo quiero que recuerdes que siempre te he amado. Nunca podría amar a nadie que no fueras tú y sigue sin importarme que seas un príncipe o el más pobre de entre los seres de este mundo, siempre serás tú quien posea mi corazón y mi alma.


    Antes de que el elfo pudiera responder, los primeros rayos de sol tocaron la piel desnuda de los brazos de Eriel, que gimió antes de desaparecer envuelta en una explosión de luz. Azarien parpadeó varias veces cegado por el brillo que se disipaba para dejarle ver a Falaich, su yegua, mirándolo con los mismos ojos tristes de la elfa.


    No daba crédito, ella... era ella y le había dicho la verdad. Se levantó y fue hacia la yegua despacio, temeroso de que todo fuera un sueño y desapareciera. Acarició con amor su crin mientras susurraba:


    ―Lo siento, dulzura, perdona por no haberte creído... ―su voz se rompió por todo el dolor acumulado en esos siglos y las lágrimas que juró no volver a verter por Eriel surgieron. Abrazó el cuello del animal y lloró por haberla perdido, por haberse dejado llevar por las mentiras que le contaron, por no haber sido capaz de buscarla, de protegerla. Por haberle fallado.


    Falaich relinchó, sacudiendo el cuello y las crines. Golpeó con su hocico el hombro de Azarien y después rozó su mejilla. Parecía querer confortarlo.


    El elfo la miró a los ojos.


    ―No, pequeña, no intentes consolar a un hombre idiota que no supo ver la verdad en los ojos de su amada. No soy digno de ti, te he fallado y no sabes lo que lamento haberlo hecho. Siempre llevaré esa culpa conmigo, mi amada.


    Falaich pifió y golpeó el suelo con las patas delanteras. No parecía estar de acuerdo con él.


    Azarien sonrió y besó su hocico.


    ―Sabes que no lograrás que cambie de opinión, dulzura.


    Falaich lo empujó para que montara sobre ella y se alejaran del bosque. Era hora de regresar y esperar que llegara la noche, tenían muchas cosas de las que hablar y él le debía una disculpa por haberla tratado de ramera.


    


    


    

  



  

     


     


    Capítulo 6


     


     


     


    Unas horas después del amanecer, Azarien llegó al establo donde dejaría por el momento, a Eriel. Habían pasado el tiempo paseando, sin ninguna prisa hasta Bhaile. A pesar de todo, separarse de ella era demasiado duro.


    Un mozo se le acercó sonriendo.


    ―¿Un buen paseo, mí señor?


    ―El mejor ―respondió el príncipe acariciando la crin de su amada―. Quiero que sea tratada como una reina, estar pendientes de ella y que tenga todo lo que necesite. Al atardecer vendré a buscarla y necesito que esté en plena forma.


    ―Como deseéis, mí príncipe.


    El mozo tiró con suavidad de Falaich para atenderla. Azarien dio media vuelta y se encaminó hacia los aposentos de Epona, esa maldita mujer le debía una explicación.


    Entró en el castillo con su habitual paso firme y confiado. Se paró ante las puertas de los aposentos de la Diosa en toda su estatura y llamó con firmeza.


    Esperó.


    Esperó un poco más.


    Volvió a llamar, en aquella ocasión con mayor insistencia.


    Nada.


    Azarien maldijo a esa mujer y toda su estirpe de estirados y caprichosos. Al parecer seguía ofendida por su comportamiento anterior. Se mesó el pelo rubio hacia atrás desordenándolo y que a su vez lo hacían más atractivo y decidió ir a hablar con Úras. Él respondería a algunas de las preguntas que lo acosaban. O al menos eso esperaba.


    Unos minutos más tarde se encontraba de nuevo frente a una puerta pero esa vez era la de su amigo. Llamó y esperó, rogando no interrumpir una escena amorosa. Demonios, conocía bien a Úras y tendría serios problemas si lo hacía, o más bien, si ponía sus ojos en el cuerpo esbelto de su esposa.


    La puerta se abrió y un sorprendido Úras, vestido solo con unos pantalones oscuros y sus botas, lo recibió.


    ―Azarien... ¿Qué haces aquí tan temprano? Pensaba que a estas horas seguirías durmiendo.


    ―Es que hoy me apetecía madrugar. Espero no interrumpir, pero si dispones de un momento, necesito hablar contigo.


    ―No interrumpes nada ―afirmó a pesar de que su pelo despeinado y labios enrojecidos decían otra cosa. Se apartó para que pudiera entrar―. ¿Te apetece algo para beber?


    ―Sí, gracias ―dijo el elfo mientras entraba en el hogar de su amigo, se sentaba en la silla y colocaba sus manos en la mesa.


    Úras sirvió un par de copas de un líquido dorado y puso una frente a Azarien antes de sentarse frente a él.


    ―La verdad es que esperaba tu visita, pero también que la anunciarías. A Rodwen le encantaría verte y cocinar para ti.


    ―Otra vez será. Lo cierto es que no vengo precisamente en visita de cortesía, amigo mío. ―Alzó el vaso y bebió un trago, agradeciendo el calor que le otorgaba el líquido al bajar por su garganta.


    ―Tú dirás, principito ―replicó apoyándose en el respaldo de la silla, con despreocupación.


    ―Seré breve, he visto el estado del bosque y unas criaturas que no deberían estar allí. ¿Me puedes explicar, para qué lo entienda, qué demonios está ocurriendo en mis tierras?


    ―Que ya no son tus tierras, son las del pelele de tu hermano.


    ―Eso ya lo sé, maldición... ―dijo golpeando la mesa con su puño cerrado―. Dime que está sucediendo porque nadie parece capaz de explicármelo o querer hablar conmigo.


    ―Solo sé lo poco que nos dejan ver, Azarien. Nadie sabe nada, pero sí hay muchos rumores. Al parecer, el bosque está plagado de extrañas criaturas. Tenemos prohibido ir, por nuestra seguridad, por supuesto. Hace mucho que la Guardia de Palacio dejamos de poder patrullar el lugar para cuidarlo, como es nuestro deber. En ocasiones, alguno se ha aventurado a ir… pero ninguno ha regresado, Azarien. Es como te ocurrió a ti, solo que no han tenido tu suerte y han sobrevivido.


    Azarien se quedó en silencio durante varios segundos.


    ―¿Y mi hermano permite que esas criaturas campen a sus anchas por el Bosque de Dana? ―dijo entre dientes.


    ―Yo diría que sí, puesto que nunca ha hecho nada por combatirlas, solo por apartarnos.


    El príncipe se frotó el puente de la nariz.


    ―¿En qué narices está pensando ese haragán?


    ―En las tetas de Ruark, sin duda alguna.


    En el momento en que aquel comentario salió de la boca de su amigo, la pequeña mano de una mujer, le golpeó en la cabeza. Azarien rompió a reír a la vez que se levantaba a saludar a la mujer de su amigo.


    ―Rodwen, cada vez estás más hermosa ―saludó besándola en la mejilla.


    La elfa lo abrazó con fuerza, con los ojos llenos de lágrimas de emoción.


    ―Úras me juró que estabas vivo y escuché todos los rumores, pero no podía creerlo. Me alegro tanto de verte.


    ―Yo también me alegro. Volver y comprobar que por fin estáis juntos ha sido una alegría.


    ―Sí, al fin ―afirmó ella con una bonita sonrisa. Siempre había sido una mujer hermosa. Alta, esbelta y con una hermosa melena oscura que caía en ondas por su espalda. Sus ojos, tan azules como un cielo de verano, brillaban cada vez que miraban a su esposo―. Y además tenemos dos preciosos hijos.


    ―Habéis sido bendecidos. Os envidio ―Azarien sonrió, pero en el fondo les estaba diciendo la verdad.


    Tiempo atrás, anheló lo que su amigo tenía, pensando que lo conseguiría entre los brazos de Eriel. Después lo anheló porque pensó que nunca lo logaría tras la traición de la elfa. En aquel momento no se atrevía a desear nada pues todo su mundo acabó patas arriba solo unas horas antes.


    Úras se levantó y rodeó la cintura de su esposa.


    ―Encontrarás a alguien, Azarien.


    ―Lo encontré hace mucho tiempo. ―La tristeza en su voz era bien patente.


    ―Pero no se quedó a tu lado.


    Úras era el único que nunca le decía las cosas con paños calientes.


    ―No ―respondió el príncipe. Pero ahora sabía que eso no era verdad―. ¿Qué recuerdas de lo que pasó con Eriel en esos días? Yo estaba tan borracho que apenas sé que ocurrió.


    Úras se sorprendió de la pregunta y de que pronunciara su nombre tan tranquilamente. Él mismo le había prohibido decirlo en su presencia después del ritual. Y en algo tenía razón: Azarien estaba completamente fuera de sí y ebrio en esos días.


    ―Solo lo que todos decían: que se había marchado de Bhaile con un elfo de otra aldea, aquella misma tarde.


    ―Pero… ¿Tú la viste marchar? ―insistió.


    ―Azarien, amigo mío, deja de torturarte ya con eso. Entiendo que volver aquí, pasear por los lugares en los que estuviste con ella y tan cerca de estas fechas puede resultarte doloroso, pero olvídala ya. Te traicionó, lo hizo con todos. Tal vez, Epona ponga a alguien en tu camino, como hizo con nosotros y seas feliz de nuevo. Te lo mereces.


    ―De esa Diosa me lo espero todo... ―murmuró. No les diría que ya había metido las narices en su vida de un modo que no sospecharían ni en sus sueños más disparatados y que lo estaba volviendo loco. Había puesto la miel en sus labios y le negaba el disfrutarla al marcharse y no decirle como conseguir más. Realmente era muy molesta.


    ―Tal vez ella pueda ayudarte a saber algo del porqué tú hermano no hace nada contra esos monstruos ―sugirió Úras―. Cierto que solo el poseedor de la Corona de Ámbar puede controlar el bosque, pero tal vez averigüe algo...


    ―Quiero llegar al fondo de todo este asunto y puede que ella consiga hablar con el Rey. Mi hermano se niega a recibirme, no es lo normal en él.


    ―Lo es desde que se ha subido al trono. El poder lo ha cambiado mucho y algo me dice que Ruark también ha tenido que ver con eso ―afirmó Úras.


    ―Estoy de acuerdo. Esa hembra solo ansía el poder.


    Y Azarien lo sabía muy bien. Aún recordaba el berrinche que tomó cuando le comunicó que no sería ni su esposa ni la futura Reina. Estaba seguro que, de haber podido, lo habría matado en aquel momento con sus propias manos. Pero era una elfa de sangre azul, de la nobleza y eso no habría sido digno de ella.


    ―De todas maneras, cuenta con nosotros para lo que necesites, te ayudaremos a averiguar que realmente está ocurriendo en el bosque. Hay muchos que piensan que nunca debió llegar al Trono sin pasar el ritual de Imbolc, pero no se atreven a retarlo. Tal vez, contigo aquí, sea distinto ―dijo Úras.


    ―Iremos despacio. Si hay alguien más involucrado no quiero alertarlo. Sé discreto, que no sospechen de ti.


    ―No te preocupes, iré con cuidado. Aún tengo amigos leales entre los guardias.


    ―Y una familia de la que cuidar, no te arriesgues de manera innecesaria.


    Úras acarició la mano de Rodwen, dejando claro que tenía a su familia muy presente y que se andaría con sumo cuidado.


    Azarien asintió y se despidió de la pareja. Volvió a sus aposentos y maldijo el hecho de que Epona no estuviera allí justo cuando de veras la necesitaba.


    Aquella mañana, en su paseo de vuelta a la aldea, estuvo dándole vueltas al porqué nadie había encontrado el escondite de aquellas criaturas o cómo habían aparecido allí, en el bosque de la mismísima Diosa Madre. Parecía cosa de magia…. No, no podía ser tan fácil. La familia de Elspeth, aquella maldita arpía que trató de matar a Darach y maldijo el Bosque del Cuervo procedía de aquella parte del país, pero eso no significaba que ella o cualquiera de los suyos, estuviera involucrado en aquello. Además, tampoco era el mismo tipo de criaturas. No obstante, tenía un mal presentimiento.


    ―Esa mujer es una molestia... ―se quejó recordando la ausencia de Epona, dejándose caer en la cama, boca arriba.


     


     


    Un trol se paseaba por la espesura del bosque quebrando ramas y arrancando la poca vegetación que quedaba a aquel lado del territorio élfico. Los guardianes del bosque no sabían de la verdadera destrucción del lugar pues lo escondían con la complicidad de quien realmente controlaba la Corona y de arbustos que crecieron allí donde se les ordenó para darles intimidad. Alguno que otro de los elfos, se había adentrado hasta su refugio y no les había quedado más remedio que acabar con el intruso, cosa que ninguno de ellos lamentaba. No podía negar que habían sido pocos teniendo en cuenta los años que llevaban allí, pero si uno solo de ellos hubiera descubierto la verdad, su suerte no hubiera sido la misma.


    Gruñía y olisqueaba el aire a la espera de su cita que ya llegaba tarde. Odiaba a esos seres tan estirados, que se creían los más perfectos del mundo. Escupió al suelo maldiciendo a los orejas puntiagudas mientras le daba una patada a un tronco muerto del suelo. Si aquella hembra se retrasara más de lo debido, se lo comunicaría a sus superiores para que tomaran medidas.


    Todos los elfos pensaban que los troles eran seres tontos y sin razón... pero no era así. Y si no fuera porque lo que precisaban para acabar con ellos estaba en las entrañas de aquel maldito bosque, enterrado bajo sus raíces, no necesitarían a la elfa engreída. En cuanto tuvieran lo que buscaban, todos sufrirían de verdad… Todos.


    ―Borra esa mueca estúpida de tu fea cara. Asusta ―ordenó una voz femenina. La elfa se detuvo frente a él y cruzó los brazos.


    La sonrisa del trol murió en el acto.


    ―Llegáis tarde, mi señora ―gruñó.


    ―Llego cuando me place.


    ―Y yo no puedo estar perdiendo el tiempo esperándoos.


    ―Deja de protestar por todo, Slugh y dime porqué me has hecho llamar ―replicó la Reina con pocas ganas de ser amable.


    El trol se cruzó de brazos molesto por la arrogancia de aquella elfa que se creía mejor que todo el mundo.


    ―Hay un árbol que se resiste a ser arrancado y mis hermanos se están poniendo algo nerviosos.


    ―Un árbol ―repitió paseando despreocupada pero dándole vueltas a una idea―. Y, ¿qué quieres que haga yo?


    ―Ordenar que ceda para ser arrancado ―resopló―. Eres una elfa, ordénaselo.


    ―Sí, eso sería en cualquier otro bosque, mi querido cabeza hueca, pero este es el bosque de Dana, de la Diosa Madre, el primero. No obedece a nadie que no sea ella, ni tan siquiera esa molesta Epona puede controlarlo... Aunque hay una excepción y supongo que por eso me has mandado llamar, ¿no es así? ―preguntó sabiendo la respuesta con un tono divertido y una sonrisa cruel en los labios.


    ―Así es. Sois vos quien está casada con el rey.


    ―Sí, el único capaz de pedirle al bosque la atrocidad que quieres.


    ―Entonces... ¿lo haréis?


    ―Por un precio, Slugh. Todo en esta vida tiene uno y ese árbol también.


    El trol gruñó amenazante.


    ―¿Qué deseáis esta vez?


    ―Sangre. Quiero que ataquéis Bhaile, sin piedad.


    La criatura la miró pasmado.


    ―¿Estáis sugiriendo que ataquemos vuestra aldea?


    ―¿Acaso eres sordo, además de estúpido? Sí, eso acabo de decir ―replicó Ruark con una mueca de asco.


    Los ojos del trol destellaron peligrosos. Odiaba cuando los elfos los trataban de ignorantes. Esos malditos pagarían por sus desplantes. Su mirada malvada, se clavó en el colgante de la reina. Cuando empezara su venganza, aquella elfa sería la primera en pagar.


    ―¿También incluye el palacio? ―preguntó mordaz.


    ―Atrévete a acercarte a mí y no verás un nuevo día ―amenazó tocando el zafiro que llevaba al cuello.


    Años atrás, Ruark lo había encontrado en el bosque, perdido. Era una gema preciosa, que brillaba con luz propia y no dudó en hacerse con ella y colgarla de su cuello. Desde aquel día pudo hacer cosas que nunca imaginó, como controlar la mente de Lafzair o a aquellos monstruos para que no la atacaran y hacer un trato con ellos que la beneficiara. Solo esperaba el momento de poder acabar con aquello.


    ―Solo os hacía una pregunta, debo asegurarme antes de informar a mis hermanos.


    ―Pues informales que no se acerquen a mí o al rey. El resto de chusma, en especial el príncipe Azarien, serán vuestro objetivo y espero que esta vez, lo matéis realmente.


    La criatura se sorprendió ante la mención del príncipe.


    ―Pero el príncipe lleva años muerto.


    ―Al parecer ha resucitado...


    ―Eso es imposible, hasta para vosotros.


    ―Al menos, hicisteis un buen trabajo con la zorra de su prometida, pero él sobrevivió. La próxima vez que aseguréis haberlo matado quiero su cabeza como prueba o tendré la tuya adornado mi pared, ¿has entendido?


    ―Sí, mi señora, no fallaremos. ¿Cuándo queréis que ataquemos?


    ―Mañana parece que será un bonito día. Haz lo que te he pedido y podrás arrancar ese árbol sin ningún problema.


    ―Se hará como habéis ordenado.


    La elfa no dijo nada más, simplemente se dio la vuelta y se alejó de aquel lugar. Odiaba a los troles, pero eran un mal necesario para mantener a raya a los elfos que cuestionaban su poder. En cuanto eso ocurría, los monstruos atacaban.


    Lo que la reina no pudo ver en su retirada, fue la malvada mirada que se clavó en su espalda. De haber sido un puñal, habría caído fulminada en aquel mismo instante.


    


    


  



  
    Capítulo 7


    


    


    


    Se acercaba el anochecer y Falaich se removía inquieta en su establo. El mozo con el que Azarien la había dejado se encargó perfectamente de ella, cepillándola, dándole agua fresca y comida, pero su mano no era la del príncipe y esa era la que añoraba.


    De camino al palacio, el elfo le había contado su intención de hablar con Epona para romper lo que él pensaba que era un hechizo para castigarla por algo y también la de averiguar algo más con respecto al bosque, además de dormir para poder pasar la noche con ella, de modo que no lo vería hasta que estuviera próximo el momento de convertirse de nuevo en Eriel. Y el momento estaba llegando. Se movía inquieta en el establo, resoplando y pateando el suelo. Necesitaba poder abrazarlo, decirle que ahora ya no importaba nada, pero sobre todo, besarlo.


    Cuando Azarien entró a buscarla, la mirada del animal brilló y sus patas golpearon el suelo con alegría. Ni siquiera la ensilló, simplemente montó sobre ella y salieron al galope en dirección al bosque. El príncipe dejó que el animal marcará el camino, Falaich conocía bien el lugar.


    Poco después, llegaron al lago donde la había visto de nuevo unos días atrás, en aquel en el que hicieron el amor por primera vez cuando eran más inocentes y jóvenes. En cuanto el sol terminó de brillar en el cielo, Azarien se apartó de Falaich, ansioso por verla de nuevo. La luz blanca envolvió de nuevo el cuerpo de la yegua y al disiparse, su Eriel estaba allí, mirándolo con amor.


    Ninguno dijo nada, no les dio tiempo. En cuanto ella apareció frente a él, tomó su rostro con las manos y la besó con tanta hambre y pasión que parecía un condenado a muerte ante su último deseo.


    Las manos de Azarien se deslizaron por su cuello, su corazón latía con más fuerza que nunca mientras acariciaba los hombros desnudos, bajando por sus pechos. Eriel se estremeció al sentir su caricia, una que no había sentido en un siglo. Temblaba, tanto por la emoción de volver a tenerlo como por el temor de no estar a la altura. No pudo seguir pensando en eso mucho más pues las manos del príncipe bajaron por sus costillas hasta su cintura y, rodeando sus caderas, se pararon en su trasero, masajeándolo a conciencia.


    Buscaba con ansia las aberturas en la vaporosa falda de su túnica para llegar al lugar en el que ansiaba enterrarse. Logró encontrar el punto de unión de las livianas telas que cubrían su cuerpo y se deshizo de ellas, para dejarla desnuda frente a él. Dio un paso atrás para admirarla. Sus ojos se movieron sobre su rostro, viendo demasiado en ella. Era tan hermosa como recordaba y su cuerpo reaccionaba igual que entonces, o incluso más, dado que llevaba un siglo tratando de sacarla de su alma sin éxito. Azarien sonrió al ver como sus mejillas se sonrojaban ligeramente al verlo relamerse. El príncipe se deshizo de sus ropas, inútiles para lo que pensaba hacer.


    La cogió de la nuca y la besó de nuevo, usando la otra mano para atrapar su firme trasero y apretar sus caderas contra su erección, que clamaba por ella. Al sentirla de nuevo, piel contra piel, gimió y, como recompensa, escuchó también uno de boca de ella. La necesitaba como nunca lo hizo, ansiaba disculparse incluso con su cuerpo, tomándolo de nuevo, haciéndolo suyo. Después de calmar el deseo de ambos, sanarían sus almas.


    Se separó de ella y miró sus labios enrojecidos y los ojos vidriosos de placer. Era lo más hermoso que había visto en décadas. Y se dejó llevar. Clavó los dedos en su nalga al tiempo que enredaba la larga melena de Eriel en la mano y, de un tirón, la obligó a echar atrás la cabeza. Lamió su cuello y la mordió, como habría hecho Darach para marcar a su compañera.


    Eriel gritó, pero de placer. El deseo la inundó de inmediato, su cuerpo estaba caliente y necesitado. Le dolían los pechos y su entrepierna palpitaba por la necesidad de ser llenada. Aquella posesividad le resultó tan erótica que sintió que su cuerpo se humedecía aún más, si es que aquello era posible.


    Azarien, reconociendo su disfrute, la tumbó en el suelo, sujetándole ambas manos por encima de la cabeza y le separó los muslos con firmeza. No fue delicado, más bien brusco al penetrarla, sin embargo, el gemido que escapó de la garganta de Eriel fue de absoluto deleite. Sin soltarle las muñecas, comenzó a embestirla sin piedad llegando a lo más profundo de su interior, llenándola por completo, sintiendo como la ensanchaba con cada envite.


    Eriel trató de soltarse para tocarlo, pero el agarre de Azarien fue más fuerte, inmovilizándola aún más. Se acercó a su rostro y la besó con fiereza, con la misma que la tomaba, antes de succionar uno de sus pezones, duros como pequeños y sonrosados guijarros. Aquello hizo que Eriel explotara, arrastrando al príncipe con ella.


    Azarien soltó sus muñecas, marcadas con la fuerza de sus dedos, acarició su rostro y la besó.


    ―Mi preciosa Eriel… Dime que no es un sueño.


    Ella sonrió, pasando las manos por su espalda, recreándose en cada pedacito de piel. Estaba mucho más fuerte de lo que recordaba.


    ―Estaba pensando lo mismo. He soñado tantas veces con esto que casi temo que sea otro más.


    Azarien acarició su nariz con la suya y se tumbó a su lado. La abrazó contra su cuerpo, sintiendo cómo el aroma a lilas lo envolvían.


    ―Esto es real, mi pequeña. Y apenas soy capaz de creerlo. Te debo una disculpa tan grande que no sé cómo empezar.


    Eriel lo miró. Pasó los dedos, delgados y elegantes, por la sombra de barba que poblaba su mandíbula. Sonrió con amor y pareció como si el tiempo no hubiera pasado. Sin embargo lo había hecho y Azarien ya no era el hombre que solía ser. Un aura de peligro lo cubría como una segunda piel. Se veía salvaje y ella supo que la protegería siempre.


    ―Ya te has disculpado. Olvidemos el dolor que nos ha acompañado desde entonces, hasta hoy. Solo quiero recuperar lo que perdimos, ¿es eso posible?


    ―Espero que sí porque no soportaría volver a perderte, más aún después de saber que todo lo que creí era mentira ―dijo con pesar.


    ―Eso te enseñará a creerme, cabezota de orejas puntiagudas. Nunca podría apartarme de ti, te amo demasiado.


    Azarien la besó de nuevo, queriendo transmitir con aquello que él sentía lo mismo.


    ―Yo también te amo, mi dulce elfa ―susurró contra sus labios―. Nunca volveré a dudar.


    A ese beso lo siguió otro, y después, otro más hasta que acabaron de nuevo enredando sus cuerpos desnudos.


    Tras hacer el amor dos veces más y no queriendo desperdiciar ni un minuto de la noche, Azarien le preguntó por lo ocurrido aquella ceremonia de Imbolc. Necesitaban cerrar heridas y saber la verdad ayudaría a hacerlo.


    Eriel relató cómo había salido de la casa que había compartido con su padre, que había fallecido años atrás. Quería agradecer a la gran Dana por permitir que el destino los uniera. Ella era una pobre huérfana sin sangre azul, una moza de cuadras y él un príncipe heredero del trono de Bhaile. De modo que había ordeñado una oveja para ofrecer un regalo a la Tierra. Fue hasta el corazón del Bosque para rezar a la Diosa y verter allí el sacrificio. Cogió su máscara ritual y salió corriendo de vuelta a Bhaile, no quería llegar tarde. Sin embargo, el golpe de un garrote salido de ninguna parte la tiró contra un árbol con tal violencia que escuchó como crujían los huesos de su brazo al romperse.


    Tras aquel primer golpe, llegaron más. La impactaban por todas partes, con fuerza. Se hizo un ovillo, tratando de protegerse, pero fue inútil cuando una criatura horrible, uno de los troles, la levantó del suelo cogiéndola por un tobillo y la zarandeó boca abajo. Sujetándola de aquella manera, la estrelló contra varios árboles, antes de que perdiera el conocimiento.


    Aún así, en el momento antes de hacerlo, sintió el dolor de todos los huesos rotos de su cuerpo, de algunos de ellos cortándola por dentro, del calor de la sangre bañando su cuerpo o el sabor de esta en su boca. Cuando la consciencia la abandonó, supo que no volvería a despertar, que nunca vería de nuevo a Azarien. Su vida se acababa allí.


    Sin embargo, una mano amable la acarició, susurrándole palabras de aliento, pidiéndole que se quedara porque alguien la necesitaba para vivir, igual que ella lo necesitaba también.


    Cuando al fin abrió los ojos, lo hizo en el cuerpo de Falich, y ya habían pasado varios días desde el ritual. Frente a ella, estaba la dueña de la dulce voz: Epona, que la miraba con infinita pena en los ojos.


    Enloquecida por su situación, por haberse convertido en un animal, había echado a correr de vuelta a Bhaile, necesitaba encontrar a Azarien, pero cuando llegaba a los límites de la aldea, Úras gritaba furioso al enterarse de la muerte de su amigo y la escasa cordura que le quedaba, desapareció. Durante años, el dolor de la pérdida del hombre al que amaba le había impedido transformarse en Eriel. Tardó mucho en saber que era capaz de hacerlo y, para entonces, no le interesaba volver a caminar por el mundo de los elfos.


    Azarien estaba muerto, sus amigos la creían una traidora y su padre hacía mucho que había dejado su mundo. Nada la ataba a aquel lugar.


    Sin embargo, Epona le había pedido que se quedara allí y viera que ocurría, prometiéndole que, algún día, curaría su corazón. No podía negar que la Diosa había cumplido su palabra.


    Azarien, por su parte, le contó los años al lado de Darach, el entrenamiento al que se sometió a su lado. La amistad que nació entre ellos. También le habló de la bruja y las criaturas que sembraron el terror en la comarca del Cuervo. O como una joven, tan dulce como decidida, salvó al vampiro y a todos allí.


    Hablaron, rieron, volvieron a hacer el amor varias veces, abrazados el uno al otro hasta que el amanecer los alcanzó. Los rayos de sol bañaron el cuerpo desnudo de Eriel y se la llevaron de nuevo, dejando a Azarien solo con su yegua. Ella seguía allí, era cierto, pero no podía besarla o compartir confidencias y risas como si podía con Eriel. En realidad había mil cosas que no podían hacer mientras el hechizo se mantuviera y que habían evitado decirse aquella primera noche pero que, tarde o temprano, tendrán que discutir. Debía encontrar el modo de revertir aquella condena, de que Eriel y él no volvieran a separarse nunca. Le podría costar años, o solo un segundo si aquella maldita mujer regresaba.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    


    


    Un pequeño ejército de troles se ocultaba entre la maleza esperando el momento adecuado para atacar. Sabían que esa noche los elfos festejarían en la plaza principal, por lo que era un buen momento para mermar su número. No es que los elfos fueran grandes luchadores, pero pillarlos desprevenidos, con mujeres y niños desprotegidos, haría todo más divertido. Y bien sabía que sus troles necesitaban un poco de diversión. Arrancar arboles solo los entretenía, no los desfogaba. Llevaban demasiado tiempo en paz.


    Los monstruos estaban silenciosos, pacientes, a la espera de la orden de su superior para asaltar el lugar. Todos tenían las mismas ansias de venganza y esa noche saciarían su afán de sangre, al menos por unos días.


    La noche llegó y, poco a poco, los elfos se reunieron en la plaza principal para dar gracias a la Diosa. Los hombres llegaban del brazo de sus esposas, con niños o adolescentes correteando a su alrededor. Jóvenes enamoradizos buscaban a sus futuras compañeras entre la multitud que empezaba a bailar y a dar palmas al son de la música de un pequeño grupo. Las sacerdotisas de Brigid preparaban la hoguera que ardería en cuanto la luna estuviera en lo más alto del cielo. La celebración comenzó y nadie miraba más allá del fuego o la música.


    Los troles esperaron pacientes hasta que su líder alzó su mano y les dio la señal. El infierno se desató. Los monstruos no tuvieron piedad. Se abalanzaron sobre los elfos para saciar su sed de venganza.


    Úras, estaba en la parte exterior de la plaza junto a su mujer e hijos, esperando a Azarien que se estaba retrasando. En cuanto vio aparecer a los monstruos en la plaza, gritó enviando a su esposa de vuelta a casa con los niños y a que le consiguiera su arco. Aquellos monstruos no harían daño a los suyos. Pocos minutos después, Rodwen regresó a su lado con un arco para cada uno, eso no le gustó nada.


    ―Vuelve a casa, Rodwen ―ordenó.


    ―De eso nada, los niños ya están a salvo, los escondí en el establo y yo no voy a dejarte solo.


    ―Es una locura... Si te hiriesen...


    ―No lo harán porque tú no lo permitirás ―acarició su rostro, besando amorosa a su esposo.


    Azarien se aclaró la garganta sonriendo al ver a la pareja.


    ―Solo a vosotros se os ocurriría besaros en plena batalla.


    ―Solo a ella se le ocurre besarme para que no la mande a casa a patadas ―bromeó apretando la mano de su esposa, admitiendo que lucharía a su lado.


    ―Hacéis buen equipo.


    El príncipe fijó su mirada en la lucha y sopló al ver que solo utilizaban los arcos, como siempre. Su pueblo no sabía nada sobre lucha cuerpo a cuerpo y, en el fondo, agradecía a Darach el haberlo instruido en la lucha.


    ―Lo haremos los tres. Hay que acabar con esos monstruos ―dijo Úras mirando con horror la plaza.


    Los elfos que antes festejaban y agradecían a la diosa, ahora habían huido a esconderse o a buscar sus armas. Algunos sangraban, otros se veían demasiado asustados para luchar aunque la gran mayoría sujetaba los arcos con firmeza y determinación.


    ―Apuntadles entre los ojos, es su punto débil. Aunque tampoco sería mala idea que les disparéis a la ingle o a las rodillas para detener su avance. Si se os acercan demasiado no podréis vencerlos ―les aconsejó el príncipe mientras él sí avanzaba hacia ellos.


    ―¿A dónde demonios vas? ―preguntó su amigo al verlo encaminarse hacia los monstruos.


    Azarien se giró con una mirada depredadora en su rostro.


    ―A matarlos ―respondió sin más―. No me sigas, Úras.


    El elfo se lanzó hacia ellos sacando de su espalda dos dagas y aterrizando sobre el orco degollándolo en el acto.


    Úras se quedó paralizado al ver la destreza de su amigo. Había cambiado. Mucho. Aquel no era el príncipe enamorado, despreocupado e idealista que todos dieron por muerto décadas atrás. El hombre que estaba ante él, era un guerrero diestro, mortífero y eficaz. Asustaba. El actual rey, debería temerlo.


    Azarien era letal, se movía con extrema rapidez y agilidad, sorprendiendo a sus enemigos, dificultando que le atacaran. Utilizaba los árboles para propulsarse más alto y con más fuerza para poder golpearlos con más contundencia. En esos momentos echaba de menos a su compañero, Darach. Durante más de medio siglo habían luchado juntos y verse ahora luchando solo, se le hacía extraño.


    El líder del ataque vio a aquel elfo y no le gustó nada. Normalmente, aquellos seres que se creían superiores y de orejas puntiagudas, no eran capaces de hacer nada más que disparar aquellas estúpidas flechas que no les hacían daño, la mayoría de las veces. Y ahora, aparecía aquel elfo que parecía ser capaz de luchar de verdad... Pues bien, él le enseñaría como hacerlo. Con pasos agigantados caminó hacia el príncipe, decidido a poner fin a su existencia de una vez por todas.


    Azarien lo vio y sonrió provocándolo con la mano, indicándole que se acercara a él, demostrándole que no le temía y que estaba más que listo para luchar.


    El orco levantó la porra de madera que llevaba sobre su cabeza y se lanzó a la carrera a por él, gritando.


    El elfo saltó ayudado de los árboles que con sus lianas lo impulsaron hacia arriba y, sacando su arco mientras se mantenía en el aire, lanzó una flecha certera entre los ojos del orco, derribándolo en el acto. Azarien aterrizó en una de las ramas de un árbol cercano, en cuclillas.


    El sonido del cuerpo del monstruo al caer inerte al suelo atrajo la atención de otros troles que, al ver a su líder muerto por la mano de un elfo, decidieron huir sin tan siquiera llevarse el cuerpo de los caídos al verse descabezados. Si por algo se caracterizaban aquellas criaturas en la lucha era por ser una horda, y no individuos. Si uno caía, no se detenían. Si el derribado era el líder, ya no sabían qué hacer. Era demasiado fácil acabar con ellos si sabías eso.


    Úras salió de su escondite, seguido de su esposa, impresionado por lo que acababa de ocurrir.


    Azarien desde su posición y al ver que se retiraban derribó a unos cuantos más, clavando flechas en sus nucas, antes de bajar y reunirse con su amigo.


    ―¿Quién eres? ―preguntó Úras al llegar a su lado.


    ―El mismo de siempre.


    ―No, no eres el de siempre, has cambiado. Ahora eres letal ―dijo frunciendo el ceño y cogiendo a Rodwen de la cintura, atrayéndola a su cuerpo.


    ―He estado mucho tiempo fuera y en ese tiempo hice un gran amigo, un vampiro que me instruyó en la lucha y al que ayudé a liberar sus tierras de otras criaturas.


    ―¡Un vampiro! ―exclamó Rodwen impresionada.


    ―Preciosa... ―protestó Úras.


    Azarien sonrió.


    ―Suerte que encontró a su compañera, si no te vería en problemas, Úras. Ya sabes cómo son los vampiros... ―provocó a su amigo, que gruñó y abrazó con más fuerza a su esposa.


    ―Si tu hermano ve lo que has hecho, no se alegrará demasiado ―replicó desviando el tema.


    ―Mi hermano debería haber estado defendiendo a su gente en primera fila, como un buen Rey ―gruñó limpiando la sangre de sus dagas en los pantalones.


    ―Ese es el deber del Rey, Azarien, pero él no lo es ―sentenció apoyando una mano en su hombro.


    ―Claro que lo es Úras. ¿Qué hubierais hecho si yo no estuviera cuándo han atacado? ―preguntó molesto. No quería pensar que su hermano era un cobarde.


    ―Lo que has visto: tratar de resistir con los arcos.


    ―Os habrían matado. Estos troles ya estaban organizados. Os han atacado cuando os creían más vulnerables y de no ser una horda sin mente en el combate, aún estaríamos luchando contra ellos sin demasiadas esperanzas de vencer.


    ―Algunos de los nuestros han caído en estos años, con este tipo de incursiones ―afirmó con pesar.


    Azarien maldijo.


    ―Esto tiene que cambiar, no podéis seguir así, a este paso os aniquilarán ―les dijo preocupado.


    Úras quería decir que había una solución, pero no podía allí, rodeado de tantos otros.


    ―Lo sé... Pero ahora mismo no tenemos más opciones.


    ― Si me perdonáis, quiero sacarme de encima esta mugre.


    La pareja se despidió del príncipe, al que consideraban el Rey, esperando poder explicárselo a él, la noche siguiente.


    Nadie se percató de que el Rey lo observó todo desde la ventana de su despacho. Estaba preocupado, su hermano se había convertido en un luchador, en un guerrero y eso podría crearle problemas tanto con su pueblo como con su esposa...


    ―Pareces preocupado, amor mío.


    Los brazos de Ruark rodearon la cintura de Lafzair desde atrás, abrazándolo.


    ―Sí, amada mía, lo estoy. Han vuelto atacarnos.


    ―¡No! ―exclamó con terror.


    El rey abrazó a su esposa besando su frente.


    ―Nadie te tocará mientras yo viva.


    ―Lo sé, pero temo por ti.


    ―¿Por mí? ―preguntó extrañado.


    ―Pues claro, mi señor. Con esos monstruos y Azarien aquí...


    El rey se tensó.


    ―¿Qué quieres decir querida?


    ―Es peligroso. Y ha vuelto tan cerca de las fiestas de Imbolc que temo que haya venido a tratar de quitarte lo que es tuyo: el trono.


    ―Es mi hermano, Ruark...


    ―Entonces, ¿me puedes asegurar que sabes por qué ha vuelto después de tanto tiempo sin dignarse a decir que estaba con vida?


    ―No. No puedo asegúrate a qué ha venido, pero te recuerdo que vino acompañado de Epona ―dijo en tono cansado.


    ―Esa Diosa que te ha dado la espalda durante tantos años. Cariño, ¿cuándo vas a darte cuenta de que ya no es tu hermano?


    ―Llevamos la misma sangre ―afirmó.


    ―Eso no evitará que quiera hacerla correr. Me da miedo, Lafzair, no quiero perderte. No lo soportaría.


    ―Ruark, cielo. Si Azarien quiere robarme el trono a la fuerza, lo conseguirá. Hoy he visto como lucha y te aseguro que no podría hacer nada en contra de él. Pero prefiero creer que sigue siendo mí hermano y que respetará que soy el Rey.


    ―Por tu bien, lo espero. Pero me quedaría más tranquila si doblaras la guardia en palacio.


    ―Lo haré por ti. No quiero ver signos de preocupación en tu bello rostro.


    Ruark sonrió con coquetería.


    ―Y solo por eso, te dejaré disfrutar de mi cuerpo desnudo en cuanto regresemos a nuestros aposentos...


    ―Siempre es un placer, amada mía ―dijo sujetando su rostro y besándola con dulzura.


    


    


    El ataque no había ido cómo esperaba. Sí, uno o dos soldados habían acabado muy mal heridos, se temía por sus vidas, pero no habían muerto. Como tampoco Azarien había resultado ser el príncipe que todos recordaban. Había luchado como un autentico guerrero de las leyendas, de un modo que ninguno de los suyos conocía.


    Dudaba entre sí darle o no a Slugh lo que quería pero, si quería poder contar con aquellos monstruos para acabar con Azarien y poder ser ella y no aquel pusilánime que tenía por esposo, la verdadera poseedora de la Corona de Ámbar, no podía ignorar su parte del trato.


    El Rey entró en el dormitorio, nervioso aún por el ataque. Era tan predecible… La había dejado allí para ordenar que se reforzara la seguridad del castillo, en especial la de ella, como si eso fuera necesario.


    ―Me tenías preocupada, cariño ―el Rey alcanzó a su esposa y la estrechó entre sus brazos besando su frente.


    ―Ya estoy a salvo, a tu lado. No podría vivir sin ti, Ruark ―susurró en su oído.


    ―Lo sé, mi rey, lo sé...


    Deslizó una mano entre sus cuerpos, y atrapó el zafiro que colgaba de su cuello pronunciando unas palabras en un idioma antiguo. Los ojos de la reina brillaron con una extraña luz azul y el Rey se tensó y quedó paralizado sin poder decir nada.


    Ella se apartó, mirándolo con desprecio y se dirigió hacia el armario en el que se guardaba la Corona de Ámbar.


    ―Vamos, mi Rey ―escupió con desprecio―, es hora de que te ganes que te deje tocarme de nuevo. Ven y ponte la Corona.


    Él obedeció sin rechistar, se colocó la Corona y quedó a la espera con los ojos fijos en la nada.


    ―Mis amigos, los troles, necesitan otra vez que el bosque no se defienda. Ordénale que deje arrancar un árbol.


    ―Por supuesto, mi Reina.


    El Rey salió al balcón y alzó las manos hacia el cielo, cerró los ojos y habló al bosque en su propio idioma antiguo. Suplicó que cediera uno de sus árboles. El bosque gimió y se retorció, negándose a dejarse matar un poco más, pero el poder de la Corona lo sometió, imponiendo su voluntad. El bosque entero se estremeció y cedió a los deseos de Lafzair. El Rey bajó sus manos y volvió con su Reina.


    ―Ya está hecho.


    Ella habló con el zafiro cerca de sus labios para decirle a Slugh que ya podía arrancar el árbol que le molestaba. Estaba tentada de pedirle al Rey que saltara por el balcón y así poder ser la Reina viuda, pero estando Azarien allí, vivo, esa opción no parecía la mejor.


    ―Muy bien, querido, ya puedes dejarla en su sitio.


    El Rey obedeció y en cuanto la dejó, cayó de rodillas al suelo con un fuerte dolor de cabeza.


    ―Por todos los Dioses... ―gimió.


    ―¿Te encuentras bien, mi amor? ―preguntó volviendo a su pantomima de reina enamorada, arrodillándose a su lado.


    ―No, no lo estoy. No entiendo estos dolores de cabeza que me vienen de repente, me dejan agotado y mareado.


    ―Debe ser el agotamiento por gobernar, no le des más importancia. Levanta, te ayudaré a acostarte en la cama.


    El rey se dejó ayudar frotándose las sienes.


    ―Me sentiré mejor si estás a mí lado.


    ―Entonces, no debes preocuparte, querido, no voy a apartarme de ti...


    Lafzair se recostó en la cama y miró serio a su mujer.


    ―He visto como ha luchado Azarien. ―Suspiró con pesar.


    ―¿Ah, sí? ¿Y cómo lo ha hecho?


    ―No sabía que se había convertido en un guerrero ―dijo algo preocupado.


    ―Un guerrero. Te lo dije mi amor, tu hermano Azarien es un peligro, no ha vuelto por casualidad, Lafzair, debes hacer algo.


    ―Si ahora lo expulso de la aldea, nuestra gente se revelará y más con lo que han visto hoy, Ruark.


    ―Eso puedo entenderlo ―dijo quitándole las botas al rey, tumbado en la cama―, pero tal vez, deberíamos mantenerlo vigilado.


    ―Mi hermano es un hombre listo, si le pongo vigilancia nos exponemos a que lo descubra.


    ―Entonces, ¿piensas dejarlo campar a sus anchas sin hacer nada después de lo que has visto hoy?


    Lafzair miró a su esposa, atormentado.


    ―¿Qué quieres que haga? No sé cómo actuar con él. Ni entiendo porque ha vuelto.


    En realidad no sabía actuar ante nada, no era el adecuado para gobernar, en eso su padre había tenido razón, en insistir en que el que se sentara en el trono fuera Azarien.


    ―Seguro que se te ocurrirá algo, cariño, pero piensa lo de la vigilancia.


    ―Te prometo que lo pensaré.


    Los ojos del rey se cerraron por el cansancio que le provocaba, sin saberlo, obligar al bosque a dejarse asesinar usando la Corona de Ámbar.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 9


    


    


    


    Al día siguiente, poco antes del anochecer, Úras atravesó las calles vacías de su aldea en busca del príncipe. Tenían cosas de las que hablar, ponerse al día de lo ocurrido siglos atrás y de sus nuevas habilidades de combate. Úras había sido uno de los Guardias Reales hasta que su fidelidad al Rey y príncipe fallecidos le valió su destitución, de modo que sabía que alguien con las habilidades como las de su querido amigo, era una gran ventaja y un peligro, para el actual monarca.


    Al llegar al establo, vio como lo abandonaba, sigiloso, sobre su nueva montura regalo de Epona y se adentraba en el bosque. Sabía que no debía seguirle, que debía darle privacidad, pero una picazón en la nuca le decía que tenía que seguirlo.


    Y lo hizo.


    Úras se ocultaba entre las ramas de los árboles, saltando sobre ellas, silencioso como una sombra. Estaba a punto de alcanzarle pero el príncipe, en ese instante, aceleró su paso junto con su yegua. Maldijo cuando lo perdió de vista y perdió bastante tiempo buscando de nuevo su posición, hasta que lo encontró, cuando ya había anochecido, enterrado entre los muslos de una mujer. Parecía que algo sí había cambiado en Azarien después de todo y que había olvidado a aquella que le arrancó el corazón sin piedad.


    Sin embargo, quedó sorprendido al ver en la forma que la poseía, tan posesiva, ruda y salvaje. No pudo ver el rostro de la mujer, por lo que no sabía quién era, pero estaba claro por sus gemidos que lo estaba disfrutando a pesar de que Azarien la mantenía sujeta contra un árbol con sus muñecas alzadas y de espaldas a él. Su amigo se había vuelto más duro con las mujeres.


    ‹‹Por todos los Dioses, Azarien, no eres el mismo hombre que desapareció siglos atrás…›› pensó para sí mismo.


    Úras sonrió dando la espalda a la pareja que seguía con su despliegue de pasión contra el tronco del árbol. Sus gemidos le llenaron los oídos y el elfo se alejó para darles privacidad. Iba a ir directo a su casa, en busca de su hermosa mujer y a proporcionarles a ambos el mismo placer que Azarien y su misteriosa mujer estaban consiguiendo.


    


    


    Úras no sabía qué hacer. Llevaba varios días viendo como Azarien abandonaba el palacio cada noche montado en la yegua que Epona le regaló. Aquello no tenía por qué ser un problema, pero sabiendo cómo eran las cosas en aquel lugar desde la llegada al trono de Lafzair y Ruark, tal vez acabaría por tenerlos.


    Casi era la hora de comer, que era cuando el príncipe abandonaba sus aposentos, según le contó el soldado de la guardia real encargado de controlar al príncipe para la Reina, pero a la que, según le confesó a Úras, no pensaba decirle nada. Nadie allí era fiel a los actuales monarcas aunque nunca lo dejaron ver, temerosos de correr el mismo destino que su antiguo capitán, pero desde la vuelta de Azarien esos miedos empezaban a desaparecer.


    Úras lo interceptó cuando se dirigía de nuevo al establo.


    ―¡Azarien! ¿Tienes un momento?


    El príncipe se detuvo para clavar la verdosa mirada que brillaba divertida, en su amigo.


    ―Claro, pero no me entretengas mucho.


    ―¿Acaso te espera alguien? ―provocó poniéndose a su lado.


    ―En realidad... sí.


    ―Te acompaño ―dijo metiendo los pulgares en el cinturón de piel que ceñía su casaca.


    Azarien levantó una de sus rubias cejas y lo miró burlón.


    ―¿Te gusta mirar ahora, Úras? No sabía esa faceta tuya ―preguntó sin saber lo acertado de sus palabras.


    ―Ni yo que ahora fueras tan... dominante.


    Azarien se tensó.


    ―¿Cómo sabes tú eso? Además no daño a las mujeres.


    ―¿Por qué no vamos al establo y hablamos tranquilamente? ―propuso mirando a su alrededor, por si hubiera oídos indiscretos.


    Azarien asintió y siguió a su amigo.


    ―Bien, suelta lo que tengas que decirme ―exigió al llegar al cubil de Falaich que los recibió pateando el suelo.


    Úras se acercó a la yegua del príncipe, acariciándole el hocico.


    ―Verás, sé que Ruark te ha puesto vigilancia. Controlan cada vez que abandonas el palacio antes del anochecer y cuando vuelves cuando ya es de día. De momento no tienes que preocuparte, el soldado encargado de hacerlo es leal a ti, a quien considera el autentico Rey, pero puede que esa arpía cambie de vigilante y entonces acabe sabiendo lo que yo ya sé, y es que te ves con una mujer.


    Falaich cabeceó, nerviosa y relinchó llamando la atención de su amor. Azarien la calmó al momento y centró la mirada en Úras.


    ―No veo el problema en verme con una mujer, todos lo hacemos, y si esa arpía me puso vigilancia es que algo trama. Nunca fue transparente en sus intenciones.


    ―¿Quieres que te diga el problema? Imbolc.


    El príncipe maldijo.


    ―¿Crees que ella sería capaz de traicionar a mi hermano frente a todo el pueblo?


    ―Creo que teme que tú reclames a una hembra y seas capaz de apartarlos del trono. Si se entera, esa misteriosa mujer corre peligro y tú también.


    ―En eso lleva razón, pienso reclamar a la hembra. El trono... no lo sé, amigo mío, no entraba en mis planes ―pero al parecer sí en los de Epona, por eso habían llegado tan cerca de aquellas fechas, por eso Eriel estaba allí de nuevo y por eso iba azotarle su bonito culo. Maldita manipuladora...


    Úras lo miró boquiabierto.


    ―Vas a... Vas a recamar a... ¿una hembra?


    ―Voy a reclamar a mí hembra ―recalcó acariciando el lomo de su yegua.


    ―Pero pensaba que después de lo ocurrido con Eriel no querías saber nada de hembras.


    Azarien suspiró.


    ―Y así era, pero este no es el momento ni el lugar para explicarte lo que realmente ocurre.


    Eso no le gustó a Úras, implicaba problemas, seguro, pero era su mejor amigo a pesar del tiempo que habían pasado separados y siempre le apoyaría.


    ―Está bien. Y, ¿cuándo y dónde podemos hablarlo?


    ―Tú casa es más segura que el palacio o este establo. Si me están vigilando no es seguro hablarlo cerca de aquí.


    ―Está bien, así contaré con el apoyo de Rodwen para hacerte entrar en razón si fuera necesario.


    Azarien le lanzó una de sus encantadoras sonrisas. Lo que su amigo ignoraba era que su hembra era Eriel, su compañera eterna, y para eso no estaban preparados, ninguno de ellos.


    


    


    El anochecer se acercaba y Úras empezaba a ponerse nervioso ante la idea de conocer a la mujer que podía hacer tambalearse a la actual pareja real, pero sobretodo, que había logrado hacer que Azarien volviera a amar.


    Miraba por la ventana de su casa, apartada del palacio y cercana al bosque. Era una pequeña mansión que había pertenecido a los padres de Rodwen y que era perfecta para su familia, incluso si convencía a su testaruda esposa de ser padres de nuevo, seguiría siendo amplia.


    La pequeña mano de su compañera le acarició la espalda.


    ―Deja de mirar como un acechador. Azarien vendrá tanto si lo haces como si no.


    Úras se giró y la tomó de la cintura con una sonrisa.


    ―Como siempre, tienes razón, mi pequeña ninfa.


    ―Y tú acostumbras a olvidar que siempre la tengo.


    Úras la besó acariciando sus caderas y su trasero. Su deseo por ella creció tanto que dolía y que se volvió una tortura en cuanto el sonido de unos nudillos golpeando la puerta principal los interrumpió. El elfo maldijo pero la sonrisa pícara de su esposa lo calmó antes de ir a recibir a su inoportuno invitado. Ya que llegaba con retraso, bien podría haber esperado a que él tomara a su esposa contra la pared de su sala de estar.


    Azarien esperaba detrás de la puerta de Úras. Había dejado suelta a su yegua que se encontraba justo detrás de él, lo que extrañó al elfo cuando abrió la puerta. Su casa estaba apartada de palacio pero no tanto como para necesitar venir a caballo.


    ―Bienvenido. ¿Acaso piensas escapar a media noche? ―preguntó señalando a Falaich.


    ―No, pero la necesito para que entiendas lo que está pasando. Solo necesito que contemples una cosa y me guardes el secreto.


    Rodwen apareció detrás de su esposo y sonrió al príncipe en cuanto lo vio.


    ―Por supuesto que lo haremos, ¿verdad, cariño? ―dijo más como una orden que como una sugerencia a la que Úras accedió sin parpadear. Era curioso ver como una elfa tan menuda controlaba a todo un guerrero como era su amigo.


    ―Rodwen, si te aburres de este ―dijo señalando a su amigo―, yo sería feliz de complacerte. ―Bromeó divertido Azarien, a lo que la yegua respondió dándole un empujón.


    ―Creo que tú animal piensa como yo: Rodwen es solo mía, amigo ―afirmó entre risas Úras.


    Azarien guiñó un ojo a su yegua.


    ―Eres un hombre con suerte, Úras.


    ―Lo sé. Y ahora, ¿por qué no me enseñas eso que quieres que vea antes de que hablemos de qué demonios está pasando?


    El príncipe miró al cielo sonriendo.


    ―Solo es cuestión de minutos ―dijo al ver como el sol descendía entre la espesura del bosque.


    Azarien les sugirió entrar a la zona del establo con la excusa de refrescar a Falaich y tener algo más de intimidad. Lo que iban a ver debía quedar lo más en secreto posible. Úras no sabía que esperar de todo aquello, sujetando a Rodwen de la cintura, siguió al príncipe.


    La noche cubrió el cielo indicando que el momento había llegado. Como cada anochecer, el cuerpo de la yegua se cubrió de luz y, al desaparecer el brillo, Eriel tomó forma, mirando a los que fueran sus amigos con miedo y expectación. La pareja no daba crédito a lo que tenían frente a ellos... La yegua... Eriel... La yegua era Eriel.


    ―¿Qué magia es esta? ―murmuró Úras mirando a su amigo sin poder creer lo que tenía antes sus narices―. ¿Qué significa esto?


    Azarien se apresuró a sujetar a su mujer entre sus brazos, sintiendo que debía protegerla de cualquier palabra hiriente de aquellos a los que antaño amó tanto.


    ―Si pasamos dentro, os podré explicar.


    Rodwen no podía dejar de mirar a Eriel, estaba petrificada de la impresión y un sorprendido Úras tuvo que tirar de ella para entrar en la casa. Sin apartar la mirada de Azarien y su antigua prometida, se sentaron los cuatro en la sala, frente a la chimenea encendida.


    Azarien arrastró a su regazo a Eriel y la besó para tranquilizarla.


    ―Bien, cambiar esas caras porque es ella de verdad.


    ―Pero creíamos que estaba con otro hombre, es lo que todo el mundo decía ―dijo al fin Úras, saliendo de su estupor.


    ―Y lo que yo creí durante todo este tiempo, pero no fue así. Ella fue tan víctima como lo fui yo de aquellos monstruos.


    ―¿Qué pasó? ―preguntó Rodwen en un susurro apenas audible.


    ―No lo tengo muy claro ―explicó Eriel, hablando por primera vez―, no recuerdo todo lo que ocurrió solo que estuve en el bosque antes del ritual de Imbolc, rezando a la Diosa Dana y, al volver, uno de esos troles me atacó. Creí que moriría, de hecho, lo sentí. Pero algo que no sé ni puedo explicar ocurrió y al despertar, era Falaich, la yegua. Prácticamente enloquecí. Si no hubiera sido porque Epona me encontró y me cuidó, seguramente lo habría hecho. Pero, para cuando logré tranquilizarme y recuperar mi forma por primera vez, había pasado más de un año desde entonces y al acercarme a Bhaile descubrí que Azarien estaba muerto... Así que me alejé de aquí, hasta que Epona me buscó y me trajo de vuelta para descubrir que en realidad, él estaba vivo y había vuelto.


    ―¿Y no tuviste a ningún amante cómo se dijo? ―preguntó Úras.


    ―¡Nunca! El único macho con el que he estado ha sido Azarien.


    El príncipe sujetó la nuca de Eriel y la masajeó con movimientos lentos y pausados. Su toque tan familiar para ella la estremeció, sin embargo tenía un matiz diferente, era ligeramente más posesivo.


    ―Siento dudar, Eriel. Pero debes comprender que es lo que nos dijeron, lo que hemos estado creyendo todo este tiempo y mi amigo quedó destrozado cuando lo supo ―respondió Úras.


    ―Lo sé y lo siento de veras, pero no era capaz de desmentir nada, menos aún después de creer que estaba muerto ―admitió la elfa.


    ―Pero ahora estas aquí, has vuelto, ¿verdad? ―preguntó Rodwen aún conmocionada.


    ―Ahora no la dejaré escapar ―dijo Azarien mirándola a los ojos. Su tono de voz dejaba bien claro que era una promesa. Ella era suya y moriría antes de volver a perderla.


    Rodwen no lo soportó más y se levantó de un salto para abrazar a su amiga, a la que odió durante mucho tiempo pero que, con lo que había visto en su establo, no dejaba lugar a dudas sobre la veracidad de su versión.


    ―Me alegro tanto de que hayas vuelto ―dijo con un sollozo. Eriel no fue capaz de decir nada, estaba feliz de que la aceptara de nuevo.


    Azarien sonrió a su mujer.


    ―Vaya anfitrión que estás hecho, Úras. ¿Nos vas a dar de cenar o no? ―preguntó el príncipe, tratando de encontrar un poco de normalidad que ayudara a digerir todo el asunto.


    ―Creo que haré algo más que eso ―dijo levantándose y besando a Eriel en la mejilla antes de ir junto a Azarien. Rodwen parecía incapaz de soltarla―. Supongo que era con ella con quien te vi en el bosque, ¿verdad?


    ―Sí, era ella y... ―se acercó a su amigo con sus ojos chispeantes ―, borra cualquier imagen que tengas de mi mujer en tu mente o tendré que matare por ver lo que me pertenece.


    ―Juro por mis hijos que no hay ni un recuerdo de eso en mi mente ―afirmó llevándose una mano al corazón.


    Azarien levantó una ceja.


    ―Eso espero, por tu bien.


    ―Y también es por tu bien lo que voy a decirte: no puedes volver al palacio.


    Azarien lo miró incrédulo.


    ―¿Cómo que no puedo volver? ¿Te has vuelto loco? Me alojo allí, en mis aposentos. Por poco que me guste admitirlo, es mi hogar. ¿Te dice algo el término, príncipe?


    ―Príncipe heredero y primogénito que ahora tiene a una mujer a su lado con la que reclamar la Corona de Ámbar. Sí, me dice algo: que tu cabeza peligra si sigues allí.


    El elfo sonrió socarrón.


    ―No soy tan fácil de matar, Úras.


    ―Pero, ¿y ella? No puedes vigilarla todo el día, amigo mío. Debes dejarla sola, en el establo. A pesar de que hay buenos mozos allí, nadie dará su vida por proteger a un animal, por mucho que sea una posesión real.


    Odiaba darle la razón y se odiaría a sí mismo si algo le sucediera a ella.


    ―Tendré que buscar un buen lugar para ocultarla de ojos curiosos.


    ―Por eso te decía que iba a ofrecerte algo más que una cena. Quedaros aquí, nuestra casa es vuestra casa.


    ―No quiero ser una molestia, amigo mío, y tampoco deseo poner en peligro a tú familia ―dijo con sinceridad Azarien.


    ―No es una molestia, de hecho, si no os quedáis me negaré a que seas el padrino de nuestro próximo hijo ―afirmó Rodwen.


    Azarien los miró asombrado y Úras se dejó caer en el sillón de la impresión.


    ―Nena... no me habías dicho nada.


    ―Es que no había nada que decir, cariño, pero tal vez algún día, volvamos a ser padres, quien sabe ―confesó Rodwen con una sonrisa traviesa al ver que a su pobre esposo casi le había dado un patatús.


    Azarien rompió a reír al ver el gesto de asombro de Úras. Sin embargo este negó con la cabeza, su mujer no tenía remedio.


    ―Acabarás volviéndome loco ―le dijo con una mirada que dejaba claro que más tarde pasarían cuentas.


    Los cuatro, cómo si el tiempo no hubiera pasado, se dirigieron al comedor, riendo al recordar cómo Rodwen siempre le tomaba el pelo a Úras, volviéndolo loco desde que la conoció tantos años atrás. Durante la cena, no hablaron del dolor de aquellos últimos cien años o de nada que tuviera que ver con el nuevo Rey, solo de su juventud juntos o del amor que se profesaban las parejas. Solo momentos alegres para olvidar el futuro oscuro que se cernía sobre ellos. Pero, al menos, con el ofrecimiento de Úras, Azarien y Eriel disfrutarían de momentos de paz. Por el momento.


    


    


    Un par de noches más tarde, la pareja se despidió de sus anfitriones y juntos entraron en el establo que ahora estaba decorado como un hogar. Realmente Rodwen se había dado prisa en acondicionar el lugar para ellos. Sabía que el establo era grande, pero jamás imaginó que lo fuera tanto. La parte de abajo para quien lo visitara seguía siendo un establo, pero al adentrase hacia el interior había una escalera que llevaba a la planta de arriba y ahí, su querida amiga había obrado su magia.


    Un salón, con muebles fabricados con la misma madera del árbol que custodiaba la casa, era la primera habitación. A la derecha y dominada por una gran cama se encontraban los que serían sus aposentos. Estaban decorados con tonos tierra, como casi todo en Bhaile. La aldea era una extensión del mismo bosque, y cada casa, incluido el palacio, estaba custodiada y protegida por uno de sus árboles que siempre cedían parte de sí mismos para construirlas o amueblarlas. Cuantas más partes del árbol tuviera la vivienda, más honrados se sentían sus moradores y más protegidos estaban.


    Azarien sonrió al ver el rostro iluminado de su amada. Se giró para sujetarla de la cintura y la llevó de nuevo al salón para apoyarla en la mesa redonda que estaba junto a la pequeña ventana.


    ―¿Estás más tranquila? No han tenido problema en volver a aceptarte ―le susurró junto a sus labios antes de besarla despacio, tomándose su tiempo. Desde que revelaron la verdad a sus antiguos amigos, Eriel había estado nerviosa, temiendo que todos los falsos rumores pesaran más que la verdad.


    ―Lo cierto es que sí. Cuando se lo dijiste a Falaich fue un golpe bajo, cariño: no podía discutir contigo tu plan ―respondió rodeándole el cuello con los brazos.


    ―Dulzura, de eso se trataba ―sonrió burlón.


    ―¡Eres un tramposo! ―exclamó golpeándolo en el pecho sin demasiada fuerza, lo cual no era la intención.


    Azarien se carcajeó.


    ―Eriel, si te lo hubiera dicho en tu forma humana te habrías negado ―afirmó con suavidad.


    ―Eso es cierto.


    ―Entonces no me culpes de mi decisión. Falaich es mucho más comprensiva.


    Eriel lo miró incrédula. No podía haber dicho eso.


    ―¿Falaich es más comprensiva? ¿Te burlas de mí? Tal vez prefieras a la yegua en tu cama, ¡asno!


    Azarien la sujetó de la melena tirando suavemente de ella, lo suficiente para que Eriel alzara la mirada y él pudiera ver esos carnosos labios que lo tentaban.


    ―¿Sabes que estás muy hermosa cuando muestras tu ira? Doblegarte a mi voluntad cuando estás furiosa me excita más de lo que puedes imaginar ―dijo antes de capturar su boca y explorar esa dulce cavidad que lo dejaba siempre con ganas de más. Una invasión a la que ella respondió con la misma hambre que él mostraba.


    Azarien se separó sin soltarle el cabello y sonrió.


    ―Parece que ambos hemos cambiado, mi pequeña salvaje ―afirmó al recordar que la antigua Eriel nunca le gritaba o se mostraba furiosa ante él, ella era pura dulzura y timidez.


    ―Sí, y eso me preocupa.


    ―¿Por qué? ―preguntó inquieto, no podría soportar ser rechazado de nuevo.


    Eriel se apartó de él, y caminó algo nerviosa por el acogedor salón. Respiró hondo antes de hablar de nuevo.


    ―¿Y si no te gusto ahora? ¿Y si la mujer que amabas era a la antigua Eriel y no a mi?


    Azarien apoyó las caderas en la mesa y se cruzó de brazos divertido estudiándola.


    ―¿Qué te hace pensar que la Eriel de ahora no me gusta? ―su mirada la recorrió hambrienta por todo su cuerpo.


    ―Qué prefieres hablar con Falaich ―replicó adoptando la misma pose que él―. La yegua es sumisa y no discute contigo.


    El avanzó hacia ella como un depredador haciendo que la elfa retrocediera por instinto. Sujetó su rostro hundiendo su nariz en su cuello e inspirando su aroma. La joven elfa sintió su aliento en su piel desnuda y cada terminación nerviosa de su cuerpo despertó.


    ―Estoy luchando conmigo mismo dulzura, para no tumbarte en el suelo y hacer que grites mi nombre hasta quedarte sin voz.


    ―Te has convertido en un salvaje, Azarien... Y eso me vuelve loca.


    ―Y esta nueva faceta mía... ¿Te gusta? ―preguntó provocándola con su cuerpo.


    ―Sí, mi príncipe, sí. A pesar de los cambios, sigues siendo tú y el modo en que me haces el amor ahora... Ha sacado algo de mi interior que no sabía que tuviera y me gusta.


    Azarien capturó su boca y sus brazos la alzaron instándola a que abriera las piernas y rodeara su cintura. Eriel lo hizo y el elfo se dirigió sin romper el beso hacia el dormitorio. Una vez allí la dejó sobre la cama, profundizando más el beso. Su lengua se deslizó dentro de su boca buscando y anhelando la suya. Necesitaba impregnarse de su dulce sabor.


    Las caderas de Eriel se apretaron contra la dura erección que crecía en los calzones del elfo, provocándolo, buscando su propio placer. Azarien gimió recorriendo su cuerpo con caricias ardientes. Deseaba enterrarse en su interior, pero quería disfrutar de su cuerpo, de sus gemidos y caricias. Azarien deslizó una mano por encima de su cadera y, despacio, le levantó la túnica hasta que su palma tocó su piel suave. Estaba ardiendo y la deseaba con locura. Su sangre era puro fuego y temía quemarse demasiado pronto.


    ―Demonios, me vuelves loco.


    ―Ya perdí la razón por ti... ―confesó Eriel en un susurro.


    Azarien, con maestría, fue deshaciéndose de la túnica hasta dejarla completamente desnuda. Sus labios se posaron sobre los hombros femeninos y empezó a morderla suavemente donde su cuello acababa. Su erección le dio varios tirones mientras recorría esa sensible zona con la lengua, escuchando los gemidos que escapaban de su garganta, sintiendo el roce de su piel dorada contra su cuerpo. Eriel se dejó llevar, cerró los ojos para sentirlo mucho mejor.


    El príncipe la empujó con su cuerpo para tenerla completamente tendida en su cama. Le separó las piernas, descubriendo la humedad que le indicaba que ya estaba lista para él. Se arrodilló entre sus muslos y deslizó un dedo por su sexo, lentamente.


    ―Eres demasiado hermosa.


    ―Siempre puedo pedirle a Epona que me haga menos hermosa para gustarte más...


    ―No menciones a esa mujer. ―El elfo introdujo un dedo en su interior y lo retiró lamiéndolo mientras la miraba a los ojos, se levantaba y se desprendía de su ropa. Su erección estaba lista para la fiesta pero no entraría en ella, antes deseaba devorarla. Volvió arrodillarse entre sus piernas―. Dioses que hermosa eres... ―murmuró antes de lamerla como un hombre sediento. Con cada lamida, él presionaba cada vez un poco más fuerte arrancando gemidos de su compañera que se retorcía contra su boca, enterrando los dedos en su pelo, manteniéndolo en el lugar donde lo necesitaba en aquel momento.


    Introdujo dos dedos en ella mientras no dejaba de pasar la lengua por su hendidura y capturar con los labios su clítoris. Tiró y torturó su botón del placer hasta que provocó que más crema humedeciera su sexo. Sabía que ella estaba a punto de estallar y él bebería de su placer.


    Y no se equivocaba. Eriel comenzó a gemir con más intensidad, moviéndose más rápido contra él, hasta que todo su cuerpo se rompió en mil pedazos por el placer derramándose en su boca entre gritos del más puro éxtasis.


    Azarien no la soltó hasta que el último espasmo cesó. Se inclinó sobre ella, su tórax rozando sus suculentos pechos. Se curvó para atrapar un pezón entre sus labios y tirar de él. Sujetó las muñecas de ella sobre su cabeza y frotó su erección contra su sexo.


    ―Dulzura... ―ronroneó sin dejar de rozarse contra ella y mirándola a los ojos.


    ―Eres un canalla... ―gimió con una sonrisa.


    ―Y te encanta.


    ―Debo confesar que sí. Pero hay algo que no me gusta nada.


    Azarien se detuvo de golpe.


    ―Te escucho mi vida.


    ―Que sigas fuera de mí.


    El príncipe sonrió y entró en ella de una sola embestida. Comprobó que ella estuviera bien y empezó a moverse lentamente, no deseaba que ese increíble placer terminara pronto.


    Eriel rodeó la cintura del elfo, clavando los talones en sus firmes nalgas.


    ―Adoro a mi salvaje.


    ―Demonios, mujer, ¿quieres que pierda el poco control que me queda?


    ―¿Y por qué te controlas conmigo?


    Azarien gimió y se dio por perdido. Se movió sobre ella más fuerte y rápido entrando bien profundo en ella. Su miembro ardía por liberarse en su interior, sin embargo no lo haría hasta que no la sintiera palpitar alrededor de su eje.


    Eriel se arqueó, dejando caer la cabeza, cambiando el ángulo de sus caderas y apretando sus senos contra su pecho. Sus cuerpos parecieron gritar al unísono, pidiendo la liberación. Y Azarien se la dio embistiendo una última vez llevándolos a las cimas del placer. Agotado soltó sus muñecas y la besó.


    ―¿Estás bien?


    ―Sí. No creo que llegue a cansarme de esto ―admitió acariciándole el rostro con una sonrisa de satisfacción y la respiración agitada.


    ―No dejaré que lo hagas. Hemos perdido mucho tiempo y esa Diosa caprichosa me debe una explicación.


    Eriel no dijo nada, y giró la cara tratando de ocultar lo que le rondaba desde que había visto a Úras y Rodwen. El príncipe salió de ella y se tumbó a su lado. Sujetó el bello rostro de su mujer e hizo que lo mirara a los ojos.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Nada ―mintió.


    ―Eriel... ―su tono fue una advertencia.


    ―¿Y si la explicación que te da no es la que esperamos? ¿Y si ya no vuelvo a ser solo Eriel nunca más? Siempre quise ser tu esposa, darte hijos, pero así no podré y temo que no pueda deshacerse.


    ―No temas por eso, encontraré la manera, he visto mucho durante todo este tiempo y te aseguro que no me rendiré. No esta vez.


    ―Te amo y temo perderte de nuevo, Azarien, eso no puedo evitarlo. Si yo he aprendido algo es que los dioses y el destino son caprichosos y juegan con nosotros, sin embargo, pienso aprovechar cada segundo del tiempo que tenemos juntos, eso tenlo por seguro.


    ―Mejor aclara que es una Diosa caprichosa que está aburrida de su vida y necesita meterse con los demás ―gruñó.


    ―No seas así con ella. Me cuidó todo este tiempo, no es tan mala.


    Azarien arrugó su frente mirándola incrédulo.


    ―No quiero pensar que te ha hechizado por alguna artimaña suya. Esa mujer siempre es una molestia.


    ―No entiendo por qué siempre la has odiado de ese modo, pero no pienso meterme entre un príncipe y una Diosa ―dijo la elfa con una sonrisa.


    ―En serio cielo, no lo hagas. Solo pensar en ella me sale urticaria.


    ―Y, ¿qué te ocurre si piensas en pasar la noche conmigo? ―preguntó acariciando el vello de su pecho.


    ―No solo quiero pasar esta noche contigo, las quiero todas ―acarició tiernamente su rostro y la besó―. No olvides que eres la única a la que he amado.


    ―No puedo negarle nada al dueño de mi corazón ―admitió besándolo con pasión.


    Azarien la abrazó con fuerza deseando que el amanecer no llegara para ellos, nunca.


    


    

  



  

    Capítulo 10


     


     


     


    Había estado unos días fuera, los suficientes como para averiguar lo que necesitaba sobre Azarien y Eriel. Sabía que en cuanto la viera se enfadaría, pero estaba acostumbrada a eso, aunque le doliese, no obstante aquella era su relación y no podía hacer nada por cambiarlo, o puede que sí...


    Estaba sentada sobre el alfeizar de la ventana, mirando a la pareja dormir. Estaban desnudos, abrazados. Olían a sexo, pero había mucho más en el modo en que se tocaban o en la expresión tranquila de sus rostros. Odiaba lo ocurrido en el pasado, todo, pero fue lo mejor para ambos, el único modo de mantenerlos con vida hasta el momento en que pudiera darles lo que deseaban.


    Carraspeó exageradamente, sin ningún disimulo y sin éxito. Aquel par dormía profundamente. Pasó al plan B: dio un pequeño empujoncito a la jarra que había en un rincón, la que usaban para asearse, que cayó sobre la cabeza de Azarien antes de romperse contra el suelo. El príncipe cubrió con su cuerpo a Eriel para protegerla mientras maldecía.


    ―¡Demonios!


    ―¿Podrías moderar tu lenguaje? Hay damas delante ―protestó Epona.


    Eriel se desertó confusa: Azarien estaba sobre ella, pero no en actitud romántica y había... ¿otra mujer en la habitación?


    ―Tú no eres una dama, más bien todo lo contrario. ¿Qué ocurre contigo? ¿Es que no te enseñaron que lo educado es llamar a una puerta? ―En ese instante, el elfo la fulminaba con su mirada. Esos ojos verdes brillaban de furia contenida que no la amilanaban en lo más mínimo.


    ―¿Podrías cubrirte? ―preguntó Epona poniendo una mano sobre sus ojos, pero dejando los dedos lo bastante separados para poder verlos perfectamente―. No sé si te has dado cuenta, pero estáis desnudos...


    Eriel reconoció a Epona y tiró de una de las pieles para esconder su cuerpo. Azarien se levantó, tranquilo, y fue a por sus calzones. Se los puso sin prisa, no había razón si la molesta mujer había estado observándolos antes de tirarle la jarra sobre la cabeza, pero dejó su pecho perfectamente moldeado al descubierto. El elfo se cruzó de brazos sin dejar de observar a la Diosa.


    ―Ya estoy visible, así que me vas a explicar por qué narices desapareciste sin decir nada y más sabiendo que necesito tu ayuda para romper este hechizo.


    ―Siempre tan considerado ―replicó mordaz―. No me he ido de bacanal, niño, estuve buscando ayuda para ti.


    Azarien chasqueó la lengua.


    ―Claro, de repente eres la Diosa bondadosa y caritativa que se apiada de los seres inferiores a ella ―contraatacó.


    ―Te estás ganando unos azotes en ese bonito culo tuyo, Azarien. Y si aguanto tus desplantes es por ella ―dijo señalando a Eriel, vistiéndola con un simple chasqueo de sus dedos con una túnica tan dorada como el pelaje que cubría su piel al convertirse en yegua. La elfa se sorprendió y se puso en pie, colocándose al lado de su hombre.


    ―No le hagáis caso, mi señora. Azarien es muy impulsivo.


    La Diosa bufó con una chispa de diversión en los ojos.


    ―No necesito que me defiendas delante de esta arpía, preciosa.


    ―Sí lo necesitas o no te presentaré a quien puede devolverte a tu mujer.


    Azarien estrechó su mirada sujetando de la cintura a Eriel.


    ―Mientes.


    ―Nunca miento, la verdad suele ser más divertida, ya deberías saberlo ―replicó con una sonrisa traviesa, bajando del alfeizar. Caminó hasta la entrada de la habitación y chasqueó de nuevo los dedos. Entonces, una mujer joven, de cabellos dorados, ojos verdes y el porte de una reina, apareció frente a ellos.


    La mujer parpadeó y sonrió al ver el cuerpo del elfo.


    ―¿Para qué me has llamado?


    El príncipe se colocó sutilmente delante de Eriel para poder protegerla. Dos diosas no eran el doble de ayuda, sino el doble de problemas.


    ―Hola, Brigid ―saludó Epona, provocando un respingo en la pareja al saber quién era la desconocida―. ¿Recuerdas lo que te consulté sobre romper hechizos? Pues ellos son los hechizados.


    La Diosa los miró con ojo crítico y les sonrió.


    ―No me miréis de esta forma, yo no soy como ella ―dijo guiñándoles un ojo.


    ―Cierto, ella sí es una arpía ―replicó Epona divertida.


    Brigid con un movimiento de su mano, hizo aparecer una escoba detrás de Epona y le dio en su trasero con fuerza.


    ―Esa boca, cielo, hay niños delante.


    ―Tú lo has dicho, querida. Son como niños, sobre todo mi querido Azarien, pero Eriel está hechizada, solo tiene su auténtica forma durante la noche y así no puede formar una familia con este zoquete descreído.


    Azarien la volvió a fulminar con la mirada, sin embargo se mantuvo en silencio, expectante de lo que pudieran decirle para ayudarlo.


    Brigid los miró.


    ―Hay una forma de romper este hechizo. Tienes que emparejarte con tu mujer en la cama ritual y dejarla encinta. Yo te proclamaré Rey legítimo porque es tú lugar, no el de tú hermano, que quedaría destronado en el acto. Como veis es muy sencillo, sin embargo, hay un inconveniente.


    Azarien resopló. Con los dioses nada era fácil.


    ―¿Cuál?


    ―Si te acostaras con una mujer que no fuera Eriel, si tan solo le declaras tu amor a una elfa que no sea ella, seguirá siendo una yegua para siempre y tú, querido, estarías atado a la otra por siempre.


    El elfo maldijo por lo bajo, era absurdo pensar que él engañara a su amor ahora que al fin la había recuperado.


    ―No le veo problema a esa parte. Yo sé a quién amo y es a ella. Pero mi hermano jamás permitirá que participe en los ritos. Lleva días esquivándome, temeroso al parecer de que lo eche a patadas del trono.


    O al menos eso era lo que decían los rumores que corrían por palacio y por Bhaile. Desde el ataque de los troles nadie había visto al Rey, y había ordenado que no dejaran a Azarien acercarse a la sala del trono o a los aposentos reales.


    ―Por tu hermano no te preocupes. Puede ser un pelele de Ruark, pero ambos saben que no es buena idea desafiarme. Me encargaré personalmente de que participes en los rituales, pero le aseguraré que eso no influirá en su futuro.


    ―¿Qué narices quieres decir con eso? ―Azarien no se fiaba nada de esa Diosa caprichosa.


    ―¿Decir con qué?


    ―Lo de asegurarle que no influirá en su futuro. ¿Qué tramas?


    ―¡Mentirle! ¿Acaso crees que te dejará participar si le aseguro que es para que él vuelva a ser el segundón? En serio, en ocasiones me cuestiono tu inteligencia. En eso debes parecerte a tu padre.


    Azarien puso los ojos en blanco.


    ―Lo que tú digas.


    ―Entonces... Si participamos en el ritual de Imbolc, si yacemos en una de las camas rituales, ¿me quedaré en cinta y podré volver a ser una mujer para siempre? ―preguntó Eriel que, desde que Brigid había afirmado aquello, no había podido pensar con claridad.


    ―Así es ―dijo la diosa de la fertilidad, el fuego y el hogar.


    ―Azarien... ―susurró apoyando la mano en su pecho desnudo― ¿qué importa como lo haga? Romperemos el hechizo. Podremos estar juntos, formar una familia. Lo que siempre quisimos.


    El príncipe la miró con ternura y acarició su mejilla.


    ―Lo sé, mi amor, solo es que me molesta ser manipulado por los dioses.


    ―Los dioses me salvaron de morir y te trajeron de vuelta a mi lado. No todo es tan malo, ¿no crees?


    ―Como siempre, tienes razón.


    ―En ese caso, mi querido elfo gruñón, confía en mí. No solo soy una Diosa hermosa y caritativa, también soy maravillosa resolviendo problemas y concediendo deseos.


    Azarien se atragantó de lo lindo al escuchar cómo se refería a sí misma.


    ―Sobre todo hermosa y caritativa... es lo que mejor te define.


    ―Eres insufrible ―refunfuñó Epona.


    El príncipe alzó una ceja.


    ―No más que tú, Diosa caritativa ―alzó ambas cejas en modo de burla.


    ―Y hermosa, no lo olvides.


    ―Eso es discutible. Por eso estás sola ¿cierto? Por ser demasiado hermosa y caritativa ―soltó mordaz el elfo.


    Aquello hizo que Epona se envarase, pero no dejó ver lo mucho que le afectó. Sí, estaba sola aunque no era porque no la considerasen hermosa.


    ―Estoy sola porque ningún hombre es lo bastante hombre como para resultar soportable.


    Azarien resopló.


    ―No me hagas opinar sobre los Dioses. Solo espero que cumplas con tu palabra esta vez y no desaparezcas, que es lo que se te da mejor.


    Epona se acercó a él y apoyó la mano sobre su mejilla, mirándolo a los ojos con algo muy parecido al anhelo. Fue un gesto cariñoso, extraño en ella.


    ―Yo nunca desaparezco ni me alejo de ti, príncipe. Que no me veas no significa que te abandone.


    Y entonces, Epona y Brigid desaparecieron, dejando sola a la pareja.


    Azarien parpadeó, algo lo había golpeado en el centro del pecho al sentir esa caricia y eso lo asustaba. Epona nunca daba caricias.


    ―Esta mujer es muy molesta... ―dijo queriendo volver a su eterno enfrentamiento.


    ―La Diosa te aprecia, mi amor.


    ―No te equivoques, cielo. Esa Diosa siempre hace las cosas para su propio beneficio.


    ―¿Y qué ganó salvándome? ¿O uniendo a Úras y Rodwen?


    ―¡No lo sé! ―alzó un poco su voz, molesto consigo mismo―, a Úras le hizo pasar un infierno y contigo... no sé lo que se propone.


    ―¿Conseguir que acabemos juntos también? Azarien, en tres días se celebrará de nuevo el Festival de Imbolc y todo se acabará.


    ―Siento ser tan desconfiado, Eriel, pero hasta que no pase el ritual y te tenga segura en mis brazos con mi hijo o hija creciendo en tu interior, no estaré tranquilo.


    Eriel se abrazó a él, acariciando su pecho y su cabello.


    ―La idea de llevar a tu hijo dentro de mi es demasiado hermosa como para que la estropees con tus protestas. Apenas puedo creer que pueda estar a punto de suceder después de todo este tiempo.


    La arrastró al abrigo de sus brazos uniéndola más a él.


    ―Sería un sueño hermoso, pero prefiero verlo despierto.


    ―Lo veremos juntos ―afirmó poniéndose de puntillas y besándolo con pasión.


    Azarien sonrió a su mujer. Él la consideraba ya suya, sin embargo, una sombra de incertidumbre cubría su corazón y eso no lo dejaba ser feliz como debería.


     


     


    Los escasos días que los separaban de su destino se hicieron eternos para los amantes pero el ritual de Imbolc finalmente llegó. Epona había cumplido su palabra de convencer al Rey sobre dejarlo participar como muestra de buena voluntad hacia su hermano y el pueblo, a pesar de la beligerante oposición de la Reina.


    Azarien estaba allí, al lado de su amigo Úras, ansioso como el resto de participantes. Todos los recuerdos de su ultimo ritual volvieron a él: la angustia de la espera, el dolor de la ausencia y la traición de Eriel… Pero todo aquello había sido una mentira, y esta vez no ocurriría. Nadie sabía que ella estaba allí, nadie la atacaría. Úras, intuyendo lo que pasaba por la cabeza del príncipe al notar la tensión de su cuerpo, le apretó el hombro como señal de apoyo. Él también estaba allí para ser bendecido por Brigid, para tener ese tercer bebé con Rodwen, la ansiada niña. Le había costado convencer a su esposa que, a pesar de su dulzura gritaba como un demonio cuando se enfadaba y era capaz de ponerlo de rodillas, sin embargo, e aquella ocasión ganó él y ella estaba dispuesta y feliz por tratar de ampliar la familia.


    Y como ellos, muchos de los habitantes de Bhaile.


    No solo eran parejas jóvenes que buscaban emparejarse, que les fuera concedido el permiso y la bendición para una boda, sino parejas ya casadas en busca de descendencia. Todo en Imbolc era sagrado, las emociones, el placer eran mucho mayores en aquellas camas de pétalos del jardín de los dioses y todos querían disfrutarlo y ser bendecidos. Para muchos, aquel ritual era el comienzo de una nueva vida, para otros el final pues se demostraba que no era amor verdadero lo que los unía, sino pasión y lujuria. Aquellas uniones no se aprobaban. Los elfos eran eternos y el hombre o la mujer que los acompañaba en el camino debía ser esa mitad perfecta.


    El sonido de la voz femenina de la sacerdotisa trajo de nuevo al príncipe al presente. Todos los participantes, como la vez anterior, estaban desnudos tan solo cubiertos por máscaras rituales que ocultaban sus rostros. Estas representaban al Dios y a la Diosa, los participantes usarían sus cuerpos y su pasión para honrarlos, para celebrar la fertilidad de la tierra.


    Los hombres esperaban la llegada de las mujeres, que habían sido peinadas y perfumadas para la ocasión. Estas entraron una tras otra, con los rostros ocultos. Una mujer con una máscara de la Diosa de los mismos colores que la que él lucía, se colocó a su lado y lo tomó de la mano, entrelazando sus dedos con los de él.


    Azarien la miró enamorado y loco de alegría. Eriel por fin sería suya y nadie podría separarla de él. Los ojos del príncipe se anclaron en los de la Diosa a la espera de que diera el visto bueno para poder entrar en el ritual.


    Brigid saludó a los participantes y con un gesto de las manos, los invitó a entrar a la sala de la cama ritual, cubierta de flores traídas por la Diosa desde la isla de Tir na nÔg, donde vivían todos ellos.


    Azarien tiró de Eriel hacia cama ritual, antes de poner un pie en ella su corazón se contrajo. Algo tiraba de él lejos de aquella cama, ¿qué había sido eso? Sorprendido negó con la cabeza. Estaba nervioso y ya empezaba a confundir las cosas... sí, sería eso. Volvió a mirar a su amada y juntos entraron en la cama. El príncipe rodeó con sus brazos la cintura de Eriel y capturó sus labios en un tierno beso que hizo que su corazón se saltara varios latidos.


    Ella respondió, pero el modo en que lo hizo, provocó un escalofrió en la espalda de Azarien, pero lo calmó cuando lo acarició provocándolo para que la tomara. Con su cuerpo la instó a que se tumbara, recorrió con sus labios el cuello de la elfa, susurrando palabras de amor eterno. La boca del príncipe se movía por la piel de Eriel enviando oleadas de fuego, golpeándola duro. El calor los atrapó a ambos, su cuerpo ardía mientras tomaba un pezón entre sus labios y tiraba de él. Azarien se amamantó sin tregua, viendo como su prometida se retorcía bajo sus caricias y rodeándole la cintura con las piernas, lo urgía a entrar en su interior. Parecía ansiosa, casi más que él y otro estremecimiento le recorrió la espalda dejándolo aturdido. Sus ojos se clavaron el los de Eriel.


    ―Sabes que te amo, ¿verdad?


    Ella no respondió, solo sonrió  lo besó de nuevo, moviéndose bajo su cuerpo.


    Brigid los miró. El pacto se había sellado. El príncipe había declarado su amor a la elfa en la cama ritual, bajo su mirada. Estarían unidos para siempre. Pero no parecía satisfecha, más bien apenada tras un respingo de sorpresa.


    Azarien tomó sus muñecas y las elevó por encima de la cabeza de la elfa. Los ojos verdes del elfo no dejaron los azules de su amada, ella era su vida y sabía que su corazón y su alma le pertenecían.


    ―Eres mía... ―y de una sola embestida entró en ella.


    Entonces, ella gimió con éxtasis. Victoriosa...


    El elfo empezó a embestirla mirándola con ojos ávidos y ardientes. Por fin sería suya...


    Entonces un revuelo se formó en la entrada del templo. Una yegua dorada, de crines y cola casi blancas, entraba al trote y relinchando con desesperación. El animal se quedó parado al ver a Azarien tomando a una mujer en la cama ritual y las palabras de Brigid volvieron a su mente al segundo. Si él le declaraba su amor a otra en aquella cama, ella sería Falaich para siempre y ese parecía ser su destino: ser para siempre un caballo.


    Azarien alzó la cabeza ante el ruido de la sala y su sangre se congeló. Si la yegua que estaba mirándolo con esa pena desgarradora era Falaich, su Eriel, ¿quién diablos era la mujer a la que estaba poseyendo?


    Los ojos de Azarien destellaron como el hielo al salir del cuerpo de esa mujer que era idéntica a Eriel. Intentaba guardar algo de dignidad ya que su alma se estaba quebrando.


    ―¿Quién eres? ―gruñó furioso. En ese instante un relámpago estalló y crepitó muy cerca de ellos. La lluvia cayó sobre sus cabezas como una sábana plateada, empapándolos mientras que más truenos gruñían en el cielo y sacudían la tierra dejando saber a los seres vivos del bosque cómo se sentía el príncipe en esos momentos.


    La falsa Eriel se rio, quitándose la máscara y, con ella, el hechizo que la hacía verse como la prometida de Azarien: Ruark.


    Al verla, Falaich sintió que se ahogaba. Ruark siempre se había interpuesto entre ellos y ahora había ganado. Relinchando con claro dolor, reculó y escapó del templo entre los árboles a galope tendido. Epona apareció en ese momento al lado de Brigid, mirando a Azarien con gran pesar y lo que parecían... ¿lágrimas? Pero si lo eran no las derramó. En sus manos estaba la Corona de Ámbar.


    Azarien se enderezó y clavó su mirada furiosa a Epona.


    ―Algo me decía que no confiara en ti y ¡mira! ―dijo alzando los brazos abarcando a todo y nada a la vez―, acabas de destrozar mi vida.


    La Diosa no dijo nada, por una vez se mantuvo en silencio. Parecía realmente afectada por aquello.


    ―Pero mi amor, ahora eres el Rey y mi esposo, eso no es malo ―intervino Ruark―. Esto es lo que debía ser desde el principio.


    Azarien se giró tenso y furioso hacia Ruark.


    ―Jamás digas que soy tu esposo, no me he derramado en tu interior y jamás lo haré, para mí solo eres una ramera ―siseó con odio―. Yo solo amo a una mujer, Eriel. Ella es mí única compañera, que te quede claro.


    La Reina lo miró furiosa y lo abofeteó.


    ―A mi no me compares ni me desprecies. Ocultaste el regreso de entre los muertos de esa zorra que aspiraba a algo que no será nunca y es a ser tu esposa. Te guste o no, eres el Rey. Tu Diosa, Epona, te ha traído la Corona, me has jurado amor ante Brigid ¡No tienes opción! Y si no lo aceptas, la mataré de nuevo pero esta vez, será definitivamente.


    En un parpadeo Ruark estuvo empotrada contra un árbol, sujeta del cuello por Azarien.


    ―Si te atreves a ponerle una mano encima a mí mujer. Dejaré de ser un gentil caballero y te mataré con mis propias manos ―la frialdad de su voz dejo clara la veracidad de sus palabras.


    Epona corrió hacia él y lo apartó con facilidad. Demasiada para ser una mujer tan menuda al lado de la corpulencia de Azarien, con suma delicadeza, contando que era una Diosa.


    ―Déjala, Azarien, apártate de ella. No sabemos si realmente está embarazada de tu hijo o no, Brigid es una Diosa muy competente y pensaba que era Eriel. No puedes matarla.


    ―Te puedo asegurar que no lo está. Esa arpía nunca llevará a un hijo mío ―dijo soltándola con asco.


    Ruark sonrió con suficiencia, la mismísima Epona la defendía. Eso no se lo esperaba, como tampoco el puñetazo en la mandíbula que la deidad le propinó y la hizo caer inconsciente al suelo.


    ―Esta mujer es insoportable, querido. ¿Cómo has podido acostarte con ella? Por cierto, vas desnudo. Otra vez. Últimamente me recibes siempre así, estoy empezando a pensar que no me respetas.


    Y con un chasquido, cubrió su cuerpo brillante por los aceites rituales con unos calzones y una túnica con brocados verdes y dorados, dignos de un rey. Azarien abrió y cerró su boca. Esa mujer cada vez lo sorprendía más.


    ―¿Y eras tú la que decía hace un instante que no le hiciera daño?


    ―He dicho que no la mataras. No he dicho nada de no dejarla inconsciente. Y ahora, vamos al bosque de Dana. Eres el Rey y hay cosas que debes arreglar sin demora ―puntualizó dándole la Corona que aún llevaba entre las manos.


    Azarien resopló, y tomó lo que ahora era suyo, pero siguió a la Diosa sin rechistar. Su pensamiento en ese momento era recuperar a Eriel como fuera.


    


    


  



  
    Capítulo 11


    


    


    


    Dos días antes de que el ritual de Imbolc se celebrase, una furiosa Ruark había hecho llamar al soldado encargado de vigilar a Azarien. No era tan estúpida como su esposo y no se había creído ni una maldita palabra de las que dijo la Diosa Epona para convencer a Lafzair de la conveniencia de que Azarien participara en el ritual y lo inofensivo de ese momento. Estaba segura de que, si el príncipe participaba, era para convertirse en Rey.


    El joven elfo entró con mirada cautelosa y gesto orgulloso lo que le dijo que realmente ocultaba algo y estaba dispuesto a pelear por mantenerlo en secreto. Pero ella tenía modos de averiguar lo que quería.


    Haciendo uso de su zafiro, paralizó el cuerpo del soldado y puso su mente a su merced.


    Poco tardo el joven en decirle de la recomendación del antiguo capitán a guardar silencio sobre las escapadas nocturnas de Azarien al bosque acompañado de su yegua y sus encuentros furtivos allí con una misteriosa mujer. Al principio admitió no reconocerla hasta que, una de las noches en las que lo siguió para protegerlo de posibles ataques, lo escucho llamarla Eriel y logró ver su rostro, para estar seguro de que era la mujer que abandonó al príncipe en el último Imbolc al que acudió.


    Ruark estaba furiosa, y se propuso averiguar dónde estaba Eriel pues, si yacía con su ramera como estaba segura que era su intención, ella ya no seguiría siendo la Reina, y lo más importante, perdería y odiaba perder.


    Aquellos dos deberían llevar cien años muertos, sin embargo, aún estaban tratando de amarse y arruinarla a ella. Eso no podía permitirlo. Azarien sería suyo, junto con el trono, o todos morirían por su propia mano de ser necesario.


    No supo qué tipo de suerte la bendijo aquella tarde, apenas horas antes del ritual, en que el amuleto de su cuello volvió a brillar diciéndole que Slugh quería hablar con ella. Estuvo a punto de ignorarlo pero tras la charla con el soldado había ordenado a los trols peinar el bosque en busca de Eriel. Cuando le dijeron lo que sabían no daba crédito.


    Cuando la vio apenas podía creerlo, pero tenía sentido: Azarien era el favorito de la Diosa, le consentía tantas cosas que era imposible obviarlo y siendo Diosa de los caballos, ¿qué mejor lugar que el cuerpo de una de sus mascotas para esconder a aquella mujerzuela?


    Ruark entró con sigilo en el establo de casa de Úras, el antiguo capitán de la Guardia Real y, con ayuda de su zafiro, creó una serie de lazos y cuerdas que ataron a la yegua, impidiéndole moverse. La tradición dictaba que las mujeres llegaran al anochecer al lugar del ritual, solas, sin la compañía de los hombres, lo que garantizaba que Azarien no supiera lo que estaba ocurriendo hasta que no fuera demasiado tarde.


    Ruark esperaba que su plan funcionara. Por desgracia para Azarien y Eriel, así fue.


    


    


    Epona y Brigid caminaban con paso decidido delante de Azarien que seguía pensando que su prioridad debería ser ir tras Falaich, pero ya era noche cerrada, así que Eriel andaría perdida en un bosque lleno de monstruos, uno que, afortunadamente, ella conocía como la palma de su mano y estaría a salvo aunque sintiéndose traicionada. La parte de que estaría a salvo lo tranquilizaba un poco.


    No sabía que decirle en cuanto la viera y la mirara a los ojos. Pensó que podría tener más tiempo para eso, sin embargo, las dos mujeres se detuvieron en seco y entonces Azarien miró al frente. Allí, en medio de un claro y bañada por la luz de la luna llena, estaba Falaich. El nuevo Rey contuvo el aliento, expectante de que se transformara en Eriel, pero no lo hacía. Seguía siendo un animal, que lo miraba con una tristeza infinita. Algo que partió el alma del elfo.


    El Rey avanzó temeroso hacia ella. Con cada paso que daba su corazón se rompía en mil pedazos entendiendo lo que ocurría, él era el culpable de su estado, solo él tenía la culpa de la tristeza que veía en sus ojos y de que siguiera siendo una yegua. No la merecía, por esa razón el destino se la arrebataba por segunda vez. Debería haber reconocido las señales, aquellos escalofríos al tocar a la falsa Eriel, esa sensación de que algo tiraba de él fuera de la cama ritual, sabía en el fondo de su alma que algo no estaba bien y no hizo caso. Ahora, pagaba el precio.


    Cuando Azarien se colocó frente a su yegua, se abrazó a ella como un hombre roto.


    ―Perdóname, mi amor... perdóname ―sollozó.


    Falaich bajó la cabeza apoyándola sobre el hombro de Azarien, parecía estar abrazándolo. El elfo, todo un guerrero forjado en la batalla, no le importó llorar su pérdida.


    Epona no soportaba ver aquello y no ser capaz de hacer nada más. Ya había obrado toda su magia salvando de las garras de la muerte a Eriel, convirtiéndola en yegua. Si la liberaba de su forma animal, su cuerpo volvería al punto en el que estaba justo antes de que ella apareciera y moriría. Por eso no había sido capaz de revertir su propio hechizo. Si había un deseo por el que estuviera dispuesta a todo para concederlo, era aquel, el de Azarien y Eriel; sin embargo, parecía que sería su único y mayor fracaso.


    Azarien siguió abrazado a la yegua. Las lágrimas caían por su rostro sin control y sus hombros temblaban con su llanto, tan amargo y triste que el sentimiento contagiaba a todos los que le rodeaban. Hasta los árboles se curvaron y temblaron sintiendo el agonizante dolor de su Rey.


    ―Vuelve a mí, Eriel, te necesito... ―suplicó consciente de que no sería escuchado.


    Pero la yegua se apartó de él, con un sonido que bien podría ser un sollozo, un lamento. Con una última mirada, salió al galope entre los árboles, perdiéndose de vista en la oscuridad de la noche.


    ―¡Eriel! ―gritó desesperado Azarien. Quiso ir detrás de ella pero una mano en su hombro lo detuvo.


    ―Azarien ―dijo la voz de Epona a su espalda―. Ya no puedes hacer nada por ella, su hechizo... No puede romperse, lo siento.


    Los ojos verdes del príncipe no parpadearon cuando se posaron en los azules de la Diosa.


    ―Entonces mátame, porque si no la puedo tener a ella, mi vida ya no vale nada. Mátame, Epona y líbrame de este dolor que no me deja respirar. Haz algo bueno por mí por una vez e tú vida.


    Epona dio un paso hacia él, tomando su rostro entre las manos.


    ―No vuelvas a pedirme eso, ¿me oyes? ¡Nunca! No podría hacerte daño, pero te prometo que si he de pasar el resto de mi existencia buscando un modo de devolverle su cuerpo, de conseguir que tengáis una vida juntos, lo haré, me cueste lo que me cueste.


    Azarien la miró con tristeza, sus ojos estaban desprovistos de ese brillo burlón que tanto lo caracterizaba.


    ―No me creo nada, Epona. ―El príncipe se separó de ella y clavó la mirada en el bosque en que había desaparecido su luz, su alma, su vida.


    La Diosa miró a Brigid, derrotada. Entendía el dolor de Azarien ya que fue el mismo que ella sintió cuando...


    ―¿Qué demonios es eso? ―preguntó la deidad rubia al ver llegar al ejército de troles al linde del claro.


    El elfo se giró y su mirada cayó despiadada sobre la figura que aparecía liderar el grupo: Ruark. La mirada del elfo se enterró en lo más profundo de la elfa haciendo que se estremeciera.


    ―¿Qué está haciendo esa ramera con los trols? ―siseó para que ambas diosas lo escucharan pero sin dejar de fulminar con su mirada a Ruark.


    ―Deberías tenerme más respeto, querido esposo ―replicó divertida la recién llegada, jugueteando con el zafiro que colgaba de su cuello.


    Lucía la mandíbula aún enrojecida por el golpe recibido y se había vestido con uno de sus magníficos vestidos que realzaban su belleza, una que Azarien ya no era capaz de apreciar.


    ―No soy tu esposo, asúmelo ―sus pupilas se dilataron al ver el colgante que adornaba el cuello de la arpía y lo reconoció al instante. Pero no podía ser... Aquella bruja estaba muerta, Darach se encargó de ello.


    Ruark se dio cuenta de la mirada que Azarien lanzó a su colgante. Ladeó la cabeza, observándolo, curiosa.


    ―¿Te gusta mi amuleto? Lo encontré aquí mismo la noche en que me rechazaste y convenciste a tu padre para que te permitiera celebrar el ritual con esa insignificante de Eriel. Al parecer, lo perdió una bruja hace muchos años. Ahora es mío y la verdad, es maravilloso.


    ―Ya veo que te ha dominado por completo, pero claro, las arpías y rameras se llaman entre ellas ―soltó mordaz.


    ―Te equivocas, el amuleto hace lo que yo le ordeno, como por ejemplo que mi apariencia se deforme hasta parecerme a tu Eriel y así tomar su lugar en el ritual o colaborar con estos imbéciles, los trols ―dijo con desprecio―. Ellos me hablaron de tu caballito encantado. Deberías tener más cuidado con quién fornicas y dónde, cariño, cualquiera podría verte.


    Azarien gruñó e hizo ademán de lanzarse hacia la elfa, pero Epona lo detuvo y el elfo la miró sorprendido.


    ―¿Por qué no dejas que la mate?


    ―Porque matarla no me parece suficiente ―respondió.


    La elfa se rio con ganas. La diosa, la que allí no tenía poder alguno, amenazaba con matarla.


    ―Si alguien va a morir, serán esa yegua y el Rey. ―Se giró hacia el que parecía el líder de los trols y le dio una orden―. Acaba con ellos, pero esta vez, asegúrate de que acaben muertos los dos, no toleraré otro error como el de hace años.


    Los trols se lanzaron al ataque y Azarien colocó su cuerpo delate de Epona para protegerla mientras sacaba su arco, colocaba varias flechas en él y las lanzaba certeras entre los ojos de las criaturas.


    Ni Epona ni Brigid podían usar el bosque para luchar, eso solo podía hacerlo el poseedor de la Corona que Azarien lucia sobre su cabeza, pero tenían las manos. Brigid creó una bola de fuego que lanzó contra uno de los trols, mientras Epona usaba una rama del suelo para golpearlo, primero en la rodilla y luego justo en la entrepierna, lo que provocó que el monstruo cayera al suelo, envuelto en llamas.


    Azarien susurró al bosque que hiciera su voluntad. El Bosque de Dana en ese instante cobró vida, feliz de que el verdadero Rey estuviera allí. Los árboles transformaron en proyectiles sus ramas. Miles de astillas salieron disparadas hacia los trols al tiempo que árboles centenarios se alzaban para aplastar a las criaturas. Azarien se unió a la lucha cuerpo a cuerpo contra los monstruos, demostrando el gran guerrero en que se había convertido.


    El elfo trepaba ágil por los cuerpos de los trols más grandes disparando sus flechas certeras entre los ojos de esas monstruosas criaturas. Las ramas de los árboles lo guiaban como toboganes hacia los trols siguientes.


    Pero no parecía suficiente. Él era solo uno y, aunque contaba con la ayuda de las dos mujeres, Brigid era una diosa del hogar, su fuego no era tan potente y Epona no tenía poderes reales y lo único que era capaz de hacer era golpearlos con una rama en las pelotas, aunque debía admitir que se le daba bien.


    Ruark miraba divertida la situación que para ella estaba clara: Azarien iba a morir a pesar de los esfuerzos de aquellas dos odiosas arpías y entonces su venganza estaría casi completa. Después, despellejaría a la yegua y se haría unas bonitas botas de montar. Divertida por la idea, no quiso alargar más el sufrimiento del futuro difunto y, usando el zafiro que colgaba de su cuello, lanzó contra Azarien un rayo de energía que lo dejó tendido en el suelo, retorciéndose de dolor. Epona, al verlo, salió corriendo a su lado, arrodillándose junto a él para comprobar que la herida no fuera grave.


    ―¿Cómo es posible...? ―preguntó Brigid colocándose junto al príncipe, dispuesta a prender fuego al que osara tocarlo.


    ―Porque esa ramera lleva el medallón de la bruja Elspeth, la misma que traicionó a Darach ―dijo desde el suelo el Rey, tosiendo e intentando incorporarse.


    ―Eso puede ser un problema ―dijo Epona con preocupación. Si aquel bosque la obedeciera podría encargarse de ella y su ejército con solo un chasquido, pero así... Sin su mayor aliado solo era una carga para los demás.


    ―Vamos, Azarien. Sabes que solo tienes dos opciones: aceptarme y reinar conmigo o morir. Deja de esconderte detrás de las faldas de Epona y enfréntame.


    ―Hija de un sapo tuerto... ―maldijo colocándose en pie, al tiempo que se sujetaba el pecho para que no sangrara más de la cuenta―. ¡No voy a casarme contigo, bruja!


    ―Respuesta equivocada, cariño.


    Ruark levantó la mano derecha mientras con la otra sujetaba el colgante, susurrando las palabras que lanzarían contra él una nueva descarga que acabaría con su vida. Epona comenzó a ponerse en pie para protegerlo pero, antes de que lo consiguiera, una flecha cortó el aire clavándose en el antebrazo de la elfa que gritó por el intenso dolor.


    ―Espero no llegar muy tarde ―dijo Úras aún con el arco en posición después de haber disparado. Tras él, todos los habitantes de la Aldea capaces de luchar, llegaban dispuestos a enfrentar lo que hiciera falta para salvar a su Rey.


    ―Ya pensaba que te habías perdido ―gruñó colocando su cuerpo herido frente a Epona. No sabía muy bien porque su instinto era protegerla, pero lo hacía.


    ―Solo hemos tardado un poco más de lo que deberíamos, pero ya estamos aquí ―dijo mirando la fea herida de su pecho. A su lado, Rodwen. Y justo cuando Azarien pensaba que le gustaría tener a Eriel al suyo, Falaich apareció en el claro.


    Los ojos del nuevo Rey brillaron al verla.


    ―Has regresado... ―susurró.


    La yegua le dio un pequeño empujoncito en el hombro a modo de reconocimiento.


    ―Ella nos trajo hasta aquí ―admitió Úras―. Fue muy insistente.


    ―Todo esto es muy bonito, niños, pero... esa perra y sus monstruos van a salirse con la suya si no hacéis algo ―intervino Epona, acariciando al animal, a pesar de que los elfos parecían estar haciendo un gran trabajo y ya habían aniquilado a la mayoría de los trols haciendo caso a las directrices de Úras: apuntar a la ingle, entre los ojos y al cuello, tal y como les enseñó el Rey en el anterior ataque.


    Azarien asintió y reuniendo fuerzas se arrodilló en el suelo con sus palmas tocando la fresca tierra, fijó su mirada donde se encontraba Ruark gimoteando y las alzó de golpe.


    La tierra tembló bajo el suelo en que estaban los trols y su líder. Un gran estruendo se escuchó cuando la tierra se abrió bajo los pies. Los elfos fueron sujetados por las ramas de los árboles y puestos a salvo, mientras unas enormes lenguas de fuego salían de las entrañas de la tierra y, hambrientas, arrastraban a las criaturas a un pozo sin fondo. El sudor goteaba por la frente de Azarien, el cual no se movía de su posición.


    ―¿Estás bien? ―preguntó la diosa de los caballos apoyando una mano en su hombro


    ―Algo cansado ―respondió solo con un hilo de voz. En realidad estaba seriamente agotado y temía que, si atacaban de nuevo, él no podría hacer ya nada.


    Brigid se apartó de ellos. Los elfos, que volvían a pisar tierra firme, la miraban con respeto y adoración. La diosa rubia se agachó junto al cuerpo de Ruark que había acabado inconsciente por el dolor y el ataque de Azarien y, sin demasiada consideración, arrancó del cuello de la elfa el colgante.


    ―Sin esto, no eres más que una mujer enloquecida por los celos. Resultas patética.


    Azarien sonrió al escuchar a la deidad.


    ―Deberías destruir ese colgante. Sé de un vampiro que si se entera de su existencia, se cagaría en los pantalones.


    ―Tranquilo ―replicó Epona―, ahora tiene quien se los limpie.


    El elfo desvió su mirada hacia Epona y por primera vez estuvo de acuerdo con ella.


    ―Un hombre con suerte.


    ―Juro que voy a conseguir que la recuperes, Azarien. Dedicaré a ello mi vida ―afirmó Epona.


    La mirada del elfo se ensombreció cuando asintió. No le quedaban fuerzas para discutir. Tampoco se atrevía a hacerlo frente a todo su pueblo. El dolor era tan lacerante que temía ponerse a llorar de nuevo, como un bebé.


    Epona trato de esquivar aquella mirada que le estaba partiendo el alma y miró a su alrededor.


    ―Todo está destrozado... Y que queréis que os diga, no pienso llamar a Dana para que vuelva a dejarlo como estaba y que me rebaje a Diosa de las piedras al ver en que se ha convertido su bosque.


    ―Yo puedo hacerlo, aunque no te aseguro que pueda ponerme en pie después ―diablos, estaba seguro que perdería la conciencia, pero la Diosa tenía razón, el bosque debía ser sanado.


    ―No lo harás solo.


    Epona hizo un gesto a Brigid, y ambas se tomaron de las manos con Azarien, formando un círculo. La fuerza de ambas ayudaría a que el poder de Azarien no acabara con él.


    El Rey asintió y volvió a colocar las palmas de las manos en el suelo del bosque. Cerró los ojos volcando todo su poder. En ese instante un manto plateado cubrió la superficie dañada creando, por donde pasaba, pequeños brotes que en pocos días se convertirían en espesa vegetación. Los árboles caídos, volvieron a levantarse. La tierra abierta por la mano de los trols se cerró y el bosque recobró su vivo color verde. Azarien se dejó caer sobre su trasero, agotado.


    Algunas enredaderas cercanas a él, treparon por su torso envolviendo la herida que le había ocasionado Ruark. El Rey siseó cuando lo hicieron, pero cuando se retiraron, no quedaba ni rastro del corte excepto la casaca rota y las manchas de sangre. El Bosque le daba las gracias y cuidaba también de él.


    Úras y Rodwen enseguida se acercaron a él, así como Falaich que no se había apartado de su lado. Brigid miró a Epona sorprendida por lo que acababa de sentir. Aquel poder era diferente, pero familiar al mismo tiempo. Por mucho que fuera capaz de hablar o controlar ciertos aspectos del Bosque de Dana, ningún portador de la Corona podía hacer lo que aquel simple elfo había hecho. De hecho, ni tan siquiera portaba la Corona sobre su cabeza, ya que se había caído tras el golpe de energía de Ruark. Se apartó del grupo arrastrando con ella a Epona.


    ―¿Por qué ese elfo tiene poderes divinos, Epona? Algo me dice que tú sabes que ocurre aquí. Te has tomado demasiadas molestias por un simple deseo de los miles que concedes a tu antojo.


    Epona la miró con la expresión de una niña traviesa a la que acababan de pillar con la mano dentro del tarro de los dulces, así que hizo lo que cualquier niña en esa situación haría. Mentir.


    ―No sé de qué me estás hablando. ―Y con un movimiento de la mano que le quedaba libre, la hizo desaparecer. Al ver que había funcionado miró la Corona que sostenía en la otra mano y sonrió satisfecha de saber, que Dana le daba el visto bueno por lo que estaba haciendo.


    Azarien, que había escuchado a las Diosas, se levantó y le plantó un beso en la frente a su yegua antes de ir dónde se encontraba Epona.


    ―¿Puedes explicarme por qué según Brigid, tengo poderes divinos?


    ―No deberías escuchar conversaciones ajenas, niño ―replicó apartándose un poco más del grupo que celebraba la victoria y se aseguraba de atar bien a Ruark.


    ―No hables tan alto ―bufó.


    ―Azarien... ya me odias lo suficiente para llenar dos vidas, no quieras que ese sentimiento crezca hasta no dejar sitio para nada más.


    ―Ponme a prueba ―la retó cruzándose de brazos frente a ella, impidiendo su intento de escapar.


    Epona respiró hondo y se abrazó a si misma antes de hablar.


    ―Cómo contar algo por primera vez. Algo que has mantenido en secreto durante siglos y que debería seguir así... ―Cerró los ojos y suspiró. Había temido aquel momento desde que todo ocurrió y había llegado el momento de enfrentarlo―. Una vez me acusaste de no ser capaz de amar, sin embargo, hace tiempo que cometí el error de enamorarme, me entregué por completo a aquel hombre, a lo que sentía por él. Le di todo lo que tenía, todo lo que yo era.


    »Fui lo bastante estúpida como para pensar que él me correspondía, pero no era así. Sin decirme antes nada, sin tan siquiera despedirse, se casó con otra, una mujer poderosa y vengativa dónde las haya. Poco después de eso supe que estaba embarazada y temí por el bebé que crecía en mi vientre. Si ella supiera de su existencia lo mataría sin dudarlo y no iba a permitirlo.


    »Vine hasta aquí, hasta la aldea de Bhaile, buscando un lugar donde pudiera estar a salvo de ella. Contigo en creciendo en mi interior, sintiendo tus patadas, cómo te movías inquieto cuando estábamos cerca de los bosques, me colé en los aposentos del Rey, donde dormía con su esposa embarazada.


    »Usé hechizos propios de otras diosas para que pudieras nacer del cuerpo de la Reina y no del mío. Salvé tu vida, pero te aparté de mí, aunque nunca he sido capaz de alejarme realmente.


    Epona se quedó en silencio, mirando a su hijo con tal temor en su expresión que no parecía la diosa altiva y descarada que siempre era. Su aspecto era el de una mujer frágil, esperando sentencia.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    Azarien dejó todo su peso en el tronco de un árbol, mirando incrédulo a la diosa.


    ―No puede ser...


    ―Pero es la verdad, Azarien. Eres mi hijo por eso puedes hacer lo que haces con la naturaleza, porque mi sangre corre por tus venas. Tu aspecto es el de un elfo porque naciste de una de ellos, pero no eres uno de ellos.


    ―¿Quién es mi padre? ―dijo con hilo de voz.


    ―Un imbécil, y lo cierto es te pareces muchísimo a él. Tienes sus ojos y su pelo... Y los dos me adoráis.


    Azarien resopló.


    ―¿Has pensado que quizás seas tú quien saca de sus casillas a la gente?


    ―Es un don ―respondió tratando de parecer fuerte. Dio un paso hacia él, y estiró la mano para tocarle el brazo, pero se detuvo antes de hacerlo y lo dejó caer―. Siempre he estado a tu lado.


    Azarien no pudo negarlo. Su madre, bueno, la que creía su madre, se corrigió, le contó que la Diosa había empezada a aparecer más por palacio tras su nacimiento, aduciendo que quería establecer un vinculo entre los Elfos Oscuros y los Dioses. Le habían proporcionado sus propios aposentos en palacio y a él le había estado regalando caballos desde que fue capaz de tenerse en pie. Él la recordaba caminando por los pasillos del palacio, mirándolo con una expresión que le resultaba indescifrable.


    También recordó la ocasión en que, dando un paseo a caballo, el animal lo llevó más lejos de lo que había ido nunca, hasta el final del bosque de Dana, a la orilla de un lago de aguas cristalinas. Desde aquel día había ido hasta allí porque los árboles de aquel lugar jugaban con él, lo abrazaban, lo mecían… Demonios… Había sido ella, era su voz la que susurraba entre las ramas nanas para que él se durmiera.


    Azarien dio un paso hacia ella y acarició su mejilla.


    ―No lo niego, pero deberías haberme dicho la verdad hace siglos ―el elfo sintió como su corazón se caldeaba al saber que estaba frente a su verdadera madre. Cierto que había amado a sus padres, pero cuando empezaron a desarrollarse los poderes, supo que algo era diferente en él.


    ―¿Y perderme todas las palabras maravillosas que me dedicabas al verme? Ni loca ―replicó con una sonrisa que habría iluminado todo el cielo. Azarien la aceptaba, el resto ya poco le importaba. Su vida era él y haría todo lo posible para que fuera feliz.


    Azarien la levantó en brazos y la abrazó quedándose unos segundos con el rostro hundido en el hueco de su cuello. Durante varios minutos se quedaron así, abrazados, sin decir nada, aceptándose como madre e hijo.


    ―No seas mala y dime quién es mi padre. Creo que me lo debes ―susurró.


    ―Eres un tramposo y un zalamero, niño... ―Apoyó la mano en su mejilla antes de hablar y responder con una sonrisa traviesa―. Tienes el poder de sanar, seguro que acabas averiguándolo tú solito.


    Azarien abrió los ojos.


    ―¿Él lo sabe?


    ―Te he mantenido en secreto, a salvo.


    ―Entonces que continúe igual, no necesito más sorpresas familiares hasta dentro de varios siglos.


    No podía creer que Dagda, el hijo de la mismísima Diosa, fuera su padre. Aquello era de locos y cabrearse con su... madre, no le llevaría a ningún lado, solo le crearía un severo dolor de cabeza. Diablos, tenía una madre muy molesta y su padre... mejor se ahorraba definirlo a él. En ese instante lo que más lo atormentaba era que jamás podría estar con su Eriel y eso lo estaba destruyendo aunque aparentara que no sucedía nada.


    ―Será mejor que vuelvas con ellos antes de que quieran saber que sucede ―dijo Epona mirando por encima del hombro hacia el grupo que formaban Úras, Rodwen, y algunos elfos más. Falaich no dejaba de mirarlos, más concretamente a él.


    ―Bien ―respondió Azarien dirigiéndose hacia el grupo que lo esperaba. En cuanto posó sus ojos verdes sobre la yegua, su determinación se quebró. ¿Cómo podía mirarla si le había fallado? No era digno de ella.


    Epona se quedó sola, apartada de los demás, tratando de asimilar que al fin había roto su silencio y que podía llamar hijo a Azarien sin temor, al menos cuando estuvieran a solas. Las cosas iban a cambiar con él pero iba a seguir luchando por su felicidad, conseguiría recuperar a Eriel aunque no tenía ni idea de por dónde empezar.


    Sumida en sus pensamientos, no advirtió que tenía compañía y fue sorprendida desde atrás por la figura de un hombre alto y fuerte que la sujetó por la cintura y la pegó a su cuerpo, duro como el granito.


    ―Mi caprichosa morena ha vuelto a ser traviesa... ―susurró una voz masculina junto a su oído.


    Ella se apartó como impulsada por un resorte.


    ―Dagda... ¿Qué haces tú aquí? ―preguntó sorprendida. Hacía siglos que no lo veía a solas y eso la puso nerviosa.


    ―Me aburría y decidí visitar el bosque sin ley ―sus ojos verdes brillaron burlones.


    ―Claro. Tú siempre haces las cosas sin pensar y por diversión ―dijo aludiendo a su pasada relación.


    ―Mira quién habla de hacer cosas sin pensar. Debería ponerte sobre mis rodillas y azotar ese trasero respingón y delicioso que tienes.


    ―No estoy de humor para ti. ¿Qué quieres? ―replicó con los brazos cruzados sobre el pecho.


    Dagda en un parpadeo se colocó frente a Epona, la sujetó de su melena azabache y dio un ligero tirón hacia atrás para poder disponer de toda su atención.


    ―Sabes cómo me enciende cuando te pones mandona, ¿verdad? Pero no he venido por ti, si no por él ―dijo con voz ronca y señalando con la mirada a Azarien―. Dime si es él.


    Epona tragó saliva. Sabía que Dagda llevaba tiempo sospechando algo, pero aquello dejaba claro que había atado cabos.


    ―Sí. Lo es, pero mantente lejos.


    ―Por ahora. Demonios, mujer, es idéntico a mí. ¿Esperabas que no me diera cuenta después del derroche de poder que ha hecho hoy? Incluso su hermanastra se ha dado cuenta y ha venido a decírmelo enseguida sospechando de tu mano en esto.


    Epona maldijo a Brigid. Aquella diosa era una maldita chismosa.


    ―La verdad es que sí, normalmente no ves nada más allá de la punta de tu... nariz ―replicó mordaz.


    Dagda sonrió clavando la mirada en los labios de la diosa después de recorrer su perfecto rostro. Seguía siendo la más hermosa de todas.


    ―Lo que veo en este momento atrae toda mi atención.


    El dios bajó la cabeza y la besó despacio, instándola a que abriera la boca para él y profundizar el beso que anhelaba como el respirar y al que ella, a pesar de que sabía que no debía, respondió con tal pasión que bien podrían haber incendiado el bosque. Dagda la apoyó en el tronco del árbol y, tras soltar su melena, acarició las curvas tentadoras de la diosa.


    ―¿No deberías estar con tu esposa? ―preguntó con menos veneno del que pretendía.


    Dagda se separó de ella dolido, aunque no lo demostraría frente a ella. Su matrimonio con Morrigan no era lo que él había querido.


    ―Hay entretenimientos mejores, Epona.


    ―Yo no soy un entretenimiento, así que si has venido para eso ya puedes marcharte por dónde has venido, maldito asno ―dio un paso hacia él, señalándolo con el dedo, amenazadora―. Y si se te ocurre hablarle a alguien de mi hijo, si lo pones en peligro por tu bocaza y Morrigan trata algo contra él, te mataré con mis propias manos, ¿me has oído?


    ―Epona, jamás pondría en peligro a mí hijo. Estoy muy orgulloso de él, por eso vas a entregarle este medallón ―dijo mostrándole una pieza de metal plateado con varios símbolos celtas entremezclados―, tiene el poder de romper el hechizo de Eriel. Nuestro hijo se merece ser feliz.


    Epona lo miró con la boca abierta. El deseo de Azarien y Eriel y se lo estaba concediendo Dagda. Tomo el medallón con cuidado y lo arrimó a su pecho.


    ―Esto... ¿La salvará? Si retiro la Bendición del Caballo, Eriel morirá, por eso no he podido hacerlo.


    ―No con el medallón. Puedes retirar al caballo de ella y vivirá como Eriel. Tienes mi palabra ―Dagda resopló como lo hacía Azarien―. ¡Por todos los demonios mujer! ¿Crees que haría infeliz a mi propio hijo?


    ―Has hecho infeliz a todo el mundo a tu alrededor, incluido a ti. ¿Por qué Azarien sería distinto?


    ―Quizás quiera redimir mis pecados ―dijo con voz rota―. Lo dejo ahora en tus manos y espero que cuides de él.


    ―Siempre lo he hecho.


    Dagda se acercó a ella y la besó profundamente antes de desaparecer del lado de Epona que, al quedarse sola, se permitió verter las lagrimas que llevaba ya rato reprimiendo. Odiaba a Dagda tanto como lo amaba. Ahora sabía que tenían un hijo, pero no era estúpida y sabía que eso no cambiaría nada entre ellos. También lloraba por la alegría de que, al fin, no debía esconderse ante Azarien, que podrían tratar de llevar una relación normal, si es que algo entre ellos podía llegar a serlo. Pero sobre todo, porque él, su hijo, iba a ser feliz.


    Se secó el rostro y salió al claro, donde todos se felicitaban y el nuevo Rey se abrazaba al cuello de su hermosa yegua sin querer separarse de ella. Sonrió al llegar, con su habitual picardía, lo cual hizo que todos se estremecieran, temerosos de sus caprichos.


    Azarien levantó una ceja al ver llegar a su madre.


    ―Miedo me da preguntar por qué sonríes de esa forma.


    ―Haces bien, siempre deberías temerme. Tengo algo aquí que puede darte lo que más deseas, pero no será gratis, mi Rey.


    El elfo se tensó. Y el que pensaba que las cosas entre ellos cambiarían por ser su madre... Las brujas no cambian y las arpías menos. ¿Por qué iba a cambiar una diosa?


    ―Te escucho ―gruñó soltando a Eriel y cruzándose de brazos a la espera.


    ―Tendrás que ser amable conmigo, al menos esta vez, y darme las gracias delante de todos. Ese es mi precio ―respondió con un guiño travieso.


    ―Puedo llegar a hacer eso. Pero dudo que seas capaz de darme lo que más deseo.


    ―Vas a tener que darme incluso un abrazo, bobo descreído.


    Divertida y a la vez temerosa de que no funcionara, colocó el medallón que Dagda le había dado alrededor del cuello de Falaich y después de hacerlo, retiro la Bendición que le había permitido salvarla de la muerte, pero que la condenó a ser un animal, un siglo atrás. Se alejó un poco, conteniendo el aliento y rezando a la Diosa para que funcionara.


    El cuerpo de Falaich volvió a brillar como cada anochecer o amanecer. Epona y Azarien se tomaron de las manos hasta que, entre el cegador resplandor apareció el cuerpo de Eriel que miraba sin entender en busca de los ojos verdes del hombre al que amaba. El grito de júbilo del elfo resonó en todo el bosque. Azarien salió corriendo hacia su amada y la estrechó entre sus brazos fundiéndose con ella en un intenso beso. Eriel rodeó su cuello con los brazos, entre lágrimas de la más pura felicidad. Cuando se separó de él, sonreía.


    ―Dime que es verdad, dime que al fin se ha acabado todo.


    ―Sí, mi vida, se acabó ―Azarien recorrió su rostro a besos. No podía creerse que la tuviera entre sus brazos de nuevo.


    Epona carraspeó, recordándoles que estaban rodeados de muchos elfos que los miraban, la gran mayoría, sin comprender lo que estaban viendo.


    Azarien se separó a regañadientes de Eriel.


    ―Es mi mujer, comprende que esté loco por besarla.


    ―Y de hacer otras, cosas, seguro, pero antes... ―Se acercó a Eriel y le retiró al amuleto de Dagda. Sí, ahora estaba segura de que aquello iba a funcionar y de lo que debía hacer―. Esto ya no te hace falta, querida, pero hay alguien que lo necesita más que tú.


    Eriel y Azarien se miraron sin comprender.


    ―No sé de qué habla, dulzura ―le susurró a su mujer.


    Epona caminó hasta el cuerpo inconsciente y atado de Ruark que parecía haber sido olvidada por todos y le puso el amuleto al cuello. Al instante, el amuleto se fundió con su cuerpo y el mismo brillo cegador que había envuelto a Eriel lo hizo con la enloquecida elfa. Cuando desapareció, una yegua de pelaje blanco y crines azabaches apareció y Epona aplaudió.


    ―¡Perfecto! Siempre necesito algún que otro animal de carga.


    La mandíbula de Azarien se desencajó al ver la reacción de la diosa. Por todos los infiernos, esa mujer era el mismísimo demonio.


    ―Recuérdame que no la invitemos en las comidas familiares ―murmuró Azarien a Eriel.


    ―Creo que lo mejor será invitarla, para no hacerla enfadar... ―contestó Eriel que era la primera vez que veía el cambio desde el otro lado.


    ―Ni lo sueñes, dulzura. A saber que nos pondría en la comida...


    ―Te estoy escuchando, niño, y quiero lo que me debes ―replicó la diosa divertida.


    Azarien maldijo. Se acercó a ella y, para sorpresa de todos, la besó en la mejilla.


    ―Gracias, Epona, te debo mi felicidad. Cuenta siempre con mi apoyo. ―E hizo una reverencia, guiñándole un ojo.


    ―He de decir que tienes suerte de ser el Rey. Si tuvieras que ganarte la vida reverenciando a los demás, acabarías muerto de hambre y bajo un puente, pero aceptaré esto como pago por tu felicidad.


    Azarien resopló.


    ―Será que de tal palo tal astilla.


    Eriel lo miró extrañada por el comentario, pero no le importaba. Volvía a ser ella, ya no sería más Falaich. Podría vivir con Azarien, casarse con él, darle hijos. En definitiva, ser feliz junto al amor de su vida. Eso era lo único que le importaba.


    


    


    Después de agradecer a Epona una vez más que le devolviera a su mujer, y que esta desapareciera con su nueva yegua, el Rey indicó a Úras, su recién reincorporado capitán de la Guardia Real, que se llevara a todos de vuelta a Bhaile y les dijera que pronto él regresaría con su Reina, Eriel, y daría explicaciones.


    Azarien disfrutó de la increíble sensación de volver a tener a su lado a Eriel. El bosque se inclinó en señal de respeto por donde ellos pasaban. A su alrededor solo se escuchaban las pisadas de la pareja. El rey sonrió al sentir de nuevo al bosque vivo. El bamboleo de los árboles cuando la brisa susurraba entre ellos y acariciaba su rostro, el olor del aire puro era estremecedor y vigorizante. Azarien sintió la instantánea conexión con la madre tierra, necesitando su bienvenida y protección. Desde que había aceptado en su interior quien era él y su unión tanto con el lugar como con la Corona, era capaz de sentirlo como parte de sí mismo.


    El Rey se detuvo en un claro junto a un riachuelo. Un árbol antiguo les dio la bienvenida abriendo sus entrañas e invitándolos a entrar con el suave susurro de sus ramas. Al momento un enjambre de luciérnagas apareció para iluminarles el camino. Eriel miró con asombro como las pequeñas luces se alineaban para indicarles la dirección a las entrañas del árbol. Azarien la sujetó junto a su cuerpo y juntos entraron. Ambos miraron asombrados cuando las enredaderas se apartaron formando un arco y mostraron una pequeña charca rodeada de coloridas flores. Las diminutas luciérnagas se colocaron estratégicamente para iluminar el pequeño paraíso que el bosque les ofrecía solo a ellos.


    ―Ya es hora de que te convierta en mi verdadera esposa para toda la eternidad, mi dulce.


    Azarien respiró hondo cuando chasqueó sus dedos y ramas de su alrededor se encargaron de hacer desaparecer sus ropas. El Rey la elevó en brazos y entró en la charca. El agua caliente acarició sus cuerpos y la sensación fue como lenguas ardientes lamiendo sus cuerpos. Sin embargo Azarien no perdió el tiempo y capturó uno de sus senos y se lo llevó a la boca. Su aliento caliente endureció el pezón y el elfo aprovechó para torturarlo.


    ―Siempre tan receptiva… y mía…


    ―Solo tuya. Me vuelves loca ―dijo cerrando los ojos y gimiendo por el estremecimiento de placer que la recorrió por las atenciones de su boca.


    Azarien clavo la mirada posesiva en ella. Era una mirada ardiente y muy masculina, esa clase de miradas que te hacían desear retarlo. Masajeó sus pechos sin dejar de mirarla.


    ―Y más loca que te volveré. ―Hundió la cabeza entre sus pechos dándose un festín con ellos.


    ―Por todos los dioses, mi Rey...


    Azarien sonrió al ver la lujuria en el rostro de su amada y escucharla tiñendo su voz. Colocó las palmas en el agua y esta burbujeó más, elevando el cuerpo desnudo de Eriel justo a la altura de su rostro. Con delicadeza abrió los muslos de la elfa, separó sus labios y lamió su centro de abajo a arriba, rodeando su clítoris una y otra vez. Y Eriel gritó de puro placer, sorprendida por lo que estaba sucediendo y por lo que Azarien era capaz de hacer, con el bosque y con su cuerpo... sobre todo con su cuerpo.


    Azarien la lamió como si su vida dependiera de ello. Disfrutando cada lamida y recreándose en su sabor. La necesitaba en su vida. Bebió su orgasmo hasta el último espasmo de ella. Manteniendo el control del agua, la atrajo a su duro cuerpo y la penetró despacio, viendo como su miembro desaparecía en su interior. Por todos los dioses, esa imagen era la más erótica que había visto. Su sexo abrazaba al suyo como un guante de terciopelo caliente.


    ―Eriel, vas a matarme...


    ―Sería lo justo por lo que me estás haciendo.


    ―Sujétate, preciosa mía, porque vamos a morir los dos.


    Azarien retrocedió, casi sacando del todo su miembro para volver a entrar en ella duro y profundo una y otra vez en un ritmo constante. Con cada embestida arrancaba un fuerte gemido de placer de su compañera que parecía a punto de estallar.


    El elfo aumentó el ritmo de sus embestidas absorbiendo las sensaciones de ella cuando apretaba su trasero y lo instaba a seguir. Su mujer era insaciable y lo estaba volviendo loco.


    ―Dulce... ―gimió.


    Eriel se apretó más contra él y clavó los dientes en su hombro al liberar su orgasmo. Azarien la siguió vaciando su semilla en el interior de ella y rezando, a pesar del temor de poder perderla, para que germinara en su vientre a pesar de no ser el momento del ritual ni estar en la cama ritual.


    ―Te quiero, Eriel, jamás ha habido otra en mí corazón.


    ―¿De verdad? ―preguntó la elfa―. Entiendo que habrás estado con muchas mujeres desde que nos separamos, y estoy más que dispuesta a olvidarlo todo...


    ―Ya puedes empezar a olvidar ―dijo demasiado rápido. Las manos del Rey moldearon sus caderas y sus dedos viajaron sobre la curva de sus pechos para distraerla de ese tema espinoso.


    ―En realidad ya lo había hecho. Estar de nuevo contigo, sin Falaich, es todo lo que deseo y todo lo que me importa.


    ―Es tranquilizador escuchar eso de tus labios.


    ―Te quiero, Azarien, el resto es historia pasada.


    Azarien sonrió.


    ―Vamos a descansar, quiero mostrarte parte de lo que puedo hacer ―dijo divertido.


    Con un movimiento de su mano, el agua los dejó suavemente en la tierra. Azarien se arrodilló susurrando unas palabras antiguas y la maleza, al momento, se retorció formando una acogedora cama.


    Eriel lo miró sorprendida.


    ―Pero... ¿Cómo puedes hacerlo sin la Corona? Epona se la llevó de vuelta al palacio cuando se marcharon todos.


    ―No lo sé. Desde que el bosque me aceptó como su Rey he sentido el poder crecer dentro de mí. Supongo que ser un... ―Azarien calló de golpe.


    Eriel lo miró frunciendo el ceño.


    ―¿Ser un qué?


    El elfo suspiró.


    ―Tienes que prometerme que no dirás nada, jamás.


    ―Me estás asustando, Azarien. Pensaba que los secretos entre nosotros habían acabado.


    Él la arrastró hacia la cama y la arropó con su cuerpo besando sus labios.


    ―Soy hijo de dioses, Eriel.


    ―Deja de burlarte de mí... ―replicó poco convencida.


    ―No te miento. Mi madre es Epona. Ella lo mantiene en secreto para protegerme. Supongo que podrás adivinar quién es mi padre por el poder que tengo sobre el Bosque de Dana.


    ―Por todos los dioses... Por supuesto que no diré nada, mi amor. Y ahora entiendo el cariño de la diosa por ti. Deberías dejar de ser tan malvado con ella. Al fin y al cabo, es tu madre y ha logrado que estemos juntos de nuevo.


    Azarien hizo una mueca.


    ―Sigue siendo una molestia.


    Y por esa respuesta, recibió un golpe en el hombro por parte de Eriel.


    ―Yo me encargaré de que cambies de opinión respecto a ella.


    ―Con una mujer podré luchar, con dos más me vale claudicar ―dijo sonriendo.


    ―Serás un Rey sabio, mi amor ―afirmó reptando por su cuerpo―. Y este es tu premio por atender a razones ―dijo antes de engullirlo por completo.


    Azarien gimió encantado de ser el Rey.


    


    

  



  

    Capítulo 13


     


     


     


    Eriel estaba nerviosa sentada en el carruaje junto a Azarien. Su esposo le cogía la mano para tratar de tranquilizarla, pero la miraba con demasiada diversión como para resultar creíble.


    Se dirigían camino del Bosque del Cuervo para conocer al Señor del Castillo homónimo. Darach, el vampiro, fue quien salvó a Azarien de morir cuando fue atacado por el trol enviado por Ruark. Aquel hombre lo ayudó y lo entrenó para luchar como un autentico guerrero. Cuidó de él, aunque el elfo insistía en que él había cuidado de Darach hasta la llegada de Yvaine, la mujer que enamoró al vampiro.


    La pareja que gobernaba la noche del Cuervo sabía de ella, o más bien, sabía lo que todo el mundo había creído sobre ella: que abandonó al príncipe por otro hombre sin piedad, pisoteando su corazón como si no le importara y temía cómo pudieran reaccionar ante ella, pues eran dos personas muy apreciadas por su esposo.


    Unos días antes, Azarien envió una misiva al vampiro para anunciarle que había recuperado el trono de Bhaile y que se había casado, explicándoles la verdad sobre la supuesta traición de Eriel. Les habló del hechizo de Epona, la Bendición del Caballo, que le salvó la vida condenándola a una vida dividida entre el día y la noche. También les contaba que ahora su hermano se encontraba en los calabozos del palacio en lugar de en los aposentos reales. Cierto que había sido manipulado por Ruark, pero solo en parte. Durante sus momentos de lucidez, había ignorado todas las señales de que el Bosque de Dana estaba siendo atacado, así como las incursiones de los trols en Bhaile. Por eso, Azarien había decretado que su hermano pagara con unos años de prisión para que recapacitara.


    En cuanto a Ruark, ahora era una yegua al servicio de Epona y sabía de buena tinta que la Diosa estaba disfrutando de torturar a la mujer que quiso arruinar la vida de su hijo.


    El recuerdo del verdadero origen de Azarien aún se hacía extraño para ambos, pero no les importaba pues tenían claro que solo importaba el presente y eso era su recién estrenado matrimonio, devolver la confianza a los guerreros que habían empezado a entrenar a las órdenes de Úras y cuidar del Bosque de Dana que era para lo que realmente la Diosa les había dejado establecer allí su hogar.


    El traqueteo del carruaje se detuvo y Eriel soltó el aire que retenía y sonrió. El momento había llegado.


    ―Tranquila, dulce, que no te va a morder ―susurró divertido.


    ―Pensaba que eso, precisamente, era lo que hacían los vampiros ―apuntó algo más tranquila al ver que el castillo no parecía tan tenebroso y oscuro cómo lo había imaginado.


    ―Buen punto, pero Darach solo muerde a su compañera, sobre todo si quiere conservar sus joyas en su sitio. Ya me entiendes ―afirmó riendo y Eriel rio con él, olvidando su nerviosismo.


    Una sirvienta abrió la puerta del castillo para recibirlos. La joven hizo una reverencia con una sonrisa al verlo de nuevo allí. Era una de las mujeres a las que Darach daba cobijo allí: viudas, huérfanas y hermanas de los hombres que murieron por la traición de Elspeth. La conocía, por supuesto, y ella a él. Al parecer se alegraba de verlo.


    ―Señor Azarien, que alegría verlo de nuevo en casa y tan bien acompañado. El Señor os espera en el saloncito, junto a las escaleras.


    ―Tienes buen aspecto, Emma. Te presento a Eriel, mi esposa ―dijo con orgullo.


    ―¡Eso es maravilloso! Es un verdadero placer conoceros, señora Eriel, sed bienvenida.


    Eriel respondió con timidez y orgullo al saludo entusiasta de la joven que ayudo a que se relajara aún más.


    ―Muchas gracias, Emma.


    La sirvienta los acompañó al saloncito donde el vampiro estaba junto a su compañera discutiendo algo que había en un libro.


    ―Mujer testaruda. El bueno es el rey Arturo no Lancelot. Si fuera yo el rey, ese miserable ya estaría muerto por querer lo que no es suyo.


    ―A lo mejor si Arturo estuviera más pendiente de lo que es suyo en lugar de andar buscando copas con sus amigotes, Ginebra no se habría ido con Lancelot.


    ―Es el rey y tiene sus deberes ―bufó―. ¿Cómo te puede gustar tanto esta historia? ―preguntó el vampiro mirándola con ternura.


    ―Por lo mismo por lo que te soporto: por el amor ―replicó Yvaine con su dulce sonrisa.


    El vampiro dejó el libro a un lado y la estrechó entre sus brazos atrapando sus labios en un beso posesivo.


    ―Eres mí luz.


    ―¡Pero qué chispa que tiene el colmillos! ―exclamó Azarien divertido al ver a la pareja.


    Darach se tomó su tiempo en terminar de besar a su preciosa esposa antes de dignarse a mirar a Azarien del mismo modo que haría con un molesto insecto.


    ―Tengo más chispa de la que tú tendrás nunca, orejudo.


    ―Me amas, no lo niegues. Asume que sin mí te sentías vacío ―sonrió alzando ambas cejas.


    ―Déjame pensar. Tal vez antes de Yvaine... pero no, en realidad no, y después mucho menos, aunque si te hace sentir mejor, diré que me alegro de verte.


    ―Ahí quería llegar, querido amigo. ―En solo dos zancadas y arrastrando consigo a Eriel, Azarien se fundió en un abrazo con el vampiro.


    ―En verdad, me alegro mucho de verte, orejudo insoportable. Te he echado de menos ―admitió el vampiro dando unas sonoras y cariñosas palmadas en la espalda del elfo.


    ―Y yo, aunque jamás imaginé que llegaría a escuchar de tu boca el nivel de conversación tan profunda que mantenías con tu hermosa compañera. ―Su tono de voz fue burlón antes de centrarse en Yvaine―. Hola, preciosa, estás radiante.


    La joven se lanzó a su cuello para darle en la mejilla un sonoro beso de bienvenida.


    ―No te burles de mi compañero, ahora soy lo bastante fuerte como para darte tu merecido si lo haces... Pero me alegro tanto de que estés aquí. Bueno, de que estéis. Supongo que ella es Eriel, tu Reina, ¿me equivoco? ―preguntó con una sonrisa cálida que dejó ver sus nuevos colmillos.


    Darach gruñó.


    ―Cielo, ya has saludado al orejudo, puedes volver a mí.


    Azarien rompió a reír al ver en su estado más posesivo al vampiro.


    ―Así es, ella es mi esposa y la Reina de mi pueblo. El amor de mi vida―. Azarien sujetó la cintura de Eriel pegándola a él.


    ―Es un placer conoceros a los dos. Azarien me ha hablado mucho de vosotros ―dijo al tiempo que Yvaine volvía al lado del gruñón, al que besó igual que había hecho con el elfo. Eriel pensó que tal vez debería haberse sentido celosa por la muestra de cariño de la mujer, pero el modo en que miraba y tocaba al vampiro dejaba claro hacia quien estaban destinados sus sentimientos.


    ―Es un placer teneros en mi hogar. Vamos a sentarnos, tenemos mucho de qué hablar ―dijo el vampiro que les señaló los sillones junto a la chimenea.


    Azarien se sentó arrastrando a su regazo a Eriel y sonriendo a Darach de forma socarrona. Diablos, lo había echado de menos.


    Durante varias horas, estuvieron hablando de los cambios en el Cuervo, de lo ocurrido en Bhaile, del hechizo de Eriel, de la maldad de Ruark...


    ―Y entonces, ¿finalmente Epona te concedió algún deseo, amigo mío? No parecías muy contento al marcharte con ella.


    ―Demonios, no. Ya sabes lo molesta que puede llegar a ser, pero la muy pícara sí tenía planes para mí. Me concedió lo que más deseaba, a mi esposa y compañera ―mientras lo decía acarició la cintura de Eriel besando su cuello.


    Darach rio con ganas. Muchas cosas habían cambiado desde el último Samhain, pero la animadversión entre Azarien y Epona no parecía que fuera a hacerlo.


    ―Al menos las cosas han acabado bien para ambos y nunca lo hubiera imaginado. Ambos emparejados, nuestras tierras en paz... Podría decirse que no nos falta nada para ser felices.


    ―En eso te doy la razón, Darach. Mi felicidad es tenerla a ella de regreso a mí.


    ―Y luego dicen que las mujeres somos ñoñas por leer libros con historias de amor ―bromeó Yvaine―. La verdad es que a mi si me falta algo, y espero que Eriel piense lo mismo que yo. Necesito un poco de apoyo en esto.


    La elfa vio el ligero gesto de la mano de la vampira y entendió enseguida.


    ―Pues si he de serte sincera, coincido completamente contigo.


    A pesar del nerviosismo que la había acompañado todo el viaje, conocer a la joven de cabellos rubios y sonrisa cariñosa, fue simplemente perfecto. Conectaron enseguida y era como si se conocieran de toda la vida Los hombres se miraron sin entender a las mujeres.


    ―¿Qué nos estamos perdiendo? ―dijeron a la vez preocupados.


    ―Hombres ―dijo Eriel con pesar―. ¿Cómo pueden ser tan simples en ocasiones?


    Azarien parpadeó.


    ―Dulce, me estás asustando.


    ―¡Por los dioses! ―exclamó Yvaine elevando los brazos con exasperación― ¡Un bebé, bobalicones! Eso falta.


    Ambos palidecieron. Que ellas quedaran en cinta era un enorme riesgo. Muchas mujeres fallecían en lo partos por complicaciones y ellos no deseaban perder a sus compañeras. Azarien fue quien habló primero, ya que el vampiro estaba más blanco que la leche de cabra.


    ―Me gustaría ver como mi semilla crece en ti, amor. Pero también me aterroriza poder perderte ―se sinceró.


    ―No lo harás, cariño, no voy a dejarte nunca más, ¿recuerdas? Hice una promesa que pienso cumplir.


    ―No dudo de ti. Solo me aterroriza que algo salga mal.


    ―Tú serías el padre, ¿no te parece que algo estaría mal desde el principio? ―apostilló Darach que aún trataba de recuperar el color.


    Azarien lo fulminó con la mirada.


    ―Mira quien fue hablar, el fantasma del castillo.


    ―Orejudo insufrible ―gruño Darach.


    Azarien sonrió de oreja a oreja, había extrañado las peleas con Darach, Había sido su mayor pasatiempo en la época que pasaron juntos.


    ―Cuando te recuperes, quizás quieras ponerte a la labor de fabricar un bebé.


    ―Eso no me importaría. De hecho, no paro de practicarlo por cada estancia del castillo. La última vez fue en ese sillón en el que te sientas ahora mismo...


    ―¡Darach! ―protestó Yvaine sonrojándose hasta la raíz del pelo.


    ―¡Maldito vampiro chamuscado! ―gruñó Azarien que se levantó con Eriel en brazos de un brinco.


    Darach rompió a reír con tantas ganas que se le saltaron las lágrimas al ver la cara de pánico del elfo. Había echado de menos momentos como aquel, pero tener a Yvaine a su lado y el haber acabado con la maldición de Elspeth, bien valían el haberlos perdido.


    Azarien negó con la cabeza. Ese vampiro no cambiaría nunca.


    ―¿Sigo disponiendo de mis aposentos?


    ―Sí, y creo que es el momento de retirarnos y hacer un buen uso de ellos, el amanecer se acerca.


    ―Para nosotros no es problema, pero lo cierto es que estamos cansados del viaje.


    Los anfitriones se levantaron, invitándolos a que los acompañaran. Bien sabían que Azarien no iba a dormir, al menos no al principio, como tampoco lo haría él. Demasiado tiempo solos, demasiado que recuperar y expresar de un modo que no puede hacerse solo con palabras. Ambos iban a declararles de nuevo su amor de un modo apasionado y salvaje.


     


     


    Azarien subió las escaleras besando una y otra vez a Eriel. En cuanto acertó a abrir la puerta de los aposentos, la empujó contra la pared con suavidad y le arrancó la túnica para poder llegar hasta su piel. Daba igual que ya fuera suya, la necesitaba con urgencia y desesperación, y francamente sabía que eso solo era el principio. Ella siempre sería lo primero.


    Sus ojos verdes recorrieron las suaves curvas de sus senos, los pezones ya estaban duros, susurrándole que los lamiera. El rey se lamió los labios anticipando el festín que vendría. Ella era tan hermosa y sensual que lo ponía de rodillas solo con una mirada. Azarien levantó sus manos hasta los pechos de la elfa que jadeaba de deseo y los sopesó sonriendo pícaro. Acercó la boca contra el pezón y succionó con delicadeza. Movió los labios ligeramente y los lamió despacio. Tenían tiempo.


    ―Eres un goloso, mi Rey.


    ―Eres mi nueva adicción, una a la que no pienso renunciar mientras viva.


    Jugó con sus pechos, tiró de sus pezones, los mordisqueó y lamió para calmar el ligero dolor. Ella era tan sensible que lo mantenía ardiendo con solo escucharla y su esposa gemía con cada tirón, apretando los muslos, sintiéndose tan excitada que dolía.


    El elfo no pudo dejar de amamantarse de sus deliciosos senos, su sabor lo embriagaba y necesitaba sentirlo en todo su cuerpo. Las manos expertas se movieron, recorriendo todo el cuerpo de Eriel, la moldearon dejando un rastro de fuego por donde pasaba.


    ―Azarien, te necesito en mi interior... Calma mi deseo, amor mío. Por favor...


    ―No tengas prisa, dulce. Todo a su tiempo, antes quiero disfrutar de ti.


    Se dejó caer de rodillas y recorrió sus piernas con largos besos húmedos, acarició el firme trasero de la elfa mientras que su boca se posaba en su sexo. Estaba caliente y mojada, deliciosamente mojada para él. Introdujo un dedo en su interior a la vez que su lengua recorría toda su hendidura. Un ardiente fluido se derramó en su boca haciéndolo gemir. Demonios, su mujer era deliciosa.


    Eriel notó como sus rodillas flojeaban, amenazando con no sostenerla. El placer la estaba matando. Alzo los brazos en busca de algo a lo que sujetarse, apoyando la espalda en la pared y arqueándose, moviendo su cuerpo más contra la pecaminosa boca de su esposo, que la sujetó de las caderas para sostenerla y lamerla con fuerza, provocándola con su traviesa lengua hasta que la elfa se mordió los labios para no gritar al estallar por su exquisita tortura.


    El Rey bebió de ella y, antes de que colapsara y cayera al suelo, la sujetó entre los brazos y la depositó con delicadeza en la cama. Con una mano, le cogió las muñecas y extendió sus brazos por encima de la cabeza. Deslizó una pierna entre los muslos de Eriel, separándolos para darle acogida a él. Acercó el rostro al suyo y capturó sus labios en un increíble y ardiente beso. Azarien no entró en ella, solo rozó su miembro contra su sensible carne.


    ―Eres cruel.


    ―No, preciosa, solo quiero lo mejor para ti. ―Entonces, el elfo entró en ella.


    Ambos tenían el cuerpo en llamas y Azarien sacudió sus caderas una y otra vez mientras silenciaba los gemidos de su mujer con un beso demoledor.


    Eriel se movía al compás, debajo de su cuerpo, clavándole las uñas en los hombros, arañando su espalda, cegada por el placer que nublaba su mente. Se dejaba llevar y sus movimientos de cadera incitaban a su esposo a que la tomara con más dureza y profundidad, lo que los volvía locos a ambos.


    Azarien embistió con fuerza, meciéndola con cada brutal embestida. Sus dedos se hundieron en sus caderas para anclarla a él y poder hundirse más profundo en su cuerpo provocando descargas de placer en ambos que los llevó al paraíso con un gemido. Eriel lo miraba como si fuera la primera vez que lo veía, con amor, sorpresa... Y era así como se sentía siempre a su lado.


    Azarien sonrió mirándola con un amor eterno en sus ojos.


    ―Cada vez es mejor que la anterior.


    ―Espero que eso no cambie nunca.


    ―¿Dudas de tu esposo?


    Eriel no respondió, solo lo miró divertida y resopló. Azarien se carcajeó acomodándola sobre él.


    ―Tienes que reconocer que soy único.


    ―Al menos de momento ―dijo ella.


    ―¿Qué quieres decir con eso? ―preguntó estrechando su mirada.


    ―Pues que puede que dentro de un tiempo haya alguien como tú. ―respondió con titubeos.


    Azarien abrió los ojos sorprendido.


    ―¿Estás... estás en cinta?


    Ella sonrió mucho, con una ilusión que brillaba incluso en sus ojos.


    ―Sí, mi amor. El ritual de Imbolc ha dado su fruto. Vamos a ser padres, mi Rey.


    ―Dioses... ―Azarien la abrazó contra su pecho y cubrió sus labios en un tierno beso. Era cierto que aquella noche deseó que llevara a su hijo en su interior, pero no creyó que se lo concedieran ya que la había tomado fuera de la cama ritual y sin la bendición de Brigid, pero pareció no importarles. En ese instante daba gracias a los dioses por semejante regalo. No podría ser más feliz.


    Eriel se acurrucó contra él, más feliz de lo que sería capaz de expresar solo con palabras. Le acarició el pecho con la yema de los dedos antes de preguntar.


    ―Te hace feliz, ¿verdad? Que vayamos a ser una familia.


    ―Más que feliz, Eriel. Esa noche deseé que llevaras a mi hijo en tu interior. Aunque me aterra que algo te pase, me has hecho el hombre más feliz de todos.


    ―No va a pasarme nada. Eres hijo de quien eres, podrás cuidar perfectamente de mí y de nuestra pequeña, porque estoy segura de que será una niña ―afirmó como un desafío.


    ―Será un guerrero como yo.


    ―Será una guerrera y nos volverá locos, de eso estoy segura.


    ―Si es tan hermosa como su madre, sé que me volverá loco ―sonrió.


    ―Si se parece a ti en cabezonería, hará que incluso Epona se vuelva loca ―dijo conteniendo una carcajada. Solo de pensar en Azarien corriendo tras la pequeña y su madre discutiendo con ambos hacia que rompiera a reír.


    Azarien gimió ante la imagen que se le presentaba. Definitivamente lo iban a volver loco.


     


     


    Sin embargo, en los alrededores del castillo, cómodamente sentada en la copa de uno de los árboles que lo rodeaban, Epona escuchaba la conversación entre su hijo y su esposa. Sí, debía dejar de hacerlo, lo de espiarlos en su intimidad, pero si no era así, aquel asno al que adoraba era capaz de no decirle que iba a ser abuela. Abuela... Con lo hermosa y joven que era ella, que apenas aparentaba los milenios que tenia con su cutis tan fino y perfecto.


    Alisó la falda de su vaporoso vestido azul, del mismo tono que sus ojos y sonrió. ¿A quien quería engañar? Adoraba la idea de tener a la pequeña en brazos, porque ella apoyaba la idea de Eriel de que sería una niña. No había podido acunar a Azarien cuando solo era un bebé, algo que le dolía tanto que solo de pensarlo el aire de sus pulmones se paralizaba y se ahogaba, por eso no podía dejar de espiarlo, ya que era lo que llevaba haciendo desde que nació.


    Sonrió de nuevo ante la idea. Estaba tentada de aparecer en el dormitorio y decirle a Azarien que no se preocupara, que ella misma cuidaría de que el embarazo fuera perfecto y que su nuera no corriera ningún riesgo en el parto, pero lo más probable es que el elfo la sacara a patadas de allí porque estaban desnudos y no sé qué tontería sobre la intimidad y bla, bla, bla.


    Sí, era su hijo pero carecía de sentido del humor, en eso era igualito a su padre. Bueno, en eso y en un millón de cosas más, lo que hacía aún más duro mirarlo. Apartó de su mente los recuerdos sobre Dagda y se centró en el futuro, en los miles de deseos que flotaban en el aire, esos que ni tan siquiera los que los deseaban sabían que lo hacían y escogió uno, el de alguien tan inocente y puro que no pudo negarse a ir a escucharlo.


    Las ramas del árbol se curvaron dejándola delicadamente en el suelo. Se despidió con una reverencia del nogal y caminó hacia el interior de la arboleda seguida por un precioso caballo negro, con una estrella blanca en la frente, Dorcha, su semental favorito. Era el momento de comenzar un nuevo y largo camino hasta el próximo deseo cumplido.


     


    FIN


    


    


  




  

    SOBRE LA AUTORA
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    Hola, soy E.R. Dark, y como puedes apreciar por la foto, no soy una sola persona, si no el seudónimo bajo el que se unen E. Adán y R. Cervera. ¿Quieres saber un poco más? Pues continúa leyendo...


    E.R. Dark es el seudónimo bajo el que escriben Emi Adán y Ruth Cervera.


    Emi nació en Alicante y vive en San Vicente del Raspeig. Siempre le han gustado los mundos fantásticos con seres mágicos con una gran aventura y sobre todo, la lectura, su mayor vicio confesable. Fan de los vampiros y los videojuegos, empezó a jugar a los Sims al quedarse en paro. Allí, en sus foros, conoció a su “alma gemela”, Ruth que nació en Barcelona y actualmente vive en Cerdanyola del Vallès, y que es otra gran enamorada de los vampiros y los Sims. Su vía de escape del estrés diario es la lectura, donde crea su burbuja y se deja llevar por sus personajes.


    Empezaron a crear historias juntas, primero como un juego, luego lo llevaron a un blog, y después decidieron lanzarse a la escritura. Pero aunque sus pasiones las unían, la distancia las separaba y aunque siguen separadas, no dejan de hablarse a diario y trabajar en sus historias, donde juntas crean un mundo para poder soñar.


    Su género favorito es la romántica y dentro de esta, la paranormal.


    En 2015 han publicado su primera novela, Preso de sus palabras, primer volumen de la serie Directo a ti, y también, en este mismo año, publicarán el segundo de la serie: Preso de su sonrisa.


    En diciembre de 2015, colaboraran con un relato en la antología solidaria de ARI (Autoras Románticas Independientes) y a primeros de 2016, se publicó su primer libro con Romantic ediciones. Si quieres, puedes seguirme en:


    www.facebook.com/ERDarkEscritora


    Y en la web: http://erdark1.wix.com/erdark-escritora
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